ORÍGEN 

del  celebre  santuario 

de  NUESTRA  SEÑORÁ 

de  san  j ü a n, 

DEL  OBISPADO  DE  GüADALAXARA 

EN  LA  AMÉRICA  SEPTENTRIONAL 

Y NOTICIA  CIERT A 
DE  LOS  MILAGROSOS 

hace  tA  SEÑORA  k tos  QUE  tA  IKVOCÁH; 
Sacada  de  los  Procesos  Atóntico^ 

dan  en  los  Archivos  del  Obispado, ^de  ^ 

^ lllmó.  y Rmó.  Señor  Don  Juan  Santiago  de 

León  Garavito. 

POR  EL  PADRE  FRAL^CISCO 


ñiga  y Ontiveros^  calle  del  Espiri  u » 

año  de  1796. 


EN  QUE  SE  DA  RAZON  DE  LA  OBRA. 


STA  Imágen  de  San  Juan  es  celebrada  en 
toda  la  Nueva  Galicia, 

¿¡Gavillas  y favores,  que  y 

er&iiSr^ 

fin  de  esta  obra  constará.  Es  tan  mi- 
como  Til)  uc  Añ/^n  t^iip  como 

i.,«rn«  V oara  todos  tan  benéfica,  que  como 
lagrosa,  y para  i_  estrecha  sus 

la  Señora,  cuya  Imagen  es  . 

inñuxos  á un  Rey  no,  y a una  ^ 

que  se  estiende  a toda  la  g > oara 

el  mundo;  así  esta  Sagrada  l^n  es  para 
indos  los  Reynos  de  Nueva  Espana4  y aun 

para  todo  esíe  nuestro  Orbe,  pues  de  todos 
ellos  vienen  enfermos  y necesuado.  á repre 
sentar  á la  Santísima  Virgen  f o 
sus  necesidades  y cuidados;  y toaos  hadan  en 
a , ,»d,o  ^ 

oí;;: íi: » d .os  d=. 

i,oiosdEella(q«eoto“  »o»  wto '»s  quejo- 


■di 

ii 

i*|I 


fii 


parecerá*^  WuchX^^ue  d^lla  ^ 

n-  SfaSeTo°r  T Nu" 

ve.dráá  suced;no  rt°  ^ 

R’ia  de  sí  en  un  LpTon  de 

^:«nsto  Dios  y Hombre^  no  L 

*'ao  de  quedar  corto-  Tp^-'  mucho, 

PO'-que  de  lo  que  e^mu  Jo^'” 

^>0  de  que  hablaba  errfnefab 
decir  poco  de  lo  Inefable  ° ’ ^ P“^- 

líiefable  es  en  su  íJranrf  ° ’ P'”'*?*'®  como  lo 
cosa  que  se  diga  ^siemiw  ®uchci,  qúalquiera 

es  atreverse  nuestra  imbecilidaTi 
ángeles  con  sus  grandes  eitínd'^  }o  qaelos 
coinprehenden-  - • entendimientos  no 

Santo  Dr.  advTrní  ni  “«»» 

nuestra  cortedad  ¿as  seTuró"^™ 
superior  á sus  fiipr?,  que  en  el  que  es 

porque  su  matLÍfp  ’ "^^ede,  es 

tnos;si  falta  es  Dornn*'^*^i^T-'^  ^ alcanza- 

uestra  imb;cilidad  no  a ct‘'zTco?“^ 

cesidad  obliy 'to  ne- 

P«,«  .0 

de,  ni  puede  quedar  corto  en  lo  que  S tan  S-  í 


to:  Eo  quod  est  ineffahilis^fandi  trihudt  fd» 
cultawn:  nec  possit  deficere  qiiod^  dicatur,  tm 
nunquam  potes t esse  satis  quod  dicitur. 

Los  milagros  de  la  Santa  Imágeii  de  San 
Tuan,  ellos  son  tantos,  y tan  grandes,  que  nin- 
gún Escritor  los  agotará,  ni  los  coaiprehen^^ 
derá  ninguna  Persona  : eso  me  asegura  el 
acierto,  porque  no  se  puede  faltar  en  lo  que 
es  preciso  hablar,  y es  imposible  comprenen- 
der;  obedecer  á quien  me  manda  es  forzoso, 
decir  todo  lo  que  esta  Imágen  es,  y hace,  es 
imposible,  con  que  no  es  arrojo,  lo  que  es  ne- 
cesidad, y me  anima  lo  que  es  imposible.  ^ 
Quien  podrá  decir  loque  es  María  se- 
ñora nuestra?  Quién  poner  en  el  Sol  los  ojos 
s^in  cegar  de  atrevido?  Esta  Imágen  (y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  la  de  Tzap.opan  ) 
no  se  ha  de  considerar  solamente  como  Imá- 
gen, sino  como  de  María,  y no  solamente 
como,  Imágen  de  María,  sino  como  la  misma 
María  Virgen  y Madre  de  Dios.  Y como 
María  Madre  de  Dios  es  lnefable,^&c.  esta 
Imágen  lo  es:  como  María  por  IVLidre  de 
Dios  es  incompreheosible  , &c.,  Eotienao 
aauellas  célebres  palabras  de  S,an  Pedro  Cry- 

?ólogo’  Venit  altera.  MARIA. 

Vino  María,  y A'ino  otra  Marías  Asi  h^la  de 
ua^  María  Imágen  de  la  Madre  de  Dios,  y 


díC6í  ouc  Vino  orn  v « • 
ciltera.'Lz  ¡riisiBa  en  Q 

la  representaSon  LZ^IT^}'  ^ 

V ^ Cumo  otTñ^eadem  nj 

nrai  Y respoodoque  en  H ^ ' 

la  ímágen  y el  Orc'hi'ii  ' '*  porque 

en  guaico  ai  pode  1upó,Z"r 

ío  a¡  séf  R»  ul  ' distintas  en  quan- 

«»c.  Lis:”;  pissifst;  t 

One  IM?/'  esta  verdad,  se  ha  lia 

Sas  W asomaba  en  alit 

deciripr®''""*  suyas,  su  Rostro,  para 

decides  a sus  Devotos,  gqe  en  ellas,  no  Sto 

Ojos  oua  "í 'ío5  9-ae  vén  ios 

lo  que  en  eiias  cnnore 

L?o’de"l’~''  1 Quién  vá  al  áan- 

do  '^íulén  vé  la  ¡mágen  niik, 

f _ae  ,.Uau,  que  en  el  se  adora,  secun  la 

parece  que 

cu' l"  que  á la  liuágen 

aaiif'i°ci'í%í'^'^‘'’ *■'  i'fiverencia  que' 
aquel  ,;.ruo  Euíío  infunde  I , Tanta  la  confian- 
za üe  a-canzar  el  benefició  que  se  pide  que 

ra'ámh  á cara  á la  Seño* 

sean^r"  invoca,  entre  los  Angeles  que  de- 
sean véi  su  Rostro,  por  mas  que  lo  vén  en  e| 

CÍS“* 


Cielo:  y oye  de  su  boca  su  buen  ^^^pacno. 
Por  eso  dice  el  Santo;  venH  altera 
porque  la  Imágen  de  María  es  otra  María: 
al  modo  que  decimos,  que  el  amigo  es  otro 
vo:  y de  Moysés  dice  la  Escriptura,  que  era 
otro  Dios:  aíter  Tkus.  Esto  pasa  en  el  mayor 
Santuario  de  la  Christiandad,  que  es  Loreto 
que  de  suerte  se  hace  venerar  el  uulto  bamo 
de  la  Señora,  que  juzga  uno  que  se  ye  en  ql  á la 
Virgen,  que  en  él  se  mira  al  Nino^  Díos,  el 
qiial  encarnó  en  él,  al  Glorioso  Patriarca  que 
lo  acompañó  en  él,  y á los  demas  Santos,  cu- 
yas Imágenes  están  allí,  y cuyos  Originales 
allí  estuvieron.  Así  sucede  en  este  Santuario 
de  San  Juan,  según  afirman  los  que  han  expe- 
rimentado^  y experimentarán  los  que  lo  visw 
taren,  Y para  que  mas  estimen  la  Santidad  de 
él,  se  escribe  aquí  algo  de  sus  favores  en  él: 
Rogando  á los  que  alguna  vez  tuvieren  dicha 
de  "visitarla,  pidan  á la  Señora,  cuyo  Rostro 
sin  duda  contempiarán  en  su  Imágen,  raerez-^ 
ca  yo  vér  su  Rostro  en  el  Cielo,  ya  que  no 
puedo  gozarlo  en  estas  dos  Imágenes* 

Observan  algunos  piadosos  contempla-^ 
ti  vos,  que  se  hubo  la  Santísima  Virgen  con  el 
Reyoo  de  Xaiixco,  como  con  el  Imperio  de 
México  en  las  celebérrimas  de  Guadalupe  y 
ios  Remedios,  cjiie  la  una  dio  para  ios  Natu^ 


raíes,  corno  ella  misma  se  lo  . 
Diego:  yjia  de  los  Remedio,  '"""J 
los  Españoles  y Naturales  comn'^f 

Í"Ía"L£rf  ^ 

Ciudad,  y á^su  Cabildo"  La* 

íps  beñores  Obispos  y 4 lo,  ínlf-  ' á 

»|aroo  de  sus  favort  4 í , >'  go- 

ía  de  San  Juan  ríos 
hizo  el  primer  tnilag^o  y sfhf " 
con  todos  ellos,  especia  ¡¿en  te  el 
catecas,  y su  Comarca 

hace  como  ve  rémos,  SI  bien  comoT^r  • 
pn  SI  es  para  todo,  en  ^ Señora 

salmeóte  es  Bienbechora  “"'ver- 

esta  observancion  se  verá  ’leveL^'^^^^^ 

raviRas,  á que  remito  á lp5  Leftores  deí|^ 


CA- 


Fol.  I. 


I 


Las  maravillas  de  la  milagrosa  Imagen 

de  San  Joan. 

§•  ir 

Origen  y principio,  de  su  celebridad. 

-t-^L  Cielo  de  María  tiene  dosXumbreras 
por  donde  se  comunica  á todo  ^5^ 

S:'íSS’S;  I.  m»0,  ~ » 

si,  sino  respeao  de  nosotros,  Y 
nuestra  Señora  de  Tzapopan;  nuestra  Señor 
fie  San  Tuan  es  la  mayor.  De  aquella  y 
maravillas  he  publicado  la  correspondient 
Relación;  en  los  Capítulos  Sig^uientes^^ 

.“.ge.  de  S»  )»n,  í »f E' 

es  de  la  Concepción,  " ¿\l  Í ^ 

Lie.  Juan  de  Contreras 

yor  del  Santuario, en  su  a: 

el  año  de  1668,  ante  el  Lie.  Juan  Gómez 
Santiago  Beneficiada  de  Xaloztotiilan  ^ 


■ ^í: 
.ri 


N 


isario  de!  Señor  Don  Pr3n,^• 
o ina  Obhpo  de  Gn-d-,1  Perdió  de 

-bandola  dido  pLav  S^^  qS 

, patita  de  que  "^^vo,  halló 

íchoacán;  hl!  Pueblo  de' Sin  f ‘í® 

tiempos  atrá.  se  Bautista^ 

Estatua  del  Saí>4  v , ^ t'e, 

r ^n  ei  Título  de  Stm'fuaí.?  .'°®°  'a 

‘ üiccion  del  Beneficiad'o  de  vv 
atro  leguas  discante  del  Saotnf 
ne  Vicario  y Capellán  aDar/e  ’ 

■ apetencias:  en  lo  que  tía  á !?’’ 

nisteriodel  Santuario  n-ca  ó i " ^ 

rdiPacion  reconoce  al  BeSdadTf"^ 

^os  loia^enes  díVhoc  Con  que 

' rio  es'’mSerno‘^V'^  celebridad  de  este  San- 

■ imagen  es  mucha,  como  dLou^s^ 

-bese  á la  devoción  del  íllmó  i- 

oneí  Gómez  de  Cervantes  ObPpJ^ 

-«-a.  visitando,  su  bbfe 

P^fa  mejorar  y 

cr¿ito  nuínf; 

-o  a!  zeto  der  Sm?c““™n""^n"® 

rdia  de  ¿qhL  Señor  Don  Francisco 
‘ olma,  que  oyeocio  contarlas,  ai 

SU 


su  Obispado,  deseoso  darles  la  autond^^^^ 

qué  pueden  los  Señores  Obispos  por  d Con 

cilio  de  Treoto  Sessione  <25.  de  invocatione,  ^ 
Cilio  at  1 it  comisioa  en 

venerar.  SS.  Ixeliq.  o ^ mra 

primer  lugar  á Juan  Gómez  de  Santiago^ 

que  averiguase  el  origen  y los 

este  Santuario,  y en  segundo  lugar  a Juan 

mez  de  Contreras  Fuerte,  ^ 

del  Santuario,  y que  por 
el  mas  noticioso  do  su  Obispado,  y P 

mero  de  todos  los  testigos  que  de  Jramn  en 
la  información  que  por  f «ideo  se  h zo^  El 
aumento  de  su  crédito  al  Señor  Don  J 
<s3níia<TO*  como  se  verá  al  fin*  ^ 

El  dicho  Beneficiado  de  XaloztoUtlaa 

usando  de  la  comisión  que  d'cho  Señor  Obis- 
no  le  habla  dado  estando  en  d Santuario  de 
Lestra  Señora  de  San  Juan,  hizo  parecer  a 
dicho  Juan  de  Contreras  Fuerce,  que  era  C.i- 
ne'ian  de  ól,  y como  quien  tenia  mejores,  y 
mas  puntuales  noticia,  de  la  Santa  Imagen  ,e 
oreéuníó  cebaxo  de  juramento  tn  yerbo  iu- 
ceriotls,  y mandó  dixese,  para  gloria  de  Dios, 
V de  la  Virgen  su  Madre,  las  noticias  que  te- 
nia dd  origen  de  su  Santa  Imáge^y  maravi- 
llas de  ella.  Y obedeciendo  dixo;  Que  habien- 
do venido  el  año  de  1Ó34.  á este  Santuario,  cou 


T* 

íícuIq  de  Visitador 

principios,  que  no’  ten  a ^ 

que  una  Capilh" 

Hermita,  de  cosa  de  vehní  ^T 
ocho  de  ancho,  cubierul^at' í ^ 
zas  pequeñas,  que  k “ P dos  pie- 
Altar  sin  adrno\  vV"''’’"  ‘í®  Sacristía, 

caxita,qu7st4 

puertas  que  cerraban  aiusídJ^^®"’®^"'"’'*"^ 
so  la  una  puerta  estihf  • ^ J "ave, 

/««Win.  cí  I,  ¿r,  fe™  í «'  S>" 

la  misma  caxa  estah,™  i . Aona.  En 

taáS».  Safe?S|"  '1™‘,'.1<“  * <»  Sa»Í 

áe  razo  azul  de  China-  viTi‘^'^-^ 

ConcepcL  con  rlTn'^f  ?“  '* 

de  plata)  vistióla  v mi Vi°*  P>es  (que  hoy  es 
vidrio,  y solo  le  ri’pv '^,a  ^ de 

tas.  que^no  teoLÍnr'^^^  valor  pues- 

y ó TabScu  ^ - 

«9la  en  él.  La  .plata  khr^H  ^ ^ P^t- 

ninguna,  una  solq  14  ^ poca  ó. 

Esto  era  lo  poco  oue  ^ 
jado  con  lo  que  tiene  hoTH?'-‘^"‘"’ 

•««»dó  el  r - 

guar  su  origen,,  y taijó,  Jo  sigu^Su  ’ 


l6« 


* 

Oue  esta  Hermita,  ó Captlia  tenia  en 
aquellos  primeros  tiempos  título  de  Hospital; 
y que  esta  Señora,  que  hoy  es  tan  mriagrosa, 
no  estaba  ántes  en  el  Altar  de  ella»  m era 
que  principalmente  reverenciaban  en  la  Her- 

toita!  sino  otra  Itnágen  de 
que  esta  qué  ahora  es  milagrosa,  9°^  |ener 
todo  el  Rostro  entonces  comido  de  polilla,  y 
afeado  con  el  maltrato  de  la  vejez  y del  tiem- 
po, la  tenían  los  Indios  deshechada  entre 
otras  Imágenes  de  la  Virgen,  y otros  Santos, 
que  estaban  arrimados  en  la  Sacristía.  Y que 
pasando  por  este  Pueblo,  como  cáramo  Real 
para  Guadalaxara,  un  Volantín,  que  ganaba 
la  vida  aventurando  lá  suya,  y de  los  suyos 
dando  gusto  con  su  peligro,  él  estuvo  allí, 
quatro  ó cinco  días,  en  cuya  compañía  estaba 
su  muger  y dos  hijas,  á quienes  enseñaba  á 
voltear  y hacer  pruebas  sobre  piintas  de  da- 
gas y espadas.  Estándose  imponiendo  y adies- 
trando para  exercitarse  én  Guadalaxara  en 
su  oficio,  resvaló  una  de  las  hijas,  al  parecer 
la  menor,  y cayendo  sobre  la  punta  de  la  da- 
ga se  mató.  El  sentimiento  fue  grande,  y las 
demostraciones  de  sus  Padres  al  paso  de  el. 
Amortajada  la  muchacha  la  pusieron  en  la 
Capilla  para  enterrarla.  Juntáronse  muchos 


indios  é indias,  para 

sentidos  á sus  Padres  ^SelT'  ^ 

ííia,  qu  ' había  venido  entre 

Juasde  Contrerl  Fu^rQu» 

"OCIÓ  el  abo  de  y co- 
ochenta años,  y de^elí;  ^.'  ,nn  "f  ‘*0 

lesdixo,  que  se  consolasen  oui  h 
( que  quiere  decir  Ja  Señora ^ Ií.  !i 
ía  uiSa(senai  que  Ah  ? J á 

poder,y  que  experiencia  de  su 

había  mostrado)  vdlckndl\^7 

entró  en  Ja  Sarrisrh  .,  f haciendo  se 

ía  puso  át  din  milagrosa,  y se 

fe,  V reso  uclo  “ V f '°da 

Jos  presen  es  ; P°u ^dos 

diferentes  afeaos'^h  ^fiÍH"  ‘'*^1'^''^^^ 

moverse  I-,  ■■  V'  huJJirse  y 

jSu^AA  1?‘  toda  prisa  Jas 

Ja  VÍ\f  y ‘Jespojarónia  de 

difunta,  al  punto  se  Je- 
yantó  buena  y sana,  con  prodigio  raro. 

Dreo.mrí'^iVP  ‘^'mha  Anna  Lucia, 

DrodhrA"‘2‘c^’  ^mágen  era  aquella  tan 

fan  wf  m-’^'ido  Sacris. 

an  de  aquel  Hospital,  ella  madrugaba,  é iba 

á 


á él  á barrerlo  todos  los  dias,  y que  quando 
ella  iba,  ya  esta  ímágeii  estaba  en  la  oeana 
puesta  por  sí,  ó por  los  Aí^gelcs;  y que  cüa^  la 
cooia,  y voK'ia  á la  Sacristía.  El  dicho  Vo** 
lantin,  agradecido  ai  benencio  recibido,  les 
pidió  á los  indios,  que  se  la  dexaran  llevar  a 
Guadalaxara  adonde  iba,  que  era  indecencia 
que  estuviese  tan  destrozada  Imágen  tan  mi- 
lagrosa, que  allí  la  mandaría  aderezar,  y la 
volvería,  con  toda  puntualidad.  Concedieron* 
sela  los  Indios^  fue  á la  Ciudad,  y aquella  no- 
che que  llegó  á ella,  fueron  á la  puerta  de  la 
casa  donde  se  había  hospedado,  unos  man- 
cebos, y preguntaron,  si  acaso  había  algo  de 
pintura,  ó escultura  que  aderezar,  que  ese  era 
su  oficio?  El  dixo  que  sí,  que  una  imagen  de 
un  Pueblo  llamado  San  Juan,  traía  para  eso, 
y entregándoselas  aquella  noche,  el  dia  si- 
guiente muy  de  mañana,  y tanto,  que  el  di- 
cho Volantín  aun  no  se  hnbia.  levantado  de 
su  cama,  se  la  embiaron  á ella,  tan  bien  ade- 
rezada y compuesta  como  se.  vé  hoy  en  dia, 
Y embiándoles  un  recado  muy  agradecido, 
humano  y cortesano  ( no  pensando  que  en 
aquello  había  misterio  ) que  mientras  él  se 
levantaba,  para  estimarles  la  puntualidad,  y 
ofrecerse  á su  servicio,  le  avisasen  lo  que  su 


trabajo  valia,  qne  estaba  muv  nronm  /; 

nerarselo;  no  bailaron  á nadie  nT  "a 

hallarlos,  ni  razón  de  Quienes  er"n 

sin  duda  eran  Personas  á nuieT^s 

ches  snn  ríiíjc  A todas  las  no- 

viven  aquel  día,  que 

ásS  r 4^'^ 

mágen  mrlagrosamente  aderezada  á San 
Juan;  y conto  a ios  Indios  la  providencia  del 
Cielo  en  su  aderezo.  Y desde  entonces  le  nu- 
sreron  en  el  Altar,  adonde  se  iba  ántes  todas 
las  noc_hes,  y en  cuya  peana  amanecia  todas 
rnananas.  Este  parece  fue  el  primer  mi- 
Jagro  célebre  de  esta  Santa  Imágen.  Y pa- 
rece que  sucedió,  como  dice  el  Lie.  Juan  de 
^entreras  Fuerte,  once  años  ántes  deí  año 
oe  634;  con  que  empezó  á ser  señalada  en 
milagros  desde  el  año  de  1623. 

Añade  el  sobredicho^  que  desde  entón- 
ces  fue  mucha  la  freqüencia  de  Peregrinos  á 
este  Santuario,  y que  al  irse,  deseósós  de  lle- 
var consigo  reliquias  de  él,  de  ios  adoves  del 
•Altar^  y después  de  las  paredes  de  dicha  H^r- 
- . mi- 


9. 


mita,  dieron  en  hacer  unos  panecitos  y sellar- 
los con  la  Imagen  de  la  .Saoiisima  Virgeo,,  y 
tocados  á la  Señora  ios  llevaban  por  prenda 
suya.  Y son  sin  oúrni^’o  los  milagTOs  que  por 
ellos  ha  hecho  y hace  la  Sobe-aaa  Madre. 
La  devoción  ha  qi^edado;  y faUando  la  ígle^ 
sia  de  adoves,  los  hacen  de  qualí.]iiiera  tierra 


del  sitio,  y obran  los  mismos  etiedos.  Son  tan- 
tos los  que  llevan,  y es  tanta  la  devoción,  que 
solo  para  el  Obispo  de  Michoacáci  no  se 
hace  cada  ano  con  ákz  quintales  de  tierra. 
Llevan  también  medidas,  cabos  de  velas,  flo- 
res y yerbas,  que  han  servido  al  Altar.  Nom-  ' 
bró  el  Señor  Don  Leonel  de  Cervantes,  por 
Mayordomo  del  Santuario  á Gerónimo  de 
Arona,  el  hombre  mas  rico  de  todo  el  Valle, 
por  Limosnero  al  Hermano  Blas  de  la  Virgen: 
el  culto  divino  dei  Santuario  á cargo  del  Br. 
Diego  de  Camarena,  Cura  y Beneílciado  que 
era  de  Xaloztotitlan,  Echáronse  los  cordeles 


para  la  iglesia  nueva  del  Santuario,  cogien- 
do dentro  la  Capilla  mayor  la  Hermita  en 
que  estaba  la  Virgen.  Acabóse  en  !a  Sede- 
Vacante  del  Señor  Don  Juan  Sánchez  Du- 
que, seis  ó siete  años  después,  obra  lucida, 
pero  de  poca  dura.  Derribóla  el  Señor  Don 
Juan  Ruiz  Colmenero  seis  años  después,  por- 

B qtie 


1 Ué 

qüe amenazaba  ruina*»  , 

lagro  de  ¡a  Virgen-  y L hizr¡  ,P°''  «»'- 
sumptuosa  y firmcfote  fíe  el  milÍ«rí°^ 
cipio  de  Ja  celebridad  de  esta  Santa  Imágen.' 


Be  los  milagros  de  la  Santa  Imágen 

de  San  yuan^ 


£. 


de°df"°  Capilla,  en  que  estaba  la  linágeo^ 
de  doceles.yen  ella  puso  todos  los  milaSos 
de  plata,  que  Je  pareció  quedaba  con  decen- 
c.a:  fuese  á reposar , y aquella  nobhe  míe 
ouei  os  le  pareció  que  le  decían  quitáse  la 
lamoara  ( que  no  habia  otra  colgada  en  la 
g esia  ) y la  mudase  al  arco,  que  no  estaba 

nuce"" 

litar  p^r’  ^ misma  peana  del 

dexóio  n ^ ^ sobre  el  Altar: 

dtxo.o  para  otro  día,  que  era  Sábaoo  seis  de 

saliendo  á cantar  Misa  de 
mitstra  benongen  el  Introito,  acabada  Ja  con- 
eslon,  y efidtrezado,  según  Ja  ceremonia,  ei 

cuer- 


1 1. 

cuerpo,  rnientros  dccia  la  confesión  el  Minis- 
tro, se  reventaron  quatro  cordeles,  de  que 
peodia  el  carrillo  de  la  lámpara  grande  de 
plata,  y todo  cayó  entre  sus  pies,  y la  peana, 
sin  hacerle  daño,  aunque  estaba  perpeiidicu- 
lar  á su  cabeza.  El  azeyte  del  vidrio  no  man- 
chó la  alfombra,  ni  el  frontal,  solo  á la  casu- 
lla tocó  una  pequeña  mancha.  Conocio  dicho 
Juan  de  Contreras  era  castigo  piadoso  de  f-a 
descuido;  y acabada  la  Misa  ia  pasó  al  .arco, 
donde  estaba  mejor.  Abollóse  con  el  golpe  el 
pie  de  la  lámpara;  y el  vaso  aunque  es  de 
plata  se  agujeró,  y no  ha  permitido,  para  tes« 
timonio  del  caso,  que  ha  tenido  por  especial 
providencia  de  la  Virgen,  que  se  le  hayan 
aderezado,  aunque  la  piedad  de  los  Fieles 
muchas  veces  se  lo  ha  pedido. 

El  año  de  i66o,  i quatro  de  Agosto,  lle- 
gó á la  Casa  de  la  Virgen  Francisco  de  Cer- 
vantes Vecino  de  los  Lagos;  y dixo,  que  ha- 
bía encontrado  cinco  Personas  de  á cabaüo, 
y que  ios  dos  llevab2n  dos  lanzas,  y parecían 
Saqueros  que  iban  á recoger  ganado.  Dixo- 
selo  al  Lie.  Juan  de  Contreras,  que  al  punto 
disciurió  eran  ladrones  que  iban  al  gana' 
do  que  tenia  la  Virgen,  Y con  el  Alcalde  del 

Puebio,  y otras  Personas,  aunque  era  de  no- 
che. 


12. 


che  se  partió  en  busca  de  ellos.  A una  lefrua 
dt  distancia,  por  el  ladrido  de  un  perro^s^ 
puso  sobre  ellos  al  lado  del  camino  ?Da  fa 

nían^^dpf ’^drones  qSe  te- 
y ello  < 

y ellos  1 pie,  ¡legaron  a este  Pueblo  como  á 
i conociéndolos 

¡0^4  N unas  carretas,  para  entregar- 
OS  á u Justic4a  en  amaneciendo  y castigar- 
los.  üno  de  ios  ladrones  estándolo  amarrando, 
pid.o  á la  Virgen  perdón  de  su  hurto,  con- 
tísando  su  maleficio, é invocó  su  ayuda,Qu¡en 
paiece  dispuso  su  escape  y su  fuga.  Estando 
cí  Lie.  Fuerte  con  el  enojo  del  hurto,  y el 
sentimiento  de  la  fuga  del  ladrón,  con  ánimo 
c!>-  buscarlo,  y castigarlo  muy  bien,  el  dia 
siguiente  á las  diez  del  dia  se  le  entró  por 
las  puertas,  y hincándose  de  rodillas  le  pidió 
castigo,  confesando  lo  merecía.  Y deciará  eí 
c.  Juan  de  Contreras  se  halló  de  repente 
tan  trocado,  que  siendo  su  enojo  grande,  ni 
aun  palabras  de  ira  tuvo  contra  él,  perdo- 
nándolos á todos,  pues  la  Virgen  los  favo- 
recía, 3 quien  atribuyó  la  benignidad  con 
9ue  se  hallaba. 

En- 


Entró  por  este  tiempo  i ser  Beneficiado 
de  Xaloztotitlan  el  Lie.  Martin  de^Leon  San- 
dobaU  hombre  de  edad,  y de  condición,  que 
habiendo  dicho  Juan  de  Contreras  Fuerte  en- 
tablado la  devoción  de  la  Virgen  en  el  San- 
tuario, las  solemnidades  de  sus  fiestas  con 
Vísperas  y Misas  cantadas,  y otras  devocio- 
nes á su  costa;  sobre  algunos  derechos  que 
resultaban  de  la  piedad  de  los  Peregrinos,  es- 
pecialmente las  Misas  que  mandaban  decir 
(que  después  declaró  el  Señor  Obispo  D.  Juan 
Rui¿  Colmenero,  á favor  del  Vicario  de  este 
Santuario)  tuvo  con  éí  algunas  diferencias. 
Por  esta  oposición  mandó  á los  Cantores  de  S. 
Gaspar,  de  quienes  se  valia  el  Vicario  en  las 
festividades  de  la  Virgen,  y en  la  Semana  San- 
ta, que  pena  de  cien  azotes,  ningún  Cantor» 
ni  Ministril  del  Pueblo  viniese  al  Santuario, 
ni  en  las  fiestas^  ni  en  la  Semana  Scania,  igno- 
raba el  Vicario  aqueste  mandato,  llegó  la  fies* 
ta  de  San  Joseph,  hallóse  sin  Cantores,  pre- 
guntó el  porqué»  y supo  la  causa:  sintiólo  en 
extremo  por  la  fiesta  de  la  Anunciación»  y la 
Semana  Santa»  y no  tener  de  quien  valerse. 
Encomendó  su  necesidad  á la  Virgen,  que  no 
había  ya  otro  remedio,  la  qual  miró  por  su 
causa  y casa,  de  esta  manerá. 

Víer- 


^ íernes  ocho  dt  Abril  ano  de  66t.  como 
a las  nueve  de  lq  ^iicomo 

iiu^vt.ue  la  mañana  llegaron  á su  enea 

cTaVv  ‘"'r  ’ bLt: 

cia.¡  de  Xdioztotitian,  estando  él  rezando  en- 
traron en  ia  sala,  y besáronle  la 

la  costumbre  de  ios  Indios,  Preguntóles,  que 
se  les  ofreaa?  Dixeron,  que  venkn  á teLr 
Ja  Semana  banta  en  el  Santuario.  Dixoles  el 
icario,  pensando  que  eran  trabajadores,  que 
venían  de  algún  Pueblo  á buscar  que  h¡cer: 
/*;oj  , t^'er  levanté  de  obra  por  la  Semana 
anta.  Dixeion  ellos:  Padre.,  no  venimos  á 
eso,smo  que  somos  Cantores,  que  venimos  á 
ayudar.  Pues  de  donde  sais,  y quien  os  enviad 
oomos,  dixeron,  de  Michoacán,  nosotros  por 
nuestra  devoción  hemos  venido.  Dió  gracias 
3 la  Virgen,  que  empezaba  á remediar  su  fal- 
ta de  aquella  suerte.  Agazajólos,  y acomodó- 
los en  e!  Hospital:  oficiaron  el  día  siguiente 
Sábado  la  Misa  de  nuestra  Señora  por  prin- 
cipio; trajolos  á .su  casa,  y dixeroule:  Danos 
aquí  un  aposento  contigo,  que  aquella  comodi- 
dad no  es  buena.  Llamó  á su  compañero  el 
Lie.  Nicolás  Perez,  dióle  parte  de  los  nue- 
vos Cantores;  y con  él,  y con  ellos  se  fue  á 
la  iglesia  á pasar  la  Pasión  del  dia  siguiente. 

Sa- 


Sacaron  unos  quadernillos  que  tenían  puntos 
de  solfa,  pero  no  había  en  ellos  letra  nine^u- 
na.  Advirtióles,  que  el  día  siguiente  se  hablan 
de  cantar  á la  puerta  de  la  Iglesia  aquellos 
versos,  Gloria^  Lausy  honor ^ (Se.  Ellos  dixe- 
ron  que  ya  lo  sabían,  y que  les  diese  papel 
y tinta  para  ponerlos  en  punto.  Cantáronlos 
el  dia  siguiente,  la  Pasión  y Misa,  como  pu- 
dieran cantar  en  el  Cielo  delante  de  la  misma 
Madre  de  Dios,  con  tal  suavidad  de  voces, 
con  tal  modestia  de  rostros,  que  no  parecían 
Indios,  sino  Angeles.  Eranlo  sin  duda,  parque 
reparó  dicho  Vicario  que  no  comunicaban 
con  los  otros  Indios  del  Pueblo,  ni  con  la  gem 
te  de  él;  que  todo  su  entretenimiento  era  en- 
sayar motetes  delante  de  la  Santa  ímágen. 
El  Jueves  Santo,  acabada  la  Misa  y Proce- 
sión, y encerrado  el  Santísimo  Sacramento, 
cantaron  las  Vísperas  con  un  tono  baxo,  tan 
lastimero  como  suave,  no  en  el  tono,  que  los 
Sacerdotes  comunmente  las  dicen,  sino  tan 
acorde,  que  el  Vicario  y su  Compañero  esta- 
ban absortos  y admirados.  A la  tarde  oficia- 
ron el  Labatorio,  como  quienes  mejor  que 
nadie  entendían  y sentían  los  Misterios  que 
cantaban.  Las  Tinieblas  las  cantaron  en  fal- 
sete submisia  vooe^  llevando  ellos  un  coro, 

y 


i6. 

r ^ Pe^ez,  las  Lee- 

Clones  en  canto 

do  ron  A *.  * pero  algo  apaga- 

el  ’r  ^ r destreza  y suavidad,  que  dice 
el  Lie.  Fuertes  en  su  deposición  cue  aim 
^ alease  te  y 

^Ls  no  dina  nada;  y que  quisieran  en  las 
mas  bien  surtidas  Catedrales  cantar  como 
ellos;  y que  solo  Dios  y la  Virgen  sabenlo 
que  el  sentía  en  su  corazón  todas  las  veces 

de'sf  reco^'^^’^^ 

el  ternura  con  que 

el  Viernes  Santo  cantaron  los  Oficios  del  dia 

Pl- ^ sentir  los  improperios  de 
Chnsto  las  quejas  de  la  Sinagoga  ingrata , 
y ellas  ¡as  de  la  alma  desconocida;  y que 
to  o se  le  iba  en  llorar  hilo  á hilo,  conside- 
rancio  que  aquella  imidea,  y aquellas  Per- 
sonas no  eran  de  este  mundo;  y juzgó  y afir- 
mo, y no  podía  juzgar  otra  cosa,  que  eran 

1 D.^ " Músicos  que 

el  Leneficiaoo  esíorvó,  embió  ia  Virgen  á su 

Santuario.  Asi  se  lo  dixo  al  Señor'  Obispo 
Colmenero.  El  tercero  dia  de  Pasqua  se  des- 
pidieron, no  pidiendo  otra  paga,  que  algunas 
reliquias  del  Santuario,  como  medidas,  pa- 
necitos,  &c.  de  la  Virgen,  que  con  mucha 
reveréncia  recibieron,  y üevaron. 

El 
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El  año  de  66o  y 6 i,traxo  el  Hermano 
Blas  de  la  Virgen  un  mulatlllo,  que  dono  á la 
Santa  Itnágen  un  Fulano  Avión,  á quien  sano 
milagrosamente  la  Virgen  de  una  gravísima 
herida;  y por  eso  lo  donó  siendo  de  hasta 
siete  años.  Un  dia  como  andaba  desnudo,  y 
estaba  solo  sin  haber  quien  le  socorriese,  le 
envistió,  y tan  cruelmente  un  mastin,  que  de 
la  herida  vino  á morir  sin  remedio;  causóles 
á todos  grao  lastima,  y ofreciéronlo  á la  Vir- 
gen de  San  Juan;  la  qual  fue  servida  de  oír 
las  plegarias  de  toda  su  Casa.  Oióie  vida  y 
salud.  Su  amo  no  quiso  que  se  quedase  en  su 
casa,  sino  pues  vivia  por  la  Virgen,  fuese  pa- 
ra la  Virgen;  y así  lo  donó  á la  Señora.  El  ano 
de  668,  testifica  el  Lie.  Juan  de  Contreras 
Fuerte,  estaba  en  el  Santuario,  y que  se  lla- 
maba Nicolás,  y que  preguntado  de  él,  conto 
muchas  veces  el  caso,  y decía,  que  como  era 
muchacho  no  se  pudo  defender  del  perro,  ni 

hubo  quien  lo  defendiese.  , , , 

El  año  de  675,  el  Br.  Don  Andrés  de 
Estrada  Bocanegra,  Beneficiado  de  Tequalii- 
che,  que  estaba  á lo  último  de  la  vida  de  una 
enfermedad , embió  á pedir  la  Imágen  que 
llaman  del  Contorno,  que  es  la  que  sale  fuera 
del  Santuario,  y lleva  como  las  veces  y virtud 
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des.  La  Vlrgen^se’s^rTfó  enfermeda- 

de  Mendoza! vícKr a'  Pedro 

dropica  confirmada  u Calientes,  hi- 

ñas la  llevaban  á la’ 

qne  dos  leguas  de  él  «Tuvo  n X 

Viéndola  á él  estuvo  °jeada,  y vol- 

disforme  de  hinchada 

y ya  moribundT  sin  Tome?  írbTb^^ 

tres  dias.  El  Lie.  luán  dlV  ^ 

fio  que  lo  refíprf.  i .‘^f,^°ntreras,  Vica- 

le  llevabl  v T ’ " ° ordinario,  y 

del  To?T  ^ la  Imánen 

aei  l^ontorno,  por  quien  la  de  <s^r,  r 

maravillas.  Fue  servida  de  oí/T"d?  h^ 

í-'í'-  y al  Lie.  Nicolás  Perez  oue Tr  ^ 
íe  pedian  oam  la  ..  /^mz,  que  eficazmen- 

y í«„.ro  drtJ 

la  h nchazon,  y vino  por  su  pie  á la  InE 

b dt,a  ^ ''^8"“  Cai,em„,T'.i; 

.n  zizfi  S"; 

á la  Vírnen  Pmp  4 . «ana,  a servir  dos  anos 
de  I , hhñl  • ^ y “'^1  todo  sanó 

V dfcho  Lic"la’  ^ totalmente  buena; 

alegre  exhortóla'^T  a-!^  ^“orte  y 

^ ’ ^"t^ottóla  á no  dilatar  Ja  promesa, 

que 
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Quc  c|uicn  le  dló  Iíí  sslud  tnilá^rosnmentc, 
en  virtud  de  ella,  se  la  podía  quitar,  si  se 
tardaba  en  cumplirla:  No  lo  hizo,  y de  un 
espanto  vino  á morir  en  pena  de  su  infideli- 
dad, como  se  piensa. 

Aquí  se  ha  de  ponderar  quán  de  espacio 
le  dió  la  Virgen  la  salud;  Hizo  un  Novenario 
sin  conseguirla,  volvía  á su  casa,  y en  la  es- 
tancia de  los  Truxillos  se  le  agravó  el  mal; 
volviéronla  al  Santuario;  estuvo  al  cabo  reco- 
mendada el  alma.  Al  fin  la  sanó  la  Imágen  en 
virtud  de  dicha  promesa;  no  la  cumplió,  y 
costóle  la  vida.  Sin  duda,  que  como  la  Virgen 
sabía,  que  no  la  habia  de  cumplir,  rehusaba 
sanarla.  Que  de  veces  estuviera  mejor  no  re- 
cibir el  beneficio,  que  recibirlo,  y no  agrade- 
cerlo! Y que  debemos  cumplir  con  puntaü- 
dad  los  votos,  si  no  queremos  experimentar  eí 
castigo:  Quod  vovisti  Deo  mentor  cris  redde- 
re,  dice  el  Espíritu  Santo.  Pues  si  acá  los  hom 
bres  sienten  que  no  íes  cumplan  la  palabra 
qué  sentirá  Dios*  Qué  sentirá  su  Madre?  E 
caso  lo  dice,  porque  no  lo  digan  otros. 

Carecía  este  Pueblo  de  buena  agua  par 
beber,  porque  la  del  rio  es  gruesa,  y mal  «ana 
los  sanos  la  extrañaban;  y los  enfermos  co 
ella  estaban  peores.  El  año  de  i66a,á  veint 

y 
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y tres  de  Junio,  paseándose  el  Lie  Tuan  rt^ 
Contreras  Fuerfp  Juan  de 

^ a ün  arroyo,  que  bava 

al  no,  VIO  una  muchacha  IndizL  n„« 

una  mano  tenia  una  pk'dra,  y en  a oirá  un 

palito  delgado , que  hacia  diligencias  ^ 

clavarlo  con  la  piedra  en  una  peS  goipeaT 
do  en  e la;  y como  lo  víó  venir  la  mLh^acha 

apresurólos  golpes.  Dióle  cuidado, Treparó 

humedad;  Dixole  á la  muchacha:  ^m/a  Le 
’nyor  entendimiento  tiene,  tú,  queyo.  El  Z 

apa,  con  un  Indio  y una  barreta;  y hacién- 
dole cabar  en  la  peña  hizo  una  cLo  S 
que  pudiese  caber  un  cántaro  grande;  y des- 
pués mandándole  dar  con  la  barreta  recio 
en  la  parte  que  la  muchacha  hincaba  el  pa- 
ito con  la  piedra,  é invocando  el  Vicario  á 
a irgen  de  San  Juan,  al  segundo  golpe,  co- 

lud„ble,  y bastante  para  los  que  quieren  de 
ella  beber.  Y por  haber  sido  la  víspera  de  San 
]uda  Bautista,  se  llama  el  ojo  de  San  Juan. 
w>  de  notar  que  en  tiempo  de  seca  dá  el  agua 

aguas  sude 

.!  u er,  y taparlo  el  arroyo,  y en  limpiándolo 
' ^ darla  como  ántes.  Lo  que  es  mas 

ad- 


admirable,  es  lo  que  snade  el  dicho  Juan  de 
Coniferas  Fuerte,  que  haciendo  diligencias 
por  averiguar  quien  fuese  aquella  niuchacba, 
que  tanto  bien  habla  hecho  al  Pueblo,  sien 
do  aqueste  tan  corto,  na  lo  había  podidc 
averiguar,  ni  descubrir  la  muchacha.  Cada 
uno  podrá  discurrir  lo  que  su  devoción  le 
diétare.  Yo  digo,  que  no  pudo  suceder  este 
acaso,  y si  no  fue  agua  de  milagro,  fue  de 
especial  providencia  de  la  Virgen,  para  qiR 
no  faltase  á su  Santuario  agua:  Ni  es  Díqs  mé 
nos  poderoso  para  dar  agua  en  el  desierto  de 
una  peña,  para  dar  abasto  de  su  Pueblo, al  con 
taélo  de  una  vara,  que  de  otra  peña  á la  invo 
cacion  de  la  Virgen,  figurada  en  aquesa  vara* 
Percussit  bis  fiUcem  vhga : Per  cus  sis  bis 
fiUcem  Virgo^  S fluxerunt  aq^uce  largissima 

§.  lll 

Prosiguen  las  maravillas  de  la  Santi 

Imagen. 

El  año  de  662,  por  Oéiubre,  fue  en  per 
sona  el  Lie.  Juan  de  Contreras  Fuen 
á Tequaiíkhe  á pedir  prestada,  ó comprad 


D"rib  aze>íe,  porque  ya  no  lo  había 
P«ra  1.  lampara  en  todo  el  Santuario.  Ni  de 
un  modo  m otro  lo  halló.  Volvióse  á su  casa 

tian  dt  Salazar,  ei  qual  trajo  la  botija,  v apé- 
nas  habría  en  ella  poco  mas  de  un  quártillo 
Mandóle  que  de  día  ardiese  la  lámpara  coii 

sé  Tnr""  f y «íe  noche  encendie- 

miér/  ''  fe  ® ‘I''"*  í^abia  .muy 

Hn  P^''a  !a  primera  no- 

che le  dio  una  de  media  libra.  EJ  dia  siguien- 

fe,  que_  fue  después  de  San  Lucas,  vino  muy 
de  mañana  el  ^acristan  con  la  vela  en  la  ma- 
no, y dixo  á dicho  Vicario:  Esta  es  la  can- 
dela que  Vmd.  me  dio  á noche,  y que  por  su 

1 á 'a  Virgen;  apagada  y entera 

Ja  baile,  y de  la  misma  suerte  la  lámpara  que 
dexe  apagada,  encendida,  y el  vaso  lleno  de 
azeyte;  y azeyte  tenemos  hasta  despachar, 
y proveerlo  de  Guadalaxara.  Fue  el  Vicario 
a vér  con  sus  ojos  uno  y otro.  Despachó  un 
yente  y viniente  á Guadalaxara, trajo  una  boti- 
ja, tardó  seis  dias;  y del  azeyte  que  habia  so- 

T -c”  repartió  para  reliquias, 

testificó  dicho  Vicario  este  caso,  y lo  juró, 
y atribuyó  á milagro  de  la  Señora. 

í-legando  á este  Santuario  Doña  Isabel 

de 


de  Bocanegra,  en  compañía  de  su  marido  Do 
Juan  Maldonado,  que  iba  por  Alcalde  mavc 
á Aguas  Calientes  trajo  esta  Señora  licenc 
in  scriptis  del  Señor  Obispo  Don  Juan  Rit 
Colmenero  para  vestir  á la  Virgen,  Hizoh;: 
escogió  un  vestido  de  lama  verde;  púsole  ia^ 
joyas  que  le  parecieron,  y una  cabellera  oc 
gra,  que  la  dicha  Doña  Isabe!  le  trajo,  que  r 
dicho  Vicario  Fuerte  le  pareció  el  color  ta 
mal,  como  vér  á la  Señora  en  manos  de  un  i 
inuger,  que  no  la  había  visto  en  otras  hasut 
entonces,  tamo,  que  afirmó  el  dicho  Vicario, 
que  á no  haberla  visto  vestir  la  desconociera. 
Púsola  el  Vicario  en  su  casa:  pero  dentro  de 
pocos  dias  repararon  dicho  Vicarib,  y el  Lie. 
Nicolás  Perez,  que  no  tenia  la  cabellera  el 
color  que  quando  se  la  pusieron.  Bajáronlo 
para  certificarse,  y era  así,  que  ei  color  ne- 
gro de  la  cabellera  se  había  vuelto  acasta 
nado  de  color  de  avellana,  que  es  lo  mismí 
Este  es  e!  color  que  dicen  ios  Autores  qu 
tenia  el  cabello  de  la  Virgen.  Dexóla  así  t i 
Vicario  por  algunos  dias  puesta,  y despue  * 
dió  cuenta  al  Señor  Colmenero;  luego  se  i 
quitaron.  Repartió  dicho  Vicario  por  reliquia 
al  lllmó.  Señor  Don  Fray  Marcos  Ramírez  d 
Prado  Obispo  de  Míchoacán,  á Don  Gsróoi 


QiO  de  ísalcedo  de]  Hábito  de  Santiago,  al 
Dean  de  Guadalaxara,.ai  Br.  Don  Baríolomé 
de  Sabina  Provisor,  y á los  deaias  del  Ca» 
bildo;  afirmó  y juro  este  caso  dicho  Joan  de  / 

Fuerte,  y lo  tuvo  por  prodípio  de 
ia  Virgen  de  Sao  Juan.  ” 

Afirma  y jura  dicho  Vicario,  que  estan- 
do á veinte  y ocho  de  Septiembre  de  662, 
acostado  á las  once  de  la  noche,  se  halló  sin 
accidente  con  tanta  inquietud,  que  no  podk 
dotmirí  con  el  desvelo  sintió  que  le  habían 
abierto  e!  aposento;  preguntó  quien  - 
no  le  respondieron;  levantóse,  y halló  la  puer- 
ta del  aposento  abierta;  preguntó  al  criado, 
quien  la  había  abierto?  Respondió,  que  dor- 
niia  y no  lo  sabia.  Requirió  las  puertas  de  la 
sala,  y las  halló  cerradas  y con  aldabas.  Bus- 
có en  su  aposento,  si  era  algún  perro,  ó gato, 
ú otro  animal,  ei  que  había  abierto  el  aposen- 
to; abrió  la  ventana,  y con  la  claridad  de  Ja 
Luna  que  hacia,  np  halló  cosa.  Vistióse,  abrió 
Ja  puerta  que  cae  á la  plaza,  y vio  tres  Per- 
sonas junto  á la  Iglesia;  receló  ladrones;  llamó 
á su  criado;  convocó  gente;  sintieron  los  tres 
vultos  el  ruido;  y retiráronse  poco  á poco. 

El  Vicario  con  el  zelo  c}e  la  casa,  y cosas  de 
Ja  Señora,  encomendándole  4 ella  su  guarda, 
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empezó  á decir : Ladrones^  y juntamente  á 
correr  tras  ellos.  Escondióse  el  uno,  y huye- 
v^on  los  dos;  sigiuólos  sin  reparat  en  el  que  se 
h¥’iia  escondido;  qiiando  de  improviso  le  sa- 
lió éste  con  una  lanza,  y tirándole  tan  recio 
golpe  ázia  el  pecho, que, á no  topar  con  lá  pun- 
ta con  una  carabina  que  llevaba  en  la  mano 
izquierda,  y divertídose  con  el  encuentro,  lo 
hubiera  pasado  y muerto;" con  todo  le  rompió 
el  jubón  que  llevaba  desabrochado,  y la  cami- 
sa. Cayó  sobre  una  mata  de  maravillas,  y eí 
criado  sobrevino  de  repente  á levantarlo,  pre- 
guntándole si  estaba  herido?  Reconocióle 
bueno  y sano,  sin  dañó  en  su  cuerpo,  por  be- 
neficio de  la  Virgen  de  San  Juan  á cjuien  in- 
vocó el  Vicario  éri  el  coníliao.  Hiiyó  el  mal- 
hechor y lós  deíTias  ladrónes,  sin  qüieó  lós 
siguiese.  El  dia  siguiente  díó  públicas  gracias 
á la  Señora  de  San  Juan,  y después  de  la  con-^ 
sagracion  le  prothetió  con  voto  de  servirla 
toda  su  vida  sin  interés,  cón  la  vida,  que  era 
suya.  Corno  lo  ¿umplió  puntualmente  mieií- 
tras  vivió.  Y lo  testificó  dicho  Vicario. 

El  año  de  66 1 i en  el  mes  dé  Mayo,  pe- 
garon fuego  á los  campos  Unos  ludios,  poé 
coger  unas  codornices^  corhia  éh  dios  el  ga- 
nado de  la  Virgen,  qiie  estaba  entonces  en  íó 
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recio  de  la  parición.  Acudió  el  Vicario  al 

apagarlo,  que  se 
huhfa  c s.cndh.0  ei  incendio  mas  de  , un  quauo 

üc  legua.  No  halló  en  él  mas  que  un  Baquero- 
y con  él  solo,  apellidando  á la  Virgen,  cuyo 
e«  ganado,  vencieron  y apagaren  el  fue- 
go, que  aun  con  mas  gente  pareciera  milagro^ 
tribuyólo  á la  Virgen  el  Vicario, 

l'A  año  de  1662,  vino  á este  Santuario 
Nrcolas  de  Mendoza,  Iriulato  libre,  Vecino  de 
/iguas  Calientes^  tullido  de  aínbas  piernas^ 
estando  en  Novenas  pidiendo  misericordia  á 
la  Virgen,  salió  teniéndose  de  sus  muletas  i 
calentarse  al  Soba  la  sazco  que. el  Vicario  iba 
á la  iglesia.,  y vio  á dicho  Nicojás  de  Mendo- 
za ya  sin  muietas,  y dando  yuekas,  y hacíen* 
do  cabriolas,  Preguntóle  la  causa,?  Y él  dixas 
S^efior,  parezco  loco  porque  salí  tullido  y sin 
i u€}  we  bailo  con  tatitcts^  que  no  he  w.e* 

ne.'iter  muletas  puedo  dar  yo  estas  vueltaSé 
Pues  entrad,,  agradeced  á la  l^irgen  la  salud 
que  de  ella  habéis  recibido^  le  dixo  el  Vicario: 
y él  cogiendo  en  las  manos  las  muletas,  se  las 
ofiecio  a la  Virgen;  acabó  sus  Novenas^  y se 
fue  bueno.  Después  vino  de  una  vez  á este 
Santuario  á servir  á la  Virgen.  Refiere  este 
caso  ei  niísmo  Vicario* 

Fray 
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Fra}?  Juan  de  PJedina  Religioso  de  Saa 
Juan  de  Dios,  llegó  al  Santuan'o  por  Noviem- 
bre de  667:  Estuvo  en  éi  tres  días;  al  cabo 
teniendo  ya  ensillada  la  muía  para  irse  á 
Qnerécaro,  de  cuyo  Hosoiral  era,  oyó- tocar 
á Misa:,  y fue  á oírla,  dexando'  por  guarda  de 
dicha  milla  un  Indio  que  llevaba.  En  el  inte^ 
rifi  que  oía  Misa  puso  en  la  muía  del  Frayle 
sus  coginiilos,  y cambió  á la  suya  ios  del 
Frayle,  en  que  llevaba  la  limosna  que  había 
recogido  en  Zacatecas  y otraá  partes  para  su 
Hospital;  y montó  sin  saberse  para  donde  ha- 
bía cogido.  Vino  el  Religioso  para  subir  en 
su  muía,  y echando  ménos  los  coginiilos  en 
que  iba  la  limosna,  hizo  extrendo^ de  senti- 
miento, que  parecía  locoí  pero  siempre  ha- 
blando con  la  Virgen,  le  encomendaba  la  li- 
mosna de  los  pobres  del  Hospital.  Llegó  á tal 
su  sentimiento,  qué  trató,  viéndose  Sin  limos- 
na, de  dexar  el  Abito,  y perderlo  todo  coú 
la  limosna.  Consoláronle  unos  Religiosos,  que 
scaso  llegaron  en.  esta  Ocasión;  redujeronle  á 
esperar  en  !a  Virgen;  persuadiéronle  á con- 
fesar y comulgar,  y ofrecerle  la  Misa  del  diá 
dél  Seiíor  San  Diego.  Súpose  el  caso  en  Xa- 
loztoí  itlio,  y el  Bénéñciado  Juafi  Gómez  de 
Santiago,  pesándole  que  hubiese  sucedido  el 
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robo  en  el  Santuario,  hizo  diligencia,  y supo, 
que  aquel  día  habían  encontrado  tres  let^uas 
de  Xaloztotítlan  uo  Indio,  que  por  las  señas 
era  el  iadron.iHizolo  traer,  y pareció  todo  lo 
hunaüo,  después  de  tres  ó quatro  dias;  vino 
ai_  S.intuanq  el  Beneficiado,  echósele  á los 
pies  Fr.  Juan  de  Medina;  y él  le  dixo:  Vaya, 
y haga  esa  dernostracion  con  la  Virgen,  oue 
es  quien  ie  ha  restituido  la  limosna.  Tuvóse  á 
beneficio  de  la  Virgen,  y como  tal  lo  decla- 
ro el  Beneficiado  de  Xaloztotítlan. 

Todo  esto  declaro  con  juramento  dicho 
Juan  de  Contreras  Fuerte,  y dixo  ser  de  se- 
senta  años,  poco  mas  ó métios,  y tener  apun- 
tados mas  de  trecientos  milagros  de  la  Vir- 
gen, que  le  han  contado  devotos  de  ella,  ve- 
nidos en  romería,  unos  de  España,  otros  del 
Perú,  de  Filipinas  algunos,  algunos  sucedidos 
en  el  mar,  otros  en  estos  Reynos;  de  Jos  cua- 
les, aunque  no  le  ha  quedado  copia,  por  ha- 
berle faltado  todos  los  escritos  en  una  lafga 
enfermedad  que  padeció,  muchos  pudiera  de- 
cir de  memoria,  si  no  bastaran  los  referidos. 
Y bastar  por  milagro  grande,  lo  que  la  divina 
Providencia  está  obrando  con  el  Santuario^ 
que  estando  como  un  destierro,  sin  finca  ni 
renta,  mas  que  las  limosnas,  sobra  el  vino  y 
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el  azeyte,  la  cera  bujía,  los  olores,  los  peve 
tes,  la  freqiiencia  de  los  Peregrinos  de  todo  el 
Reyno,  que  es  raro  el  dia  que  no  los  hay  en  el 
Santuario.  Y habiéndose  celebrado  ei  primero 
dia  de  la  Titular  de  la  Casa,  que  es  el  Miste- 
rio de  la  Purísima  Concepción,  que  señaló  el 
Illmó.  Señor  Don  Francisco  Berdin  de  Molina 
el  mes  de  Diciembre  de  1666,  y fomentán- 
dolo con  aplicación  de  un  Jubileo  plenísimo, 
que  en  virtud  de  Breve  de  su  Santidad  con- 
cedió y publicó  con  toda  pompa,  siendo  Ca- 
pellán mayor  dicho  Juan  de  Contreras  Fuer’ 
te,  y estar  en  una  cama  tres  años  habia,  sobró 
todo  paca  el  gasto  de  la  Iglesia  y Misa  que 
se  ofició  con  Preste,  Diácono  y Subdiácono, 
hubo  Procesión,  tan  solemne  como  pudiera 
un  dia  de  Corpus,  salió  la  Santa  Imágen  de- 
baxo  de  Palio.  Abrióse  de  repente  al  enconar 
la  gloria  una  nube  de  gajos,  muy  hermosa, 
salió  de  ella  una  paloma  blanca  bien  adereza- 
da, derramáronse  de  las  entrañas  de  la  nube 
muchas  nominas  y cédulas  escritas  de  colo- 
rado, que  cada  lina  decia:  MARIA  concebida 
sin  pecado  orininal\  que  los  circunstantes 
cogieron,  y tocadas  á la  Santísima  Imágen 
llevaron  para  reliquias.  Dióse  de  comer  á to- 
dos los  Sacerdotes  que  oficiaron  la  Misa,  y 
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á los  demas  que  asisderoti  competentemen- 
te, de  lo  que  aquel  dia  se  recogió  de  limos- 
na, y sobró.  Llevaron  para  las  Vísperas  y dia 
santo,  pevetes  y sahumerios,  y otras  cosas 
hasta  de  la  Puebla,  y cera  bujia,  de  la  Ciudad 
de  San  Luis  Potosí,  de  la  de  Guadalaxara, 
Zacatecas,  ios  Lagos,  Aguas  Calientes,  &c. 
que  todo  parece  milagro  de  la  Virgen  de  San 
Juan,  y el  concurso  det  la  gente  que  llegó  á 
dos  mil  almas,  en  un  despoblado,  como  es  el 
Pueblecito  de  San  Juan.  Todo  lo  hasta  aquí 
dicho  lo  juró  y ratificó  dicho  Vicario,  para 
gloria  de  Dios  y de  su  bendita  Madre,  y de 
la  Santa  Imágen  de  San  Juan. 


^Prosigue  la  información  del  Origen  y 
noticias  de  ¡a  Santa  Imagen, 

HAbiendo  el  dicho  Lie,  Fuertes,  Vicario 
del  Santuario,  ratificado  y jurado  su 
testimonio,  pareció  en  el  Pueblo  de  Xaiózto- 
titlan  ante  dicho  Juez  de  comisión  el  Capitán 
Luis  López  Ramírez,  Español , Vecino  del 
Valle  de  Xaloztotitlanj  donde  reside  de  diez 
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años  á esta  parte,  y habiendo  hecho  el  jura- 
mento en  la  forma  acostumbrada,  &c.  Fue 
preguntado  del  principio  y origen  de  esta 
Imágen;  y del  principió  dixo:  Que  habiendo 
asistido  diez  anos  continuos  en  este  Santua- 
rio, como  Teniente  de  Alcalde  mayor,  oyó 
decir  á muchas  Personas,  y muchas  veces,  que 
por  ser  tantas,  no  se  acuerda  las  Personas 
en  particular,  que  esta  imagen  estuvo  en  un 
Xacalillo,  que  decían  era  Hospital  de  dicho 
Pueblo  de  San  Juan,  donde  la  que  hoy  llaman 
Original  (que  lo  debió  de  ser  entónces)  em- 
pezó á hacer  muchos  milagros,  y que  el  pri- 
mer milagro,  que  de  ella  se  contaba,  era,  que 
una  niña  hija  de  unos  Volantines,  que  aporta- 
ron al  Pueblo  de  San  Juan,  jugando  ó hacien- 
do suertes,  con  unas  dagas,  se  atravesó  y mató 
una  de  ellas.  Que  una  India  que  supo  la  des- 
gracia, dixo  á sus  Padres,  en  su  lengua,  que 
no  tuviesen  pena,  que  allí  estaba  una  Señora 
que  le  daría  vida;  y llevándo  la  difunta,  donde 
estaba  entre  otras  esta  Imágen,  se  la  puso 
encima,  y resucitó.  Los  Padres,  viendo  que 
la  Imágen  estaba^altratada,  la  llevaron  á 
Guadaiaxara  ; que  llevándola,  un  mancebo 
( de  ios  que  dice  el  Lie.  Fuertes  ) íes  dixo, 

que  él  era  Pintorjy  se  la  entregaron,  y la 
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puso  como  hoy  está,  y que  no  supieron  quien 
era  este  mozo,  m los  otros,  aunque  los  bus- 
caron para  pagarles.  Esto  oyó  decir,  y mu- 
Chas  veces,  quanto  a!  origen. 

Cuanto  i sus  milagros,  que  habiendo  pa- 
decido por  tiempo  de  quatro  anos,  un  dolor 
de  estomago,  de  que  nunca  sosegaba,  ni  ha- 
llaba remedio,  que  decían  era  bocado,  y que 
de  el  se  había  de  quedar  muerto  de  repente, 
que  dispusiese  su  alma;  y que  con  efeao  dos 
veces  había  sido  absuelto  por  la  Bula  (que  es 
la  mi^ma  absolqcion  que  Sacramental,  con 
algunas  palabras  ma-s, ) Reconociendo  los  mu- 
chos rnilagros  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
siendo  adua)  Teniente  dexó  salir  toda  la  gen- 
te de  la  iglesia,  y quedándose  solo  con  la  San- 
ta  Imagen  pidídá  la  Virgen  con  fe  y devo- 
ción, io  que  le  conviniese  para  su  santo  servi- 
cio; después  se  llegó  á ja  lámpara, con  la  mis- 
y desabotpnsodosc,  ungió  con  azeyte  de 
pila  la  parte  dolQrida;y  saliendo  de  la  iglesia, 
al  pasar  per  la  puerta  de  la  vivienda  del  Ca- 
pellán, que  está  en  la  misma  Casa  de  la  Vír- 
gen,  se  cayo  sin  sentido,  e„n  el  qua!  acciden- 
te estuvo  cosa  de  dos  horas,  al  cabo  de  ellas 
le  dixeroa  los  presentes,  que  ya  le  lloraban  ¿ 
por  mpribundo,  ó por  muerto,  que  el  espacio  ra 
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que  había  durado  aquel  desmayo,  había  lan- 
zado por  la  boca  cantidad  de  cóleras  verdes, 
Quando  le  llevaron  en  casa  del  Lie.  Alonso 
Muñoz  de  Huerta,  que  era  entónces  Capellán 
del  Santuario,  y estando  allí  descansando  se 
sintió  del  todo  bueno  y sano,  sin  haberle 
vuelto  el  achaque  despües  acá,  que  han  pa- 
sado mas  de  nueve  años;  y volvio  á la  Iglesia 
á dar  gracias  á la  Virgen;  y después  acá, 
que  no  es  Teniente,  ha  ido  á San  Juan  muchas 
veces  á repetirlas. 

El  mismo  cuenta  como  testigo  de  vista, 
que  siendo  Teniente,  y estando  con  dicho 
Lie.  Alonso  Muñoz  de  Huerta  y otros,  vien- 
do trabajar  en  la  obra  un  Oficial  de  Albañil 
llamado  Juan,  estaba  enxarrando  en  lo  alto 
de  la  bóveda;  y llevándole  un  Peón  un  cubo 
de  argamasa,  al  irlo  á coger  desmintió  una 
tabla  del  andamio,  y el  dicho  Juan  cayó  al 
suelo,  dio  con  su  cuerpo  en  un  monton  de 
argamasa  dura  y seca  como  piedra,  de  espal- 
das.  Levantóse  el  Capellán  para  absolverlo, 
si  estuviese  vivo;  y juzgándole  ya  difunto  no 
lo  hizo,  sino  que  con  muchas  lágrimas,  yén- 
dose al  Altar  de  la  Virgen,  la  sacó  del  Ta- 
bernáculo. y llevándola  á donde  estaba  el  di 
funto,  y hablando  con  la  Virgen^  le  decia 
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coD  ranta  ternura,  que  hacia  llorar  á los  cw^ 
constantes: 

JUdgestúd,  que  en  tu  ohrei  y en  tu  cusa  húveí 
muerto  i ste  sin  mnféshn.  Y poniendo  la  ímá- 
,í:,en  sobie  el  cííerpo  ditimto,  empezó  á me- 
nearse y á cíuejarse;  y entonces  lo  absolvió, 
lY  lo  mandó  arropar  y llevar  cargado,  como 
o ileyaron  entre  dos.Ofidales  á la  casa  don- 
de vivía,  y allí  sanó  tan  del  todo,  que  á las 
quarenta  horas  después  de  esto,  lo  vio  dicho 
testigo  trabajar  en  la  obra,  como  si  no  hu- 
biera caído,  ni  recibido  daño  aignoo,  y lo 
tuvo  por  milagro  de  la  Virgen,  y como  tai 
lo  declara,  jura  el  caso,  y se  retiere  á muchas 
Pcisonas  á quien  han  sucedido  otros  mu- 
coisimos  milagros.  Y se  ratiíicó  en  todo  lo. 
que  ha  dicho,  y io  juró  y firmó  el  mismo  Juez 
de  Comisión. 

En  dicho  dia,mesy  anajante  dichojuez, 
pareció  Francisco  Florez,  E'spanoL  Maestro 
de  Pintor,  precediendo  el  juramento  en  la 
forma  que  se  usa  &c,  Dixo,  que  habiéndole 
varias  veces  limpiado  á la  Iniágen  el  Rostro, 
según  su  oficio,  ha  reconocido  ser  de  pasta 
de  Michoacán,  de  suyo  expuesta  á la  carco- 
ma; pero  en  esta  parece  particular  pi'ovlden* 
Cía  de  Dios,  üO  haber  hecho  presa  este  vi- 
cio-. 
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do.  Que  conodó  á un  indio  llamado  Andrés, 
c^Ue  varias  veces,  en  difererUés  ocasiones,  le 
contó  el  caso  dd  Volantín,  sin  variar  en  él, 
ni  en  las  circunstancias,  y de  la  hija  que  se 
mató;  y que  su  muger  de  dicho  Andrés  le 
persuadió  le  encendiese  una  bda  á la  Virgen 
que  estaba  en  el  Hospital,  y que  así  lo  hizo; 
y estuvieron  rezando  delante  de  la  Imágen, 
desde  casi  medio  dia  hasta  las  quatro  de  la 
tarde,  presente  el  cuerpo  de  la  niña  amorta- 
jada, á aquella  hora  la  resucitó  la  Virgen,  y 
después  sucedió  lo  demas  que  ya  queda  con- 
tado, de  haber  llevado  la  íniágen  á Guada- 
laxara,  y haberse  ofrecido  uñ  mozo  ( de  los 
que  dice  el  Lie.  Fuertes ) que  no  supieron 
quien  era,  á aderezarla,  como  la  aderezo.  Y 
añade,  que  tiene  por  cierto,  y así  lo  dixo  el 
dicho  Andrés,  que  la  Imágen  habia  ya  hecho 

ántes  de  este  otros  milagros.  ^ 

Y anadió:  Que  estando  en  el  Táller  de  la 
Iglesia,  donde  se  trabajaba,  con  el  Capellán 
que  entonces  era  el  Lie.  Joseph  Nido  del  Ls 
toque,  Lie.  Juan  Antonio  Garibaldo  Benefi- 
ciado de  Guanaxoaio,  Alonso  de  Garibaldo, 
entró  un  hombre  á ver  la  Imágen,  y dentro 
dé  poco  rato  oyeron  voces  en  la  Iglesia,  y eir 
trando  en  ella  á ver  que  era,  lo  vieron  baxar 


Sdo  que’de!  R >'  hlbl’a  S- 

V s.,  r ■>"'  ''  '“So  ta 

Vista,  y que  reconocía  que  era  por  sus  mn 

chos  pecados.  Era  Esoañol  « oi  ^ 

pfiaH  Ho  español,  y al  parecer  de 

oellín^L^  1 r ^ «“cegándolo  el  Ca- 

pellan,  en  los  días  que  allí  estuvo  se  confesó 

generalmente,  y comulgó.  Y el  Capellán  dixo 
muerto  Religioso  en  la  Provincia 
de  Michoacán,  y que  le  había  venido  esta  mi- 
lagrosa mudanza  de  vida,  de  este  milagro  que 
habla  obrado  con  él  la  Virgen.  ' 

Asimismo  declaró  este  testigo  haber  co- 
nocido á un  mulato  llamado  Luis,  esclavo 
que  fue  de  Juan  Muñoz  de  Aldaco,  Vecino 
del  í^ealde  los  Ramos,  tullido  arrastrándose, 
y pidiendo  limosna,  por  mas  de  diez  años*  y 
que  después  lo  vio  en  este  Santuario  de  nues- 
tra  Señora  andar  con  dos  muletas.  Y pregun- 
tándole dicho  testigo,  que  como  se  sentía  ? 
Respondió,  que  después  que  había  prometida 
a irgen  de  San  Juan  de  venir  á visitar  su 
oantuario,  había  podido  levantarse,  y andar 
en  muletas.  Dentro  de  un  mes,  poco  mas  ó mé- 
uos,  VIO  colgadas,  las  muletas  d(?  dicho  mula- 
to 
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to  á los  lados  del  Tabernáculo  de  la  V irgeo; 
y io  vió  á él  bayiar,  y andar  á caballo  bueno, 
y después  io  conoció  libre;  v oyó  decir  que 
era  por  sentencia  de  ia  Real  Audiencia  de 
Guadalaxara  : porque  poniéndole  su  atií^uo 
amo  pleyto,  viéndole  sano  y bueno,  alegó 
dicho  mulato,  que  su  asr.o  lo  babia  echado  de 
casa,  ú que  se  sustentase  de  Hmosna  por  impe- 
dido; y la  Audiencia  dlxo,  que  pues  la  Virgen 
lo  había  sanado,  que  ya  estaba  libre  de  su  es- 
clavitud. Y que  ha  oído  otros  muchos  mila- 
gros, de  que  dirán  en  San  Juan  muchos  testi- 
gos; y lo  juró  todo,  y que  es  de  edad  d.e  qua- 
renta  y dos  años  poco  mas  ó ménos. 

El  mismo  dia  mes  y año,  en  Xaloztoti- 
tlan,  delánte  del  mismo  Juez,  pareció  un  Bs- 
pañol,  que  dixo  llamarse  Clemente  de  la  Tor- 
re y Ledesma,  Vicario  de  esta  Jurisdicción 
de  veinte  y dos  años  á esta  parte;  y habien- 
do fecho  el  juramento  en  la  forma  acostum- 
brada, &c.  Dixo,  que  tenia  noticias  de  oídas, 
que  ha  mas  de  cincuenta  años  que  hace  esta 
Imágen  milagros:  que  fuera  de  eso,  habien- 
do padecido  él  por  mas  de  dos  me^es  un  mal 
de  ojos,  que  con  el  dolor  vehemente  le  hacia 
decir  cosas  que  parecía  estaba  sin  juicio; 
viéndose  sin  alivio  en  los  medicamentos, 

pro- 


proroeuó,  y fue  á ia  Virgen  de  San  Tuan,  en 
toinpama  de  su  Esposa  Beatriz  Rainirez-  v 
Puesto  dsiaote  de  Ja  imágen  de  nuestra  Se- 
ñora pjuienaole  misericordia,  ia  dicha  su 
mupr  !e  ungió  con  azeyte  de  !a  lámpara  de 
la  Señora  al  rededor  de  los  ojos:  y’ con  la 
vehemencia  del  dolor  se  acostó  ante  la  pea- 
oa  de!  Altar,  y quiso  Dios  que  se  quedase 
dormido,  y aespues  de  poco  tiempo  desper- 
tó bueno  y sano,  sin  dolor  en  los  ojos;  de 
que  el  y su  mnger  dieron  gracias  á la  Virgen 
a quien  atribuyeron  la  sanidad;  y ahora  mu* 
cho  mas,  viendo  que  en  quince  años  que  han 
pasado,  00  ha  vuelto  tal  dolor,  ni  otro  acci- 
dente semejante  en  los  ojos. 

Asimismo  declaró  el  mismo,  que  yendo 
con  su  Esposa,  y con  Migue)  de  Hermosillo, 
Español,  á bautizar  una  criatura  á dicho  San- 
tuario de  San  Juan,  les  anocheció  en  la  cañada 
que  llaman  de  Arroíja,  lloviendo  con  truenos 
y relámpagos;  la  noche  tan  tenebrosa,  que  no 
se  veían  unos  á otros.  Subiendo  la  cuesta  por 
donde  baxan  á San  Juan,  al  medio  de  ella 
perdió  pie  la  bestia  en  que  iba  su  muger  Bea- 
triz Ramjrez.  y cayendo  ella,  y advirtiéndolo 
su  marido,  empezaron  los  dos  á llamar  á ¡a 
Virgen  de  San  Juan,  y repentinamente  apa- 
re- 
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redó  una  luz  hada  el  Ponlente,de.la  parte,  ai 
parecer,  de  las  nubes;  con  dUi  fueron  á socor» . 
rerá  dicha  Beatriz  Ramírez;  y piegqntaodo^ 
si  se  había  lastimado  ella,  ó el  niño,  respon- • 
tdió,  que  ni  e!  niño,  ni  ella,  ni  lo  había  solta^ 
do  de  sus  brazos,  con  haberse  ido  la  bCsSiia  de 
pies, corno  pica  y luedis;  y con  la  luz  volvieron 
á coger  el  carrííno,  subieron  hasta  el  plan  del 
cerro,  y allí  se  le  desapareció  la  luz,  que  sin 
duda  Ies  embió  la  Virgen  para  que  los  guíase. 


Llegaron  al  Santuario,  y dieron  á la  Señora 
las  gradas  por  ambos  beneficios, 

También  refirió,  que  habiendo  ido  al 
Pueblo  de  San  Juan  á traer  una  Pintura  del 
Señor  San  Nicolás  Tolentino,  mientras  estuvo 


en  el ‘Pueblo  llovió,  y cogió  el  rio  mas  agua 
que  la  que  traía' quando  lo  pasó,  con  ser  mas 
que  la  ordinaria:  á las  Animas  se  determinó  á 
volver,  llevando  consigo  la  dicha  hechura;  y 
juzgando  que  el  rio  no  estaría  mas  crecido 
que  quando  lo  pasó'ántes,  se  arrojó  á él,  y le 
arrebató  con  bestia  y todo,  por  mas  de  dos  ó 
tres  tiros  dé  arcabuz,  Hallóse  cortado,  y solo 
con  advertencia  de  llamar  á la  Virgen  de  San 
Juan,  y á San  Nicolás  de  Tolenpno,  y sin  xSa- 
ber  lo  que  se  hacia,  revolvió  la  cábalgadura 
á un  pa^o,  que  ni  sabia  si  era  bueoo^  ó si  era 


ma- 
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P®*"  intercesión  de  su 
Madre,  que  como  atarantado  se  halló  saiien- 
do  por  él  fuera  del  agua,  libre  y sin  riesgo- 
trj^buyendo  a la  Virgen  y al  Señor  San  Ni- 
colás su  l.bertad;  pasó  adelante,  y dentro  de 
breves  días  vino  al  Santuario  á rendir  las  de- 
bidas gracias  á la  Señora  de  San  Juan. 

Asimismo  contó  este  declarante,  que 
subiendo  un  cerro,  que  llaman  el  Peñol,  por 

m Xaloztotitlan  al 

Pueblo  de  Tequaitiche,  en  compañía  de  dos 
Vecinos  de  esta  Jurisdicción,  yendo  en  una 
bestia  de  falsarienda,  le  soltó  la  rienda  por 
arrebozarse,  respeéjo  de  que  llovía;  empezó 
a este  tiempo  la  bestia  á reparar,  sin  darle 
ugar  á coger  la  rienda,  con  tanta  fuerza, 
que  viéndose  atribulado,  cerró  los  ojos,  y á 
gritos  invoco  á la  Virgen  de  San  Juan,  y se 
dexo  ir  con  la  bestia.  Quando  de  allí  á bre- 
ve rato  abrió  los  ojos,  se  halló,  sin  saber 
como,  en  cuclillas  de  la  otra  parte  de  un  ar- 
royo seco,  y la  bestia  caída  dentro  de  él, 
que  fue  menester  levantarla  para  proseguir 
en  ella  el  viage.  Todo  este  accidente,  y el 
buen  suceso  de  él  atribuyó  este  testigo  á la 
providencia  de  la  Virgen,  y por  todo  fue  á 
dar  gracias  á San  Juan. 


El 
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El  mismo  Clemente  de  la  Torre  y Le- 
desma  declara,  que  yendo  él  en  una  de  las 
fesiividí’dírs  de  la  Vír,i?en, que  suelen  celebrar- 
se  en  San  Juan,  á poner  unas  lumioarias  de  pa- 
pel en  la  azotea  de  la  Iglesia,  con  el  fervor  no 
se  acordó  que  estaba  en  alto,  y yendo  á poner 
una,  puso  el  un  pie  en  vago  hácia  la  calle,  ad- 
virtiéndolo, quando  ya  le  faltó  el  suelo,  é in- 
clinaba el  cuerpo  para  caer;  no  sabe  como, 
sino  que  no  pudo  ser  sino  milagrosamente,  se 
tuvo  con  el  otro  pie,  y halló  sobre  la  azotea; 
pero  con  tanta  turbación,  que  por  gran  rato 
no  pudo  menearse , entumecido  de  temor . 
Vuelto  en  sí,  atribuyó  á providencia  de  la 
Señora  de  San  Juan  el  escape,  y refiriendo  el 
confli(f\o  á Nicolás  de  Ornales  y á otros  que 
lo  vieron,  baxó  á la  Virgen  Santísima,  á su 
Iglesia  y Altar,á  darle  graciíjs, 

• Asimismo  afirma  éste  testigo,  que  vi- 
niendo de  Zacatecas  á este  Valle,  en  compa- 
ñía de  otros  dos,  pararon  en  el  ojo  de  agua, 
que  llaman  dé  los  Tlacotes:  y estando  á media 
noche  durmiendo,  les  avisaron,  que  venian 
cinco  ladrones,  cogieron  sus  armas  de  fuego, 
que  cada  uno  tenía  una,  se  encomendaron  á 
la  Virgen  de  San  Juan,  y el  declarante  mas 
de  veras  5 por  haber  experimentado  muchos 
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favores  de  eüa;  llegaron  los  cinco  ladrones, 
que  erau  conocíaos  ^ los  quatro  ajusticiaron 
después  en  Guadalaxara  ) cercáronlos,  unos 
y otíos  con  los  gaiilios  alzack^s.  Este  decla- 
rante les  dixo  á los  ladroneé  que  vse  fuesen  \ 
SH7  acometerles,  que  no  se  habían  de  rendir. En-  ' 
ronces  uno,  sin  saberse  á que  í5n,  disparó  una 
escopeta  sin  hacer  daño,  y dixo  medio  entre  | 
dicíues:  AgVíxdezccin^  y sin  hablar  trias  se  ) 
fueron.  El  declarante  atribuyó  todo  esto  á 
misericordia  de  la  Virgen,  y por  ella  vino 
después  á darle  gracias.  Iten:  declaró  haber 
recibido  de  la  Virgen,  por  su  Imágén  dé  San 
Juan,  otros  favores  que  por  no  tener  circuns- 
tancias tan  considerables  los  omite,  como 
otros  milagros  que  ha  oido  contar,  que  por 
haber  sucedido  á otras  Personas,  que  pre- 
guntadas lo  dirán,  los  dexa.  Y de  todo  este 
restimonio  se  ratificó,  y lo  juró  en  forma,  y 
io  firmó  can  el  Juez  de  Comisión,  y dixo 
ser  de  quatenta  y dos  años  poco  mas  ó mé- 
nos,  6¿c, 


PrO' 
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§.  V. 

pTOsigttcít  los  tyitlügfos  de  fíucsti  a 
Señora  de  San  Juan, 

E'N  el  Pueblo  de  Xaloztotitlao,  ante  el  mis- 
j mo  Senor  Juez  de  Comisión,  en  quince 
dias  del  mes  de  Febrero  de  pareció  un 

hombre  Español,  dueño  de  Estancia  en  esta 
Jurisdicción,  que  dixo  llamarse  Esteban  Gó- 
mez, y fecho  el  sobredicho  juramento  en  la 
forma  ordinaria,  reíirió  el  milagro  de  la  niña 
hija  del  Volantio,  de  íradidon  común  por 
mas  de  cincuenta  años,  de  Padres  á hijos.  Y 
haber  oído  contar  tantos  milagros  de  la  dicha 
Imágen,  que  no  hay  tiempo  para  contarlos. 
,;Pero  en  especial,  que  estando  con  tres,  cria- 
dos suyos  sacando  piedra  para  una  cerca, 
estando  acuñando  una  gran  piedra  para^  eha, 
se  metió  debaxo,  para  poner  bien  las  cunas,  y 
de  repente  se  desgajó  y cayo  sobre  el,  y e^a 
tan  grande  dicha  piedra,  que  le  parece  íeoia 
mas  de  sesenta  arrobas,  que  por  el  caso  la'^a 
conservado  entera  en  dicha  cerca.,Invocó  á 
la  Virgen  de  San  Juan,  y por  beneficio  suyo 
no  le  mató,  habiéndole  quebrado  tres  costí- 
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!as,  y desencaxándole  el  pecho,  para  mos- 
rar  mas  su  rnanutencncia,  en  breve  tiempo 
. ano  del*  golpe,  y las  heridas.  Prometió  ha- 
cer Novena,  y de  hecho  tiene  ya  la  cera 
^ dice  este  testigo  ) para  cumplirla.  Y decla- 
ró ser  de  cincuenta  y un  años,  y se  ratificó  y 
firmó  el  caso,  que  sin  duda  juzga  ser  mara- 
villa de  la  Virgen  de  San  Juan. 

El  mismo  dia,  mes  y año,  ante  el  mismo 
Juez  pareció  un  hombre  Español,  que  dixo 
llamarse  Joseph  de  Orozco  Agüero,  Clérigo 
de  menores  órdenes,  y con  el  mismo  juramen- 
to dixo,  que  en  quanto  al  origen,  no  sabe  por 
su  poca  edad  mas  que  lo  general,  que  ha  mu- 
cho que  dicha  imagen  hace  milagros.  Y en 
particular  dice:  que  siendo  de  nueve  á diez 
años,  habiéndole)  embiado  un  hermano  suyo 
por  carne  á una  estancia,  en  una  bestia,  con 
sola  una  manta  doblada,  y un  metepies.que  le 
servia  de  silla  y éstrivos,  ai  pasar  un  arroyo 
se  travo  de  riña  con  otros  muchachos;  cerca 
del  arroyo  había  una  barranca  tan  honda,  que 
al  parecer  dé  este  declarante  tenia  mas  de 
quatro  picas  de  hondura;  como  iba  riñendo 
con  los  otros  muchachos,  llevaba  la  cara  vuel- 
ta á las  ancas  hácia  ellos,  quando  advirtió  que 
se  detenía  la  bestia;  volvió  la  cara  para  ende* 
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rezarla,  y la  vio  toda  colgada  de  la  barranca, 
haciendo  fuerza  con  las  dos  manos,  por  tener- 
se en  el  bordo  de  la  dicha  barranca,  colgado 
de  lo  demás  del  cuerpo  de  la  profundidad. 
Conoció  su  grande  peligro,  y exclamó  dicien- 
do: Válgame  la  Virgen  Santísima  de  San 
Juan.  Y en  este  conflicto,  se  asió  de  la  clin  del 
caballo;  hizo  fuerza,  y sacó  la  manta  que  lle- 
vaba debaxo,  con  ir  atada,  y bien  apretada 
con  el  metepies,  y tirándola  se  halló  sentado 
sobre  ella,  y de  la  parte  de  afuera  de  la  bar- 
ranca. El  caballo  cayó  en  la  barranca,  y se 
quebró  los  huesos.  Y baxando  á ver  si  sé  ha- 
bía muerto,  lo  vió  tan  lastimado,  que  viendo 
que  no  podía  servir  ni  sanar,  lo  acabó  de  rna- 
tar,  porque  no  penase  mas.  Tuvo  este  escape 
por  milagro  de  la  Señora  de  San  Juan;  y en- 
tónces  y después  que  ha  tenido  mas  razón,  ha 
dado  muchas  gracias  á la  Señora  en  su  San- 
tuario. Y una  vez  que  se  halló  cerca  del  lugar 
donde  el  caso  sucedió,  fue  con  Blas  de  Cha- 
ves, que  también  vió  caer  el  caballo,  admira 
este  prodigio,  y la  hondura  de  la  barranca 
donde  sucedió.  Y se  afirmó,  y ratificó  en  su 
dicho,  y declaró  ser  de  edad  de  veinte  y un 
años  poco  mas  ó ménos,  y con  el  Juez  lo  fir- 
mó ante  Josephde  Alva  Notario* 

An- 
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Ante  el^  mismo  Juez,  pareció  én  dicho 
dta,  mes  y ano,  un  Español,  dueño  de  Estan- 
cia, que  dixo  llamarse  Francisco  Gutiérrez 
Rubio,  y hecho  en  la  forma  ordinaria  el  ju- 
ramento, Dixo,  que  el  año  de  620,  que 
fixamente  no  se  acuerda,  llegaron  al  Pueblo 
de  Xaloztotitlán  un  hombre  con  su  muger  y 
dos  hijas  niñas,  que  traía  una  cabra  que  bay- 
iaba,  y ellos  también  hacían  otras  suertes; 
dixo  la  muger  de  este  jugador  de  manos  á 
Francisca  de  Mendoza,  muger  de  dicho  de- 
clarante, que  iba  con  é!,  y lo  oyó  decir,  como 
la  Virgen  de  San  Juan  habla  resucitado  una 
de  aquellas  niñas,  señalando  la  que  era,  que 
sería  de  seis  á siete  años.  Juntamente  le  mos- 
tró la  ímágen  maltratada  de  polilíia,  que  la 
llevaban  á aderezar  á Guada  laxara,  y este 
declarante  la  vio  después  ya  aderezada,  y des» 
pues  en  la  Parroquial  de  San  Juan,  que  era  el 
sitio  del  Hospital.  Y se  acuerda,  que  dixo  la 
muger  del  Volantin  con  muchas  lágrimas : 
Esperaba  en  Dios  habla  de  venir  mucha  gen- 
te en  romería  á visitar  la  Imagen^  que  pare- 
ció profecía  de  lo  que  ahora  se  vé;  y declaró 
este  testigo  tenia  á maravilla  en  infinidad  de 
veces  que  ha  visto  la  Imágen,  no  haber  eri 
toda  ella  polilla  alguna.  Antes  ha  notado,  que 

ha 


ha  visto  el  Rostro  de  dicha  ímágen  mas  en- 
ceadido  unas  veces  que  otras.  Y contó  que  la 
India  que  le  dió  aquella  ímágen  para  que  re- 
sucitáse  la  niña,  afirmó  á dicho  Volantín,  y á 
otros,  como  habiéndola  puesto  en  la  Sacristía, 
la  hallaba  por  la  mañana  en  medio  de  la  Igle- 
sia del  Hospital;  y que  decía:  Los  Españoles 
no  saben  los  milagros  que  hace  esta  ímágeny 
porque  aunque  nosotros  los  digamos ^ como  so~ 
mos  Indios  no  nos  creen*  Y este  es  el  origen 
que  se  sabe  de  esta  Imágen. 

Y añade,  que  á la  sazón  que  oyó  el  mila- 
gro de  la  resurrección  de  la  niña  se  hallaba  é| 
con  un  achaque  penoso  de  sangre  de  espaldas, 
’ que  el  vulgo  llama  almorranas^  tan  afligido, 
que  dormir,  ni  otra  acción  de  alivio  del  cuer- 
po podía  hacer.  Alentado  con  el  milagro  de 
la  niña  se  encomendó  á la  Virgen  de  S.  jiian, 
prometió  unas  Novenas  en  su  Santa  Casa,  y 
que  su  muger  cumpliria  las  que  la  Madre  del 
declarante,  al  morir,  le  encomendó  ie  hiciese 
por  ella.  Unas  y otras  cumplió,  y jmitamente 
je  llevó  un  vestido  de  seda  de  China;  y sanó 
de  dicho  mal,  y de  otro  mal  de  estómago  que 
padecía,  sin  que  en  casi  cincuenta  anos  le  ha- 
yan vuelto;  y por  todo  dió  gracias  este  de- 
clarante, y confiesa  que  fue  beneficiado  de  la 
Virgen.  ^ Ron: 


silla,  en  Aguas  Calientes,  se  cayó  dicha  silla, 
y él  sobre  ella,  de  que  resultó  lastimarse  dos 
costillas,  prometió  no  volverse  á su  tierra  sin 
oír  Misa  en  el  Santuario  de  San  Juan,  de  la 
manera  que  estuviese.  Así  lo  cumplió,  y ea 
breve  estuvo  sano. 

Yendo  pues,  el  dicho  á cumplir  su  pro- 
mesa de  oír  Misa  en  San  Juan,  se  puso  en  ca- 
mino, y en  él  le  anocheció,  y perdió  la  senda 
por  donde  habia  de  ir;  la  bestia  lo  llevaba  á 
su  arbitrio;  subió  un  peñasco,  y baxando  por 
una  vereda  antigua  empezó  á derrumbarse 
el  caballo,  él  con  el  susto  invocó  á la  Virgen 
diciendo:  nuestra  Señora  de  San 

Juan,  y al  punto  se  halló  fuera  del  riesgo, 
Pero  como  llovía,  y el  camino  estaba  resva- 
loso,  y la  noche  obscura,  y éi  turbado,  ni  vió 
al  mozo,  ni  reparó  en  su  falta,  hasta  que  oyó 
un  golpe,  que  era  de  la  bestia  del  almofres, 
que  cayó  y se  mató.  Este  declarante  se  que- 
dó allí  cerca  en  una  Estancia  de  Francisco 
Martin  deí  Campo,  el  qual  dixo,  que  si  no  era 
por  milagro,  ni  él,  ni  el  mozo  podían  pasar 
aquella  vereda,  toda  derrumbada;  y que  una 
oveja  pasándola  de  dia  cayó  ea  ei  medio  de 

ella. 
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ella,  y se  mató.  Madrugó  este  declarante,  y 
oyó  Misa  en  el  Santuario,  y dió  gracias  á la 
Señora  por  tantos  beneficios* 

Habrá  como  veinte  y cinco  años,  que 
estando  este  testigo  un  dia  de  fiesta  en  con- 
curso  de  otros,  vió  á un  ciego  y un  tullido, 
Españoles  ambos,  aquel  celebrar  delante  de 
la  Imágen  la  vista  que  por  ella  milagrosa- 
mente habia  conseguido;  éste,  que  alentado 
con  el  buen  suceso  del  ciego  dixo:  Llevenme 
á la  Virgen,  que  ya  estoy  bueno.  Y al  pun- 
to que  lo  levantaron  dexó  las  muletas,  y fue 
por  su  pie  al  Altar  de  la  Señora;  y el  ciego 
escribió  en  señal  de  que  ya  veía  los  dos  mi- 
lagrosos favores.  Y todos  dieron  á la  Virgen 
muchas  gracias. 

También  refirió  el  mismo  declarante,  que 
estando  en  otra  ocasión  en  la  Iglesia  del  San- 
tuario para  oír  Misa  en  concurso  de  mucha 
gente,  se  puso  en  el  nicho  de  la  Virgen  una 
paloma  que  empezaba  á volar;  y como  para 
quitarla  de  alli  la  quisiesen  matar,  dixo  una 
muger  llamada  María  de  la  Cruz  ( á quien  ia 
Virgen  habia  sanado  de  hidropesía  ) No  la 
maten^  dénmela.  Y habiéndola  espantado,  co- 
mo si  hubiera  oído  á la  piadosa  muger,  voló 

de  donde  estaba,  y se  vino  á sus  manos;  y ella 

la 


So. 

la  cogió  y llevó  á su  casa;  y todos  los  circuns- 
taníes  lo  tuvieron  por  prodigio  de  la  Virgen. 
Acabó  diciendo,  que  es  de  edad  de  sesenta 
y quatro  años,  y que  aunque  ha  oído  contar 
otros  milagros  de  esta  Imágen  de  San  Juan, 
no  los  rehere,  porque  solos  aquestos  ha  visto. 
Y en  lo  dicho  se  ratificó,  y iojuró  por  ver^ 
dad  delante  del  dicho  Juez,  &c. 

En  la  Estancia  de  San  Miguel,  que  po- 
see Miguel  Vasquez  de  Lara,  Jurisdicción  de 
Xaloztotitlan,  pareció  en  quince  de  Febrero 
de  668,  ante  el  dicho  Juez,  un  hombre  Espa- 
ñol, que  dixo  llamarse  Francisco  de  Orosco 
y Agüero,  Vecino  de  la  Jurisdicción  de  Te- 
quailiche,  dueño  de  Estancia;  y hecho  en  la 
forma  ordinaria  el  juramento,  &c.  Dixo,  qi 
vió  en  Zacatecas  al  Volantín,  y que  le  refir 
todo  el  milagro  de  la  Virgen,  y resurrección 
de  la  niña,  y aderezo  de  la  milagrosa  Imágen 
en  Guadalaxara,  según  y como  ya  se  ha  con- 
tado; y que  este  fue  el  origen  y principlode 
la  celebridad  de  esta  Imágen.  Y que  al  mismo 
tiempo  se  hallaba  él  tan  enfermo  de  ayre,  de 
que  le  quedó  tanta  dificultad  en  tragar  la  co- 
mida, que  á cada  bocado  habla  de  tomar  un 
trago  de  agua,  y si  no,  no  lo  podía  pasar;  y 
habla  ya  tres  años  que  padecía  este  achaque» 

quaii- 


quando  Angela  de  Velasco  le  persuadió  á su 
Madre  de  este  declaranté,  prometiese  ir 
á visitar,  y encomendar  la  salud  de  su  liíjo  á 
la  Virgen  de  San  Juan.  Asi  lo  hizo,  y fue  con 
dicho  declarante  al  Santuario,  y se  fue  á la 
Iglesia,  y estuvo  delante  de  la  Virgen  hasta 
que  llamaron  á comer.  Pusiéronle  en  la  mesa 
un  pollo  asado,  con  un  xarro  de  agua,  para 
pasar  los  bocados  como  ántes;  y él  fiado  en 
la  devoción  de  la  Virgen,  dixo:  Aunque  hasta 
aquí  no  he  podido  comer  sin  beber,  ahora 
espero  comer  todo  este  pollo  sin  tomar  agua 
ninguna;  y apartando  el  agua,  comió  entera- 
mente toda  la  carne  del  pollo  sin  haber  rne- 
nester  el  agua  .Y  después  acá  no  ha  padecido 
mas  este  accidente;  y dio  por  tres  dias  gra- 
cias á la  Virgen  en  su  casa;  y atribuye  á mi- 
lagro de  la  Virgen  esta  sanidad. 

Asimismo,  dixo  este  declarante,  que  el 
año  de  650,  llevando  una.  quadrilia  de  diez  y 
seis  carretas  de  maíz  y manteca  y otros  ge 
ñeros  al  Parral,  habiendo  llegado  cosa  de  seis 
leguas  de  dicho  Rea),  junto  á un  pajonal  tan 
alto  que  cubria  un  hombre,  estando  las  car- 
retas juntas,  mandó  hacer  guardaralia,que  lla- 
man, que  es  quemar  un  pedazo  del  pajona!, 
para  que  allí  páre  el  fuego,  si  aCásó  el  del 


hato  prendiere  en  el  pajonal.  Estando  en  esta 
providencia  se  levantó  de  repente  un  ayre, 
que  prendió , encendió  y estendió  el  fuego 
en  todo  el  pajonal;  y acudiendo  este  testigo 
con  hasta  treinta  Personas  á apagar  el  fue- 
go, los  venció  el  incendio,  y pegó  en  una 
carreta  de  maiz,  y mas  de  diez  arrobas  de 
manteca  , amenazando  naturalmente  á las 
otras  carretas.  Viéndose  Francisco  de  Oroz- 
co  perdido,  y desesperada  su  hacienda,  se 
volvió  á la  Virgen  de  San  Juan,  y le  dixo;  Ta 
no  me  da  cuidado^  Señora^  la  hacienda^  sino 
como  he  de  volver  estos  pobres^  que  vienen 
conmigo  á sus  casas ^ que  son  mas  de  quaren- 
ta^  entre  hombres^  mugeres  y niños\  dexadme 
libre  siquiera  una  carreta.  Apénas  hubo  di- 
cho estas  palabras,  quando  repentinamente 
se  volvió  el  viento  á la  parte  contraria,  y 
pasó  el  fuego  á la  otra  banda  de  un  rio,  que 
estaba  de  por  medio,  ancho  mas  de  doce  va- 
ras, y dexó  los  campos  donde  estaban  las 
carretas,  abrasando  los  de  la  otra  parte.  Y 
viendo  con  su  gente,  que  por  fuego  se 
h íbia  retirado,  á ver  el  daño  que  habia  he- 
< ho  en  sus  carretas,  que  el  humo  no  habia 
ciado  lugar  á ello;  hallaron,  que  el  maiz  de 
sola  una  carreta,  á que  habia  tocado  el  fuego, 

es- 


estaba  derramado,  y so!o  faltaron  de  él,  ctt  s- 
pues  de  recogido,  como  qiiatro  ó seis  fanega 
diez  calabazos,  que  hacia  cada  uno  una  arro- 
ba, estaban  quemados,  hechos  carbón,  y la 
manteca  que  estaba  dentro,  dura,  congelada, 
y sin  derretirse  con  el  fuego,  desuerte,  que 
así  llegó  al  Parral,  donde  ios  de  él  ya  estaban 
noticiosos  del  caso,  y ia  compraban  á porfía, 
por  ser  la  manteca  del  milagro.  A la  carreta 
se  le  quemó  el  limón,  los  tendales,  y las  esta- 
cas que  están  en  ellos,  los  arquillos  de  ia  cu- 
bierta, qué  era  de  zacate,  una  silla  de  á caba- 
llo de  un  Indio,  qué  estaba  entre  los  calabazos 
de  la  manteca,  habiendo  quedado  solo  los  es- 
trivos,  y el  uno  ya  empezado  á derretirse,  en 
que  solamente  se  refundió  el  daño,  quando  de 
toda  la  hacienda  y carretas  se  temió  al  prin- 
cipio. Dieron  todos  gracias  á Dios,  que  por  la 
Imágen  de  su  Madre  de  San  Juan  se  habla 
mostrado  tan  misericordioso;  y el  año  que  se 
declaró  .este  milagro  vivían  nueve  Personas, 
hombres  y mugeres  en  Tequaltíche,  de  las 
que  iban  en  la  quadrilla. Divulgóse  ene)  Parral 
el  suceso,  y la  devoción  á la  Virgen  de  San 
Juan  se  propagó;  y de  allí  á poco  fue  á pe- 
dir limosna  para  ella  el  Hermano  Blas,  con 
la  Imágen  del  Cortorno,  y juntó  mucha,  Y 

ha- 


habiéndole  leído  á este  testigo  su  dichOj  se 
ratificó,  y lo  juró,  ser  asi. 


Refiere  mas  nplagros  de  nuestra  Señora 


L niisfno  Francisco  de  Oroseo  contó  el 


caso  siguiente,  que  habrá  como  quince 
años  que  sucedió,  y es  de  mucha  gloría  de  Dios, 
y crédito  de  la  Virgen  de  S.  Juan.  Yendo  para 
Ja  Villa  de  León,  llevaba  para  su  servicio  una 
esclava  llamada  Juana,  con  una  criatura  de 
pecho,  hija  suya,  otra  de  quatro  años  llamada 
Salvadora;  al  pasar  el  rio  de  Atotonilco,  Ju- 
risdicción de  Tequaltiche  , que  iba  crecido  , 
y al  entrar  en  el  agua  derribó  la  fuerza  de  ella 
á la  bestia  en  la  orilla,  y cayeron  la  Madre 
con  la  niña  de  pecho,  la  quai  salió  libre,  y con 
ella  la  bestia  salió  por  un  lado.  La  dicha  Jua- 
na buscó  la  otra  hija;  y viendo  que  no  parecía, 
se  quiso  arrojar  al  agua  á buscarla:  su  Amo  la 
detuvo,  diciendola:  No  te  afiixas^  que  la  V ir- 
gen  de  S.  Juan  la  sacará  Ubre,  Y en  esto  la 
vió  sobreaguar,  como  un  tiro  de  piedra  de  allí, 


§.  VI. 


de  San  Juan 


no 
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^10  abaxo:  á los  gritos  que  daba  ja  Madre, 
mando  á la  Virgen  de  S.  Juan,  acudió  ia  rnchi- 
ta,  y el  declarante,  y la  fueron  siguiendo  rio 
nbaxo^  por  la.  orilla;  anduvieron  cosa  de  media 
legua  tras  de  ella,  que  á trechos  la  veían  so- 
breaguar, á trechos  no  la  veían,  porque  iba 
por  debaxo  del  agua;  llegando  á un  remanso, 
que  hacia  el  rio,  arrojóse  un  lodio,  cogió  á la 
muchacha,  y sacóla;  lleváronla  á una  casa, 
que  estaba  enfrente  de  un  Diego  Carrillo;  y 
mandó  Diego  de  Orosco,  que  la  colgasen  de 
los  pies,  porque  echáse  el  agua,  que  acaso  hu- 
biese bebido  en  tan  gran  trecho  como  aodu* 
vo  debaxo,  y en  el  agiia.  Pero  la  muchacha 
dixo,  que  no  había  bebido  ninguna;  porque 
tenia  cuidado  de  taparse  boca  y narices,  sig- 
nificándolo con  la  acción  de  taparse.  Con  todo, 
reconociendo  Jo  mucho  que  anduvo  en  el  lio, 
y por  debaxo  del  agua,  y las  veras  con  que  la 
Madre  y el  Amo  invocaron  á Ja  Virgen  de 
San  Juan,  con  razón  atribuyeron  á prcíeccioti 
suya  el  escape,  y la  sanidad  con  que  se  ha- 
llaba, y por  ello  le  dieron  gracias,  Oíros  mu- 
chos favores  declaró  este  testigo  había  reci 
do  de  esta  Señora,  que  por  no  tener  cantas 
circunstancias  no  los  contaba,  y declaró  ser 
de  cincuenta  años,  y lo  firmó,  y se  volvió  á 
ratificar  por  todo.  En 
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En  el  Pueblo  de  Xaloztotitlan  á siete  del 
mes  de  Febrero  de  >668,  á el  mismo  Juez, 
pareció  Juan  Patino  Español,  que  vive  en  un 
Rancho  de  Estancia  de  esta  Jurisdicción;  y 
jurado  en  forma  ordinaria  dixo:  Que  empezó 
esta  Imágen  á hacer  milagros,  resucitando  la 
niña  del  Vpiantin,  como  se  ha  contado,  ¡ten: 
que  habrá  tiempo  de  seis  añosj  que  qtíerien» 
do  ensillar  un  potro,  y derrivándolo  p^ra  ese 
fin  , se  le  enredó  por  las  piernas  un  cabestro,  él 
potro  se  desmaneó  y levantó,  y no  advinien- 
do el  enredo  del  cabestro,  lo  llevó  el  potro 
arrastrando  mas  de  tres  ó quatro  picas,  gol- 
peándole pies,  manos  y cabeza,  por  entre  pie- 
dras, y dándole  cozes  el  dicho  potro:  en  este 
confíiéio  invocó  á la  Virgen  de  San  Juan,  y 
de  repente  se  paró,  tanto  tiempo,  que  tuvo  | 
lugar  el  diqho  Patino  »de  pararse  en  pie,  ó 
desenredarse,  ó por  UDejor  decir  desatarse,  sin 
dolor,  ni  lesión  ninguna;  y el  potro  á todo 
esto  se  estuvo  azorado  mirándolo,  sin  mover- 
se, ni  volverse  á espantar. Túvolo  á beneficio 
de  la  Madre  de  Dios,  y dentro  de  tres  dias 
fue  á visitar  á su  Imágen  de  San  Juan  agra- 
decido. Y leído  este  milagro  se  ratificó,  &c. 
y lo  firmó  ante  el  mismo  Juez;  y dixo  era 
de  treinta  años  poco  mas  ó menos. 

Ante 


Ante  el  mismo  dicho  dia  y año  pa- 
recio  loes  de  Mendoza,  Española,  Vecina  de 


dicho  Pueblo,  y dueña  de  Estancia;  y pregun- 
tada por  el  origen  de  esta  Imágen,  y sus  mila- 
gros, dixo,qimnto  á lo  pniT!ero,qoe  ha  mas  de 
ciuciieota  años  que  cenocio  al  Vofantio,  y á 
su  íiiuger  y á dos  ninas,  que  de  ellas  supo  el 
milagro  de  la  resurrección  de  la  menor,  y lo 
demas  que  ya  queda  contado.  Iten:  que  en  su 
Estancia,  un  PAulatiilo,  que  tendría  quatro  ó 
cinco  años,  llamado  Isidro,  se  arrojó  en  el  lio 
tras  unos  becerros,  y se  hundió  en  él,  que  iba 
crecido,  violo  una  niña,  nieta  de  esta  de- 
clarante, de  la  misma  edad,  la  qual  avisó  á 
otra,  y ambas  vinieron  á vér,  como  oo  salía, 
espantadas  del  caso:  De  un  Mulato  esclavo  de 
la  Estancia,  se  supo  en  toda  ella  la  desgracia, 
y acudieron  con  grande  alborozo,  donde,  quan* 
do  llegaren,  ya  dicho  Mulato  habla  sacado  ai 
muchacho,  ahogado  ai  parecer  de  todos,  ten- 
dido en  la  arena,  llenos  los  ojos  y la  cara 
de  la  del  rio.  Una  criada  de  esta  declarante 
trajo  una  Imágen  pequeña  de  vulto,  que  esta- 
ba en  la  casa,  copia  de  la  de  San  Juan,  empe- 
zaron á llamarla;  y esia  declarante,  y la  Ma- 
dre del  niño  ahogado,  Droitiéiieron  visitar  la 


Misa;  y poniéndole  encima  la  Imágen  que  ha- 
bian  tíáido  de  la  casa,  vieron  que  una  vena  de 

^ bul  da,  con  que  daba  señas  de 

Vi  . a.  rop4rc?u¡o,  y llevaronio  á la  casa,  aun- 
que huíTianarneníe  desesperados  de  su  vidaí 
perseveraron  eo  pedir  misericordia  á la  Vir- 
gen de  Sari  Juan  loda  aquella  tarde  ( que  la 
desgracia  había  sucedido  como  á medio  dia  ) 
y ya  cerca  de  la  noche  comenzó  á sudar,  y 
poco  después  á hablar;  y dentro  de  pocos  dias 
estuvo  bueno,  y se  levantó.  A iosquatro  me- 
ses, ia  dicha  Inés  de  Mendoza,  lievó.al  hijo 
resucitado  y á su  Madre,  desde  su  Estancia, 
que  hay  seis  leguas,  basta  el  Santuario,  á pie, 
á visitar  y dar  gracias  á la,  Virgen,  y velaron 
ante  ella  con  luces  encendidas  tres  dias;  y 
dixo  ia  Misa  que  prometió,  el  Lie.  Nicolás 
í e<ez,  y se  tuvo  á milagro  el  caso,  por  ínter* 
cesión  de  la  Virgen  de  San  Juan. 

En  hijo  de  esta  declarantegilamado  An- 
tonio de  Saavedra , mas  ha  de  cinco  años, 
yendo  acompañando  á unas  hermanas  suyas, 
desde  una  Esíancia  á otra,  cayó  en  una  bar- 
ranca mas  ako  de  dos  picas:  Las  hermanas 
Viéndolo  caer  IJ^amaron  á ia  Virgen  de  S.  Juan, 
y vieron  que  habiendo  caído  con  la  bestia,  se 
levantó  del  suelo,  y preguntado  si  se  había 

las- 
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lastimado,  dixo  que  no;  y esta  declárame  y 
sus  hijas  lo  tuvieron  á favor  milagroso  de^  la 
Virgen  Santísima.  Y declaró,  que  ha  recibido 
de  ía  Virgen  oíros  ionumerables  favores,  por- 
que en  todo  aGUoe  á ella,  pero  porque  no  tie- 
neo  tan  relevantes  circunstancias  los  dexa, 
y que  son  muchísimos  los  milagros  que  ha 
oído  de  esta  Señora;  y se  ratificó,  y juró  todo 
lo  dicho,  y declaro  ser  de  mas  de  cincuenta 
y quatro  años,  y firmó  por  ella  el  Juez,  por- 
que dixo  no  saber  firmar. 

Año  de  1667,  en  diez  y ocho  del  mes  de 
Marzo,  declaró  ante  el  mismo  Juez,  Antonio 
Escoto  de  Tobar,  Teniente  de  Alcalde  mayor 
de  la  misma  Jurisdicción,  dueño  de  Estancia 
en  ella,  y Vecino  de  la  Villa  de  los  Lagos 
Cerca  del  ofigeo  de  esta  Tmágen  contexta  la 
muerte  de  la  nina,  hija  del  Volantín,  y la  mi- 
lagrosa resurrección  de  ella.  V añade,  que  la 
India  llamada  Ar?na  Graci<’jna,  que  lue  la  que 
dió  noticia  al  Volantín  de  ella,  decía  varias 
veces  á Pedro  Aun  res  .su  marido,  que  habla 
visto  á esta  íroágen  sudar,  a que  no  quería 
dicho  Pedro  Andrés  dar  crédito,  hasta  que 
vió  el  milagro  de  la  re.sui reocion  de  la  niña. 
Y que  hábiendo  el.  Volaoíin  llcv'ádo  ¡a  Imagen 

para  aderezarla  y renovarla  co  Guadalaxara, 
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pareciéndoles  que  tardaba  en  volverla,  á per- 
suá:»k)nes  de  dicha  Anna  Graciana,  fueron  en 
pos  ee  dicha  Imágen,  con  animo  de  ir  hasta 
Gictdodaxara;  pero  en  e!  camino  encontraron 
al  \ aaotin  que  la  traía,  y que  los  Pueblos  por 
donde  venían  la  sallan  á recibir  y á festejar. 

Dice  mas,  que  el  Capitán  Pedro  del  Cas- 
nlio  trajo  del  Parral  unos  indios  del  rio  de 
Conchos,  uno  oe  ellos  viendo  un  perro,  que 
guardaba  unas  ovejas  de  Miguel  Angelo,  Ve- 
cino de  San  Juan,  le  disparó  una  flecha  enve* 
nenada  con  tan  fuerte  tócigo,  que  luego  mu- 
rio  de  la^  herida.  Dentro  de  quatro  ó cinco 
hoias  avisaron  a su  dueño,  diciendo  el  oficio 
y nombiedei  perro,  quando  ya  el  veneno  de 
la  herida  habia  obrado  tan  encarámente,  que 
con  la  fucmza  se  pelaba  todo.  El  dicho  Miguel 
Angelo  sintió  mucho  la  muerte  del  perro,  por 
la  falta  que  habla  de  hacer  á las  ovejas.  Su 
Madre  oe  dicho  Miguel  Angelo  cogió  una  po* 
ca  de  tierra,  tocada  á la  Santa  Imágen,  y se  la 
dió  á un  mozo  liarnado  Diego  Gutiérrez,  di- 
diéndolc,  que  se  la  echase  al  perro  en  la  he- 
rida. ha  recia  le  al  Diego  Gutiérrez  que  con 
un  perro  era  nmcha  diligencia  pedir  á la  Vir- 
gen milagros,  y DO  lo  quería  hacer;  pero  los 
circuostantes  le  hicieron  fuerza  á quedo  hi- 
ele- 
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cíese;  y á sus  persuasiones  lo  hizo,  y le  sacó  de 
la  herida  la  flecha.  Como  ya  había  anoche- 
cido fue  el  dicho  Diego  Angelo  y recogió  sus 
ovejas,  metiólas  en  el  corral,  y dejólas  allí 
solas.  De  allí  á dos  horas  vino  á visitarías, 
por  si  algún  animal  nocivo,  con  ocasioo  de  la 
falta  del  perro  Pastor,  las  viniese  á infestar; 
y quando  ménos  lo  pensó  halló  á la  puerta 
del  corral,  como  otras  veces, al  mismo  perro 
bueno  y sano:  y dudando  si  sería  él,  le  llamó 
por  su  nombre,  y trayendo  una  luz  lo  miró,  y 
reconoció  ser  él.  Y á la  mañana,  á persuasio-  ' 
nes  de  dicho  Capitán  Pedro  del  Castillo,  que 
estaba  incrédulo  delatase,  hizo  traer  las  ove- 
jas, y vino  con  ellas  el  perro,  cerca  de  la 
puerta  del  Santuario,  como  si  nunca  hubiera 
sido  herido,  bueno  y sano.  Y el  dicho  Capi-- 
tan  Castillo,  admirado  del  prodigio,  tomó 
Ocasión  del  milagro,  para  decir  á los  Con- 
chos en  su  lengua,  que  la  sabía  muy  bien, 
que  si  la  Virgen  Sant/ísiraa  hacia  aquello  con 
un  perro,  solo  porque  servia  de  guardar  el 
ganado  que  servia  al  uso  de  los  hombres,  á 
quienes  ella  tanto  favorecía,  qué  haría  con  los 
mismos  hombres,  y mas  con  los  que  tiene 
por  hijos,  si  sirven  á Dios  como  deben?  y que 

se  animasen  á servirla  y venerarla,  y que  e)£- 
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perimentárián  los  favores  que  esta  Señora 
hace  á todos  con  larga  mano.  Y de  aquí  les 
contó  algunos  de  los  que  hemos  referido. 

El  año  de  645,  refiere  el  mismo  testigo, 
que  á Veinte  y siete  de  Noviembre,  un  indio 
por  quemar  una  vívora,  que  habiéndole  muer- 
to un  hijo,  se  escondió  en  un  pajonal  muy  cre- 
cido, pegó  fuego  á dicho  pajonal:  el  furioso 
viento  que  soplaba  háciael  xacal  trajo  á él  tan 
impetuoso  el  fuego,  que  obligó  á desampa- 
rarlo toda  la  gente  que  estaba  dentro,  por  no 
quemarse,  llamando  á la  Virgen  de  San  Juaow 
Eí  fuego  habla  empezado  á chamuscar  un  I3* 
do  del  xacal,  y en  oyendo  el  nbmbre  de  la 
Virgen,  como  si  tuviera  entendimiento  saltó, 
7 dexó  aquel  lado  donde  estaba  toda  la  ropa 
ile  este  testigo,  de  su  muger  é hijos,  y otras 
Personas  de  la  Estancia;  y prendió  en  el  otro 
lado,  donde  podía  hacer  ménos  daño,  y se 
podía  remediar.  Todos  lo  atribuyeron  á mila- 
gro de  la  Virgen,  porque  lo  natural  era  con- 
tinuar por  donde  iba,  y lo  llevaba  el  viento. 
Como  tai  lo  agradecieron  á ia  Virgen. 

Aqueste  testigo  dice,  que  desde  mozo  le 
nació  un  lobanillo  en  el  nacimiento  del  ca- 
bello, que  por  tiempo  de  veinte  años  le  fue 
creciendo  disformemente,  sin  hallar  remedio 
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para  él.  Fuese  al  Santuario,  siendo  Téniente 
de  dicho  Pueblo  de  Sa«  Juao,  y allí  pidió  á la 
Virgen,  que  aquel  lobanillo  tuviese  remedio 
de  su  mano,  pues  por  otra  no  hallaba  cura- 
ción de  él.  Untóvse  un  poco  de  a?,eyte  de  una 
de  las  lámparas  que  ante  ella  ardían:  pasados 
dos  ó tres  días  sintió  dolor  eo  el  lobanillo, 
y averiguándolo  le  dixeron,  que  habia  naci- 
do encima  un  grano,  el  qual  maduró  y abrió 
boca,  y aplicándole  una  mecha,  en  once  dias 
fue  evaquando  un  humor  amarillo  de  mal 
olor.  Habiendo  salido  la  gruesa  de  aquel  hu- 
mor, que  causaba  dicho  tumor,  se  halló  bue- 
no y sano,  y vá  para  diez  años  que  de  dicho 

lobanillo  no  padece,  ni  cargazón  ni  pesadum- 
bre:  y que  le  ha  quedado  en  dicha  parte  un 
pequeño  agujero,  por  donde  á tiempos,  como 
si  fuera  fuente,  le  sale  el  humor  dicho,  sin 
causarle  dolor,  ni  otro  algún  accidente,  y 
todo  esto  lo  tiene  y atribuye  á beneficio  de  la 
Virgen  de  San  Juan,  y en  lodo  io  dicho  se 
ratificó  este  testigo;  y declara  haber  re- 
cibido de  esta  Señora  rpas  favores,  y que 
por  no  tener  circunstancias  tan  plausibles, 

no  los  declara. 
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Prosiguen  las  maravillas  de  nuestra 
Señora  de  San  Juan. 

"P'N  diez  y nueve  de  Marzo  del  mismo  ano, 
I pareció  en  el  mismo  Pueblo,  ante  el  pro- 
pio Juez,  Baltasar  Mesia,  dueño  de  Rancho 
ie  la  mijíBa  Jurisdicción,  hizo  ei  acostum- 
brado jur¿mycnto,  y dixo:  Que  eo’  quaoto  al 
origen  ha  oído  contar  comunmente  la  resur- 
rección d^  la  hija  del  Volantín,  como  queda 
referido.  En  lo  particular  afirma,  que  viniendo 
habra  tiempo  de  qiiatro  años,  Luisa  Ximeoez, 
muger  legítmia  suya,  de  visitar  á la  Virgen 
de  San  Juan,  en  una  barranca  se  inclinó  la 
yegua  desuerte,  que  todo  el  cuerpo  de  ella 
pendia  hácia  la  barranca,  y solo  las  manos  la 
teniari  del  bordo.  Llamó  á la  Virgen,  y un 
Sobrino  que  la  acompañaba,  llamado  Juan  de 
Cárdenas,  le  dixo,  que  vse  arrojara  de  la  yegua. 
Hizolo,  y al  mismo  tiempo  cayó  eo  la  bar- 
ranca la  yegua,  y se  mató,  y ella  quedo  libre, 
lo  qual  atribuyeron  á milagro  de  la  Señora, 
y . por  éi  dieron  gracias. 

Una  Mulata  de  unas  Señoras,  que  vinie* 

ron 
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ron  S vetar  á la  Virgen,  al  partirse  hurtó 
una  campanilla  de  tocar  á Misa  ( debió  de 
ser  por  llevar  algo  déla  casa  consigo)  llegando 
á la  cañada  de  Afona,  de  repente  le  pare- 
ció que  le  acometía  una  piara  de  marranos; 
arrojóse  de  la  bestia  diciendo:  Cachi,  ahh 
cachi  abi.  Juzgaron  que  había  perdido  el 
inicio,  porque  ni  habia  marranos,  ni  otra 
cosa.  Llegaron  á tenerla,  y le  hallaron  oi- 
cha  campanilla;  volviéronla  á la  Virgen,  y 
sosegóse  la  Mulata,  y confesó  su  culpa.  Atri- 
buyóse á providencia  de  la  Virgen,  y cui- 
dado de  las  alhajas  de  su  casa. 

En  la  Villa  de  Aguas  Calientes,  un  nino 
de  edad  de  un  año,  se  tragó  un  real  de  á qua- 
tro;  atravesósele  en  la  garganta,  y lo  tuvo 
atravesado  mas  de  una  hora,  sin  podársele 
sacar.  Llamó  á la  Virgen  su  Madre,  y estan- 
do ya  casi  muerto  de  ahogado,  con  un  goi- 
pe  en  las  espaldas,  que  á lo  que  parece  lo  ins- 
piró la  Virgen,  lo  echó,  y quedó  libre.  V fue 
la  Madre  con  el  niño  á dar  gracias,  y jlice 
este  testigo,  que  dsxa  otros _ innumerables , 
porque  no  tienen  especiales  circunstancias;  y 
se  ratificó  en  su  dicho,  y lo  juró  y fumó,  &c._ 
Y declara  ser  de  quarenta  y ocho  años. 

En  dicho  dia,  mes  y año  pareció  ante  el 
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mismo  Juez,  un  Español,  llamado  Melchor 
González  de  Hermosillo,  el  qual  preguntado 
el  milagro  de  la  resurrección  de  la  niña  del 
\ oiantin,  como  ya  se  ha  escsito,  con  el  mila- 
proso  aderezo  de  la  Tmágende  Sao  Juan  en 
GiK-.dc.laxara,  &c.  Asimismo  contó,  que  había 
Oído  '■efcnr  á un  indio  de  este  Pueblo  Cantor, 
llamado  Felipe,  y á otros  muchos,  que  ha- 
bientiosele  muerto  á una  india  de  dicho  Pue- 
oio  oe  Jan  Juan  ( cuyo  nombre  no  le  ocurre 
•■inora,  aunque  la  conoció)  una  niña,  pidien- 
00  !a  Madre  misericordia  á la  Virgen,  por 
medio  de  su  Imágen,  le  dixo  su  Abuela:  jgw 
iri  f síi-rr-flife;  yae  la  Imágen  no  era  mas  que  un 
palo  con  jigura  de  niuger:  que,  qué  milagro  ba- 
hía de  hacer  un  palo  % T mas  habiéndola  ella 
curado  con  sus  yerbas,  sin  poderla  sanar. 
Pero  que  la  Madre  respondió:  Yo  quiero  ha- 
cer ¡o  que  hacen  los  Españoles,  y acudir  á la 
Virgen  que  la  resucite/  Llevóla,  é hizo  la 
f úp!ica;y  puesta  la  niña  delante  de  la  Santa 
luiágéií,  comenzó  á moverse,  y á esperezarse, 
como  quien  despertaba  de  un  sueño;  y se  le- 
vantó buena  y sana;  y alabaron  todos  á Dios 
y á su  Pdadre  Santísima  por  el  milagro. 

^ Asimismo  refirió,  que  habia  oído  contar 
a Silvestre  Catuaefao  su  Tio,  que  viniendo  al 
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Pueblo  de  San  Juan  un  Mulato  criado  suyo, 
habla  caído,  y del  golpe  había  quedado  sin 
sentidos,  ni  pulsos.  Encomendáronlo  á la  Vir- 
gen de  San  Juan  deveras,  y prometiéronle 
visitarla.  Apénas  se  hizo  la  oración  y prome- 
sa, quando  se  levantó  dando  voces,  y dicien- 
do: tráigame  la  Virgen  de  San  Juán^  que  me 
llevan  los  Diablos.  Sosegóse,  y quedó  bueno. 
Y dicho  declarante  dixo,  que  habla  ido,  con 
dicho  Mulato  á dar  gracias  á la  Virgen  en  su 
Casa,  que  entonces  era  un  xacal, 

Declaró  el  mismo,  que  estando  una  her- 
mana suya  con  un  recio  tabardillo,  y sin  apro- 
vecharle los  remedios,  los  Padres  de  este  tes- 
tigo se  le  ofrecieron  á la  Virgen  de  San  Juan, 
y le  prometieron  llevarla  á Novenas  al  San- 
tuario. Apénas  hicieron  esta  promesa,  quando 
de  repente  ia  enferma  pidió  de  comer,  y en 
breves  dias  estuvo  buena.  Y la  enferma,  quan- 
do era  de  discurso  ( porque  entonces  apénas 
tenia  dos  años)  contaba,  que  quando  sus  Pa- 
dres hicieron  el  voto,  á ella  le  pareció  que  es- 
taba en  el  Cielo,  y que  veía  una  Señora  muy 
bella,  en  todo  semejante  á nuestra  Señora  de 
San  Juan,  Y no  sería  mucho,  que  con  esta 
visión  significase  la  Virgen , quán  acepto  le 
era  d voto  de  sus  Padres, y que  tomaba  deba- 
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de  su  amparo  el  buen  logro  de  aquella 
runa,  que  le  ofrecian,  y se  cumplió. 

El  mismo  declarante  dixo,  que  había 
mas  de  treinta  años  que  estando  su  Madre 
llamada  Aona  González  Florida,  en  una  Ha- 
cienda suya,  por  nombre  la  Venta,  en  Turis- 
dicción  de  Xonacatlan , y con  ella  mucha 
gente,  en  especial  el  Br.  Martin  Casillas  de 
Cabrera,  Beneficiado  de  dicho  Xonacatlan, 
en  noche  tenebrosa,  oyeron  mucho  ruido  de 
peños,  y un  Mulato  criado  de  dicho  Benefi- 
ciado, salió  con  una  luz  á ver  que  era;  desde 
¡tí  puCf la,  cerrándola  juntamente,  dixo:  Leon^ 
/ecn:  Salieron  todos  los  de  la  casa,  sin  luz 
( por  que  el  mucho  viento  se  la  apagó  ) á ver- 
lo* Vieron  el  bulto  del  León,  y oyeron  el  rui- 
do que  para  defenderse  de  los  perros  hacia: 
salió  la  Madre,  que  no  creía  que  fuese  León. 
V iéndola  cerca  de  él  este  declarante,  le  dixo:’ 
yjpartese.  Seniora,  no  ¡a  coxa.  A este  tiempo 
fue  para  ella  el  León,  y ella  retirándose  de 
él  la  íiicanzó  y la  derribó;  y abrazándose  con 
ella,  con  la  boca  y la  mano  la  cogió  por  la 
muñeca,  con  las  dos  manos  hizo  presa  en  las 
espaidas  y brazo,  y con  los  pies  en  los  mus- 
los. Viéndose  así  la  afligida  muger,  llamó  á 
la  Virgen  de  San  Juan  con  fe  y ccnfíánza,  qüe 

no 
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no  tenia  otro  recurso,  porque  los  circuostaa- 
tes  por  la  obscuridad  no  se  atrevian  á socor- 
rerla, ni  á herir  á el  León,  por  no  dar  ei  golpe 
en  la  inuger.  De  aquella  suerte  estuvo  force- 
jando gran  raro  con  la  paciente  el  Lean,  has- 
ta que  un  Indio,  tapada  ia  cabeza,  se  abrazó 
por  detras  con  el  bruto,  y entooces  soltó  la 
presa:  fue  á embestir  con  un  Mulato,  el  qual 
lo  recibió  con  tan  fiero  golpe  de  una  tranca, 
que  lo  derribó  aturdido,  y con  las  armas  que 
habla  lo  acabaron  de  matar.  Curaron  á dicha 
Anna  González  de  las  heridas  de  las  garras, 
y en  breve  sanó;  pero  le  quedaron  perpetua-* 
mente  señaladas  las  uñas  y colmillos  del 
León.  Fue  á dar  gracias  á la  Virgen  de  San 
Juan,  á quien  reconoció  el  beneficio,  y por 
despojo  le  llevó  una  mano  de  él. 

Estando  arando  un  Negro  esclavo  de  la 
dicha  Anna  Gouzalez  le  picó  ^ rn  d pie  una 
vívora.  La  dicha  quando  lo  supo  le  embió 
unas  flores  que  hablan  servido  ai  Altar  de  ia 
Virgen,  y le  pusieron  en  la  picadura  un  poco 
de  romero,  que  asimismo  con  las  flores  había 
sido  ofrecido  á ia  ímágen;  y al  punto  se  des- 
hinchó su  pierna,  que  estaba  toda  hinchada,  y 
dentro  de  dos  dias  pudo  salir  como  ántes  á 
trabajar:  Y en  agradecimiento  ilevó  la  Señora 


€ 1 Negro  a la  Santa  írnágen,  y dexó  pintado 
el  milagro  para  nieaioria.  También  tesiüicó 
de  un  Ciego,  que^  visitando  esta  Imagen  co- 
bró la  vista  perdida,  y él  lo  conoció  ciego,  y 
después  por  beneficio  de  la  Santa  Imágen  ya 
io  vió  con  vista.  Y todo  lo  dicho  ratificó,  juró 
y dixo  ser  de  edad  de  veinte  y cinco  anos, 
poco  mas  ó méoos. 

El  niismo  dia  raes  y año,  ante  el  mismo 
Juez,  Nicolás  Moreno  de  Ortega  , socargo 
del  acostumbrado  juramento,  dixo:  Que  en 
quanto  al  origen  solo  sabe,  que  ha  muchos  años 
que  hace  dicha  Imágen  milagros,  y que  á diez 
y siete  de  Febrero  de  i$68  años,  habiendo 
salido  de  la  Hacienda  de  Santa  Teresa,  de 
Ja  Jurisdicción  de  los  Lagos,  para  visitar  á 
Ja  Virgen,  se  perdió  compañía  de  otro 
llamado  Alonso  Hernández,  y en  un  arroyo 
seco  cayó  peligrosamente  debaxo  de  una 
bestia,  que  quedó  pies  arriba  entre  dos  peñas 
encaxada;  y él  diciendo;  Válgate  la  Virgen 
de  San  Juan^  con  haber  dado  con  todo  el 
cuerpo  en  una  peña,  y con  la  cabeza  en  otra, 
salió  por  debaxo  de  la  bestia  sin  daño,  por- 
que le  pareció,  quando  dio  en  las  dos  pe- 
nas, que  había  dado  en  cosa  blanda.  La  bes- 
tia, aunque  con  trabajo,  salió  después  sin  le- 
sión. 


7í- 

sion.  Reconoció  á beneficio  de  la  Virgen  este 
escape,  por  el  quai  le  dió  gracias  eo  sís  San- 
tuario. Dec!:^  delante  del  Jue^:,  y dixo  ser 
de  treinta"  y fiueve  años. 

En  el  oiisaiodiay  añonante  el  mismo 
Juez,  Gonzalo  de  Hermosillo  Prí^bítero,  Ve- 
cino de  Konacatlan  Domiciliario  de  Guada- 
laxara,  &c.  dixo:  Que  tiene  noticia  que  ha 
muchos  años  hace  milagros  aquesta  Imágen, 
y que  vio  á un  muchacho  como  de  tres  años 
íianiado  Christobal,  hijo  de  ]uan  Becerra  Ve- 
cino del  Pueblo  de  Xaloztotitlan,  que  estaba 
tirándole  de  la  cola  á un  caballo  que  parecía 
feroz  y brioso;  y una  Mulata,  que  se  llamaba 
Catarina,  que  estaba  diciendo:  V Ir  gen  Santí- 
sima de  San  Juan^  ya  ei  caballo  levantando 
. el  pie,  como  para  darle  una  coz.  Ei  qual  se 
estuvo  así  amenazando  á darle,  basta  que  el 
dicho  declarante  llegó  por  un  lado,  y lo  cui- 
tó. Y dice  este  testigo,  que  tiene  á protección 
de  la  Virgen  de  San  Juan  el  no.  haberle  da- 
do, mirando  la  travesura  del  muchacho,  la 
amenaza  del  caballo^  su  ferocidad,  y sobre 
todo,  las  plegarias  de  la  Mulata,  que  levan- 
tando los  ojos  al  Cielo,  y poniendo  las  ma  - 
nos, llamaba  afeduosa mente  á la  Virgen,  v 
sabidos  los  muchos  favores  de  esta  Señora 
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de  Sao  Juan.  Y se  ratificó  en  lo  dicho,  &c,  v 
dixo  ser  de  treinta  y dos  años. 

El  tniimo  día,  &c.  declaró  ante  dicho 
Juez,  Mdchor  de  los  Reyes,  Empaño!,  Pin- 
tor.  Vecino  de  Xalozíotitlan,  &c.  Que  ílciis 
noticia,  mas  ha  de  quarenta  años,  de  los  mi- 
lagros de  aquesta  Señora,  de  la  devccion  y 
recurso  á ella , y freqüeocia  de  su  Santua- 
rio, a.sí  del  Arzobispado  de  México,  y del 
Obispado  de  Michoacán,  como  de  otras  par* 
IQS  por  donde  ha  andado  en  doce  b trece 
años  que  ha  corrido  por  ellas  traginando,  y 
sabe  la  particular  devoción  que  en  México, 
Juan  del  Rio,  Querétaro,  Michoacán^ 
Obispado  de  ia  Puebla,  y particularmente 
en  este  de  ia  Nueva  Galicia  tienen  todos  á 
esta  Señora,  y esto  lo  ha  visto  en  los  oficies  de 
Alcaide  mayor.  Corregidor,  Juez  de  Regis- 
tros, y de  la  Santa  Cruzada,  y Hermandad 
que  en  ellas  ha  exerciíado.  Y sabe  lo.s  reci- 
bimientos que  al  Retrato  de  esta  imagen  que 
llevaban  los  Hermanos  Adrián  y Blas,  Limos- 
neros de  esta  Señora,  en  todas  partes  han  he- 
cho,  y la  solemnidad  con  que  íe  bao  recibido. 

En  particular  contó  el  dicho  haber  oído 
á dicho  Antonio  Almaraz  Vecino  de  Huci- 
chiapan,  y hombre  poderoso,  y muy  devoto 

de 
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de  nuestríi  Senors  de  los  Rernedios  de  México, 
á cjuien  dexó  por  heredera  de  toda  su  hacien- 
da ( cotí) o se  escribe  en  la  Historia  moderna 
de  dicha  I magen ) que  saliendo  él  año  de  1647 
de  su  hacienda  á recibir  la  Imágen  Que  venia 
de  Guadálaxara  con  toda  la  gente  de  ella,  y 
Otras  Personas  muchas  de  la  Comarca  <^n 
grande  aparato,  dexándo  los  Indios  de  traba- 
jar en  sus  milpas,  mas  de  una  legua  de  ella, 
uno  por  no  dexar  de  arar  no  quiso  ir,  y al  vol- 
ver la  Precesión  con  la  Santa  Imágeñ^  dos  In- 
dizuelos  hijos  suyos  le  salieron  al  encuentro 
dando  gritos,  diciendo  que  había  pica,do  á su 
Padre  vívora  estando  arando,  y se  habia  muer- 
to; pasaron  por  donde  estaba  el  Indio  con  la 
Virgen,  lo  hallaron  tendido  muerto,  y para- 
dos los  bueyes.  Baxaron  con  toda  devoción  la 
Imágen,  pusiéronla  sobre  el  cuerpo  muerto, 
y al  apunto  se  levantó  bueno  y sano:  y loque 
mas  es,  luego  al  mismo  punto  la  Vivora  maH 
hechora  quedó  allí  muerta,  dando  todos  gra- 
das á la  Virgen;  y el  Indio  concciendo  su 
culpa,  y el  piadoso  castigo  de  ella. 

En  esta  ocasión,  movido  del  prodigio  y 
de  su  devoción,  el  dicho  Don  Ántcnio  ( como 
él  contó  á este  testigo*  ) trató  de  hacer  una 
Capilla  á la  Santa  lmá|en  de  San  Juan,  capaz 


de  cal  y can-to  en  su  hacienda,  con  lánioaríi, 


luces  de  parte  de  noche,  por  la  m-Qoana  reco- 
nociéndola dicho  Don  Antonio  Aimaras,  dixo 
al  Hermano  Adriano,  que  aunque  parecía  la 
misma  era  otra,  porque  la  que  hizo  el  mila- 
gro tenia  un  lunar  en  el  carrillo  derecho,  y 
esta  no  Jo  tenia*  Entonces  el  Hermano,  aun- 
que habla  dicho  al  priuciplo  que  era  la  mis* 
ma,  confesó  la  verdad,  y dixo,  que  era  así, 
que  el  Obispo  de  la  Puebla  Don  Juan  de  Pa- 
afox  y Mendoza,  lo  había  embiado  á llamar 
y pedido  que  la  llevasen,  y bailándole  ya  em* 
oarcado  eo  la  Veracruz,se  quedó  dicho  Señor 
Obispo  con  la  Imagen,  para  llevarla  consigo, 
f habla  mandado  hacer  aquella  oíra;junta- 


cijciia  Capilla. cn  su  laberosculo  con  muchas 
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rí- 
mente dádo  libfanza  dé  mil  pesos  para  la  Pue- 
bla, y un  vestido  para  la  ímágen  Original  de  S, 
Juan. Y que  aunque  le  dixo  el  empeño  que  tenia 
iiccho  coo  dicho  Gapitap  Ai m . «ras,  se  abiazc' 
el  Señor  í)on  Juan  con  dicha  Imágen  sin  de~ 
sistir  de  su  piadoso  intento;  que  á tan  gran 
Señor  no  se  pudo  perder  el  respeao,  que  lo 
tuviese  á bien*  Dicho  Don  Antonio  cólericí 
( que  lo  era  mucho,  y hombre  de  condición 
dixo  que  lo  habla  engañado,  y que  no  pasaba 
por  el  trato;  con  que  el  Hermano  Adriano 
se  fue  sin  hacerig^  y la  Capilla  ya  hecha  se 
aplicó  para  otro  culto.  En  todo  lo  dicho  se 
afirmó,  &c.  y dixo  ser  de  sesenta  y quatro 
años,  y lo  firmó  con  dicho  Juez. 

El  mismo  dia,  mes  y año,  delanp  del 
Juez,  testificó  Josepb  de  Alva,  ^EspanoU^ei 
mismo  juramento;  que  ha  siete  u ocho  años 
que  asiste  en  el  Pueblo  de  San  Juan,  y en  todo 
ese  tiempo  ha  visto  mucha  freqiienda  de  Pe« 
regrinos  y Fieles  al  Santuario,  de  todas  par- 
tes. En  paríicislar,  siendo  como  de  diez  anos, 
vió  á Joan  de  Portillo,  muchacho  de  la  mis- 
ma edad,  echarse  incauto  tras  un  perro,  a un 
rio  que  pasaba  por  la  Villa  de  los  Lagos,  ej. 
qual  tenia  un  profundo  rcroansó,  en  que  cayo 
sin  salir  mas,  Y viendo  este  testigo  que  oo  sa- 
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lia  se  desnudó  y echó  tías  él,  y ad virtiendo 
que  también  se  sumía,  se  Salió  á aguardarlo 
fuera  del  rÍo,  de  donde  pensaba  saldría  como 
hab;a  entrado.  Y cansado  de  esperarlo  se 
fue,  y avisó  á una  India  que  lo  habla  criado. 
La  qoal  asustada  empezó  á invocar  á la  Vir- 
gen de  San  Juan,  y con  este  declarante,  pa- 
ra que  le  mostrase  el  sitio  donde  se  sumló^ 
lúe  al  rio,  llamando  siempre  á la  Virgen  de 
San  Juan.  Arrojóse  la  India  al  remanso,  y 
después  de  media  hora  que  lo  estuvo  buscan- 
do, lo  halló,  y sacó  ahogado.  Y delante  de 
mucha  gente  que  se  juntó,  y entre  ellos  Feli- 
pe de  Espinosa  Escribano  Real,  y Jacinto  de 
Laris;  y que  después  de  mas  de  qualro  horas 
que  estuvo  debaxo  del  agua,  por  beneficio  de 
la  Virgen  dió  señas  de>  vida,  y con  los  fomen^ 
tos  y diligencias  que  hicieron  volvió  en  sí, 
sanó  y quedó  bueno,  y que  aquel  dia  se  fue 
por  su  pie  á su  casa,  y vivió  mucho  tiempo 
después;  y con  la  dicha  India  que  lo  tenia  por 
hijo  vino  al  Santuario  á dar  á la  Virgen,  gra* 
cias  por  e!  beneficio. 

Asimismo  contó  este  declarante  el  mila- 
gro de  la  lámpara,  que  cayó  estando  diciendo 
el  Introito  Juan  de  Contreraí  Fuerte,  y ya 
queda  referido,  y el  de  la  hidropesía  de  Ja 

mu« 
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tnuger  de  Pedro  de  Mendoza;  y el  de  los  la- 
drones de  dicho  Fuerte,  que  hurtaron  la  res 
de  la  Virgen;  y de  los  tres  Cantores  que  se 
presumieron  Angeles;  y dixo  sabia  otros  mu- 
chos favores  de  la  Virgen,  que  por  no  tener 
especiales  circunstancias,  los  dexaba.  Y se 
ratificó,  &c.  y lo  firmó  ante  el  Juez. 

En  veinte  dias  del  -mes  de  Febrero  de 
1668,  ante  el  niismo  Juez,  pareció  el  Br. 
Lázaro  Gutiérrez,  &c.  y dixo;  Que  desde  que 
tiene  uso  de  razón  ha  oído  los  milagros  de 
esta  Señora  de  San  Juan.  Y contó  el  primer 
milagro  de  la  hija  del  Volantín,  de  la  manera 
que  ya  ha  sido  referido,  &c.  y la  resurrección 
del  Mulatillo  Isidro  ahogado,  que  ya  se  ha 
dicho.  Y fuera  de  estos  contó,  que  padeciendo 
un  recio  dolor  de  cabeza,  con  haberle  puesto 
sobre  ella  la  ímágen  de  San  Juan,  se  le  quitó 
como  con  la  mano,  sin  haberle  vuelto  en  vein- 
te años.  Y que  sabe  otros  muchos  favores, 
como  el  del  León,  que  se  abrazó  con  suTia,que 
no  los  cuenta,  ó por  sabidos,  ó no  tener  cir- 
cunstancias memorables  y se  ratificó,  &c> 

El  mismo  dia,  &c,  Francisco  Flores  Es- 
pañol, volvió  á referir  el  milagro  de  la  sani- 
dad de  Andrés  de  Estrada  Beneficiado  de  Te- 
qualtiche,  que  qued4  referido.  Iten:  que  en  S. 

Luis 
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Luis  Patosí,  estando  con  un  furioso  tabardllío 
un  hombre,  de  ofxlo  Zapatero,  invocó  á la 
Virgen  de  San  Juan,  significando  el  gran  de- 
seo de  visitarla  en  su  Santuario.  Y viendo  en 
la  pared  del  aposento  una  Imágen  rayada, 
como  la  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
hizo  á un  Pintor  llamado  Basilio  de  Saíazar, 
que  en  un  listón  le  hiciese  una  imágen,  y él 
lo  hizo,  y con  ella  sanó  luego  el  enfermo*  y 
se  levantó,  y vino  á visitar  á la  Señora,  y se 
ratificó,  y dixo  ser  de  edad  de  quarenía  y 
dos  años,  &c. 

En  dicho  dia,  mes  y año,  &c:  Antonio 
de  Saavedra  dixo,  que  ha  muchos  años  sabe 
que  esta  imágen  es  milagrosa:  y en  confir- 
mación de  eso  contó  ei  caso  ya  referido  de 
haber  caído  en  una  barraocá  con  caballo  y 
todo,  acompañando  unas  hermanas  suyas, 
sin  lesión,  por  haber  invocado  a la  Virgen 
de  San  Juan;  y la  resurrección  del  Mulato 
Isidro  ahogado,  que  ya  quedan  referidos,  y 
en  ellos  se  ratificó, 

Ante  el  mismo  Juez,  &c.  dixo  Miguel  de 
Hermosillo,  la  Providencia  que  tuvo  la  Vir- 
gen de  San  Juan  embíando  una  luz  repentina, 
yendo  acorupañando  á Clemente  de  la  Torre, 
y su  mugec  Beatriz  RamireZj  que  llevaban 


á bautizar  una  criatura,  como  queda  ya  con- 
tado; y que  un  Mulato  sin  quererlo  hacer, 
disparó  un  arcabuz,  y á su  Ama  Anua  María 
de  Camarena  le  metió  diez  postas  por  el  pe- 
cho, y con  ellas  algunos  cabellos  y perlas  de 
la  gargantilla,  y estando  la  dicha  muy  afli- 
gida por  las  heridas,  y la  sangre  de  ellas, 
que  estando  en  el  estómago  la  mataba,  en- 
comendábase á ia  Virgen  de  San  Juan,  y po- 
niéndose en  las  heridas  una  írnágen,  Copia  de 
la  de  San  Juan,  que  tenia,  se  sintió  buena. 
Y esta  muger  con  dicho  Pvíiguel  de  Hermor 
sillo  su  marido,  fueron  á agradecer  el  favor 
á su  Santuario,  y se  ratificó,  &c. 

En  dicho  dia,  mes  y año,  &c.  declaró 
María  Anua  de  Mendoza  la  resurrección  de 
una  Mulatilla  llamada  Ainoa,  por  la  invoca- 
ción de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  de  que 
ya  se  ha  dicho.  Y refirió  el  caso  de  las  diez 
postas  de  que  qtieda  hecha  mención,  y que 
tiene  noticia  de  muchos  otros  milagros  de 
la  Señora,  que  no  refiere,  porque  las  circuns- 
tancias no  son  tan  memorables.  Y se  ratificó, 
y dixo  &er  de  quarenta  años. 


Dase 


8o,  y 

§.  VIII, 

Dase  fin  á los  milagros  de  esta 
Santa  Imagen. 

En  primero  dia  de  Marzo  del  mismo  año, 
r declaró  ante  el  mismo  Juez,  Juan  Ló- 
pez Clérigo  Presbíiero,  haber  oído  á su  Padre 
Miguel  López  de  Ltzaide  el  caso  de  la  hija 
del  Volantín,  la  qtiál  volteando  sobre  unas  da* 
gas  delante  de  é!,  de  Gerónimo  de  Arrona  y 
otros,  sucedió  el  milagro,  que  fue  origen  de 
esta  Imágen,  cayó  sobre  la  punta  de  una,  y se 
atravesó  y rnató;  y estando  ya  amortajada  la 
nina  vino  una  India,  y le  diKo  lo  de  la  Imágen, 
y que  pODÍéndola  sobre  la  difunta  resucitó,  y 
él  se  halló  presente  quando  se  mató.  Que  lo 
que  toca  á la  resurrección  de  ella  (o  oyó  de- 
cir, y lo  demas  del  milagro  y aderezo  de  la 
Imágen,  6¿c.  que  queda  en  el  dicho  del  Lie. 
Juan  de  Contreras  Fuerte  expresado,  y se  re- 
pite para  mas  certeza. 

Añadió  de  nuevo,  que  tirando  la  barra 
con  e)  Capitán  Pedro  del  Castillo,  en  cuya 
cómpañia  habian  venido  á Novenas,  al  tirar 
el  dicho  Juan  López  de  Lizaide  con  una  bar- 
ra 
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ra  de  veinte  libras  bien  aguzada,  se  levanto 
de  entre  unas  yerbas  el  que  cargaba  á un  hi- 
jo de  dicho  Capitán,  á quien  hasta  entonces 
no  había  visto;  y alcanzando  el  tiro  al  mu- 
chacho^  en  distancia  de  veinte  ó treinta  pa- 
sos^ lo  clavó  la  barreta  por  la  frente,  y lo 
dexó  en  el  sueloi  al  tirar  el  dicho  la  bárra,  y 
ver  el  muchacho  dixo:  Válgate  la  Virgen  de 
San  Juan.  Lo  mismo  dixo  Pedro  del  Castillo 
su  Padre,  y corriendo  adonde  estaba,  lo  halla- 
ron, como  se  dexa  entender  casi  muerto;  y 
tomándole  su  Padre  en  los  brazos^  lo  metió  en 
la  casa  de  su  vivienda;  y poniéndole  un  manto 
de  la  Santísima  Virgen,  y curando  la  herida, 
que  era  bien  grande,  sola  una  vez,  con  un  poco 
de  vino,  á la  mañana  lo  hallaron  bueno  y sa- 
no, atribuyendo  á milagro  de  ia  Virgen  tan 
estupenda  curación,  y otro  día  lo  preseotaron 
á la  Santa  Imágen,  dándole  muchas  gracias 
por  el  beneficio.  Juró  todo  esto,  y se  ratificó 
en  ello,  y lo  ñrmó  con  el  mismo  Juez,  y dixo 
ser  de  treinta  y nueve  años. 

A quatro  de  Marzo  del  mismo  ano,  ante 
el  mismo  Juez,  dixo  Juan  Gutiérrez  Espano!, 
de  la  misma  Jurisdicción  de  Xaloztotíilao . 
dueño  de  Eiacienda,  que  oyó  por  cosa  aseo 
tada,  que  el  origen  de  los  milagros  de  esu 

ímá- 


Iiiiágen,  comenzó  por  la  resurrección  de  h 
iiija  del  Volantín,  y lo  demas  del  aderezo  de 


la  Imágen:  Que  aunque  podo  ver  el  milagro 
con  sus  OJOS.  00. lo  vio  por  haberse  ido  á cu- 
rar de  uoa  quebradora  á la  Ciudad' de  Gua- 


ca laxara,  en  que  gastó  tiempo  y dinero,  sin 
remedio  m esperanza  de  él . En  este  tiem- 


po oyó  celebrar  el  milagro  de  la  resurrección 
íie  la  nih-a  del  Volantín;  y que  ofreció  su  Ma- 
dre Novenas  á ia  Señora,  si  sanaba  á su  hijo; 
embió  por  él  á Guadalaxara,  hizo  sus  Nove- 
nas; y dentro  de  pocos  dias  se  halló  de  sa 


quebradura  totalmente  bueno,  y en  quarenta 
y quaíro  aíios  no  le  ba  tentado  este  mal.  Y 


dice  oyó  á sus  Padres  haber  sido  éste  de  los 
primeros  milagros  de  la  Virgen  de  San  Joan. 

Asimismo  cuenta,  que  siendo  ya  grande, 
y corriendo  tras  un  caballo,  le  tiró  un  gorguz 
que  llevaba,  y éste  se  clavó  en  la  tierra;  y no 
'podiendo  arrendar  á otro  lado  la  yegua  en 


que  iba  á toda  carrera,  viendo  el  peligro  de 
toparse  con  el  gorguz,  dixo  en  alta  voz:  Vah 
gann:  ¡a  V ir  gen  de  San  Juan,  Y luego  le  pa- 
reció que  la  vio  en  el  ay  re  con  rayos  dorados; 
y sm  düda  vino  á favorecerlo;  porque  lle- 
gando la  bestia  sobre  el  gorguz,  que  estaba 

en  mi  asta  de  dos  brazas  y media,  se  le  cia- 

/ 


vo 


^ 3* 

v6  el  ciiertio  por  las  inglés,  y lo  levantó  de 
k silla,  V derribó  por  sobré  la  asta  en  el  sue- 
lo como  ocho  pasos,  y pov  la  parte  que  an- 
tiguamente  habla  tenido  la  quebradura  , le 
sacó  e!  golpe,  sin  rasgarle  la  carne,  las  tripas, 
y de  ellas  se  le  hizo  en  la  ingle  una  hincha- 
zón como  una  naranja.  Levantólo  uno, que  acá- 
dió  á ia  caída,  del  suelo,  y llevólo  á su  casa, 
donde  lo  curaron.  Prometió  á la  Virgen  de 
San  Juan  velar  ante  su  Imágen  un  día.  Den- 
tro dé  tres  dias  pudo  caminar  á Xaloztotitlan, 
donde  fue  por  oír  Misa,  y á los  cinco  estuvo 
del  todo  bueno,  y fue  al  Santuario,  donde 
veló  tres  dias,  y dio  á la  Virgen  gracias,  á 
quien  atribuyó  el  beneficio. 

Otra  vez  después  de  esta  caída,  corr.en” 
do  tropezó  la  bestia,  y al  levantarse  se  puso 
en  dos  pies,  y le  dio  un  fiero  golpe  por  el  ar- 
ción, y por  donde  había  sido  quebrado  quan» 
do  tiifiO,  se  le  salieron  las  tripas,  y enconieo- 
dándose  á ia  Virgen  de  San  Juan  con  fe,  se 
fue  á su  casa,  y en  aquella  parte  se  puso  tier- 
ra de  ella,  y á los  siete  ú ocho  días  estuvo 
sano;  y se  hecha  de  ver  que  la  salud  fue  de 
la  Virgen,  porque  andando  en  el  campo,  y 
haciendo  fuerza  en  su  exercicio,  no  !e  ha 
vuelto  ni  el  dolor,  ni  el  accidente.  Y agrade- 
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ció  i la  Virgen  de  S.  Juan  el  favor  en  su  casa. 

Asimismo,  garrochando  aqueste  testigo 
un  foro,  con  im  encuentro  violento  cayó  la 
yegua,  y el  ginete^  y con  las  grandes  espue- 
las que  llevaba  se  embarazó  el  un  pie  en  el 
estrivo,  y lo  ilevó  arrastrando  la  bestia  la  ca- 
beza vuelta  hacia  la  tierra;  topó  una  piedra 
ú poco  espacio,  hincada  en  el  suelo,  asióla, 
y con  las  manos  se  tuvo  de  ella,  y forcejó  á 
detener  la  bestia,  y la  bestia  volvió  con  tanta 
í liria  Á morderle,  y á cozearle  por  quitarse 
el  esiorvo.  Los  dedos  de  la  mano  cruzados  se 
le  asieron  con  tanta  fuerza  en  la  piedra,  que 
queriendo  soltarla,  porque  se  le  descoyuntaba 
el  cuerpo,  y se  le  partían  de  dolor  todos  los 
miembros,  y ya  juzgaba  por  ménos  daño  que 
lo  arrastrase  la  yegua,  aunque  veía  su  peli- 
gro,empezó  á llamar  á la  Virgen  de  S.  Juan, 
con  tan  buen  efedo,  que  permitió  la  Señora, 
qoeá  aquella  sazón  llegase  un  Negro,  y abra- 
zándose coo  la  yegua  por  el  pescuezo,  la  hizo 
cejar,  y esté  testigo  pudo  sacar  los  dedos;  y 
llegando  mas  gente  cortaron  el  estrivo,  y des- 
embarazaron el  pie.  Y habiéndole  mordido  y 
acozeádoie  la  yegua,  se  levantó  sano  y bueno, 
y solo  de  la  fatiga  se  sintió  algo  molido  y 
cansado  algunos  dias,  para  que  con  el  cansan- 
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do  le  quedase  la  memoria  del  beneficio,  que 
atribuyó  á la  Virgen,  y fue  á agradecerle  en 
su  Altar.  Y se  ratiOcó  en  es,te  dicho. 

Iten:  dixo  por  compendio,  ser  mucha  la 
freqiieocia  al  Santuario,  y que  todos  confesa* 
bao  haber  recibido  de  la  Imágen  muchos  fa- 
vores. Y que  en  faltando  la  lluvia  á los  cam- 
pos el  refugio  era  la  Imágen  de  San  Juan, 
que  nunca  faltó  el  agua  invocada ; que  por 
ocho  ó diez  veces  asistió  á las  Procesiones; 
que  en  una  llovió  tanto,  que  apenas  pudo  en- 
trar en  su  Iglesia  la  Virgen;  y en  otra  ocasión 
pidió  todo  ei  Valle,  que  saliese  la  Sagrada 
Imágen  en  Procesión;  y por  haber  mandado 
el  Señor  Obispo  Don  Juan  Ruiz  Colmenero, 
no  saliese  sin  su  licencia,  se  sacó  en  ella  una 
joya  que  tenia  en  el  pecho,  y llovió,  como  sí 
hubiera  salido  la  propia  Imágen.  Y todo  lo 
juró  y ratificó  delante  del  mismo  Juez. 

Ante  e{  mismo  Juan  Perez  Gómez  de 
Santiago,  Juez  de  Comisión,  pareció  Juan 
Camacho  Vecino  de  Xaloztotitían,  y dixo: 
Que  siempre  ha  oído,  que  el  principio  de  la 
celebridad  de  esta  Imágen  fue  la  resurrec- 
ción de  la  hija  del  Volantín;  &c.  como  se  ha 
repetido;  que  por  lo  particular,  viniendo  un 
Mulato  de  su  Padre  Silvestre  Camacho  ( á 

quien 
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quien  se  lo  oyó ) de  San  Lurs  con  una  rcqua 
de  ínulas,  una  de  ellas  le  dio  tan  recua  coa 
en  la  boca  del  estcroago,  que  al  paiecer  que- 
dó de  ella  allí  mueito.  Traxeronlo  a la  igle- 
sia donde  estaba  la  Virgen  de  _San  juan.;e 
iuvocáiiclola  en  su  favor  le  dió  vida,  y se  e- 
vantó  diciendo  á gritos:  Que  me  Uevanlos 
I)í:íMos\,  porque  quando  le  sucedió  esta  des- 
ofTÍi  estaba  en  mal  estado  cou  una  inoiaj 
que  eo  son  detmiger  legítima  traía  eo  sn  com. 
pañia.  la  quai  desde  aquel  mnagto  d-o-.o,  it- 
braudoio  la  Virgen  de  la  muerte  de  la  a.ma, 

que  es  mas  y de  la  del  cuerpo.  _ 

Que  el  Padre  de  este  testigo  tema  en  sti 

servido  uaa  ludia,  y esta  una  niña,  ^ 

estaba  ya  muerta,  pero  la  Madre  aun 

rcnicdics  con  yerbas,  sin  provecho;  d l adre 

de  este  testigo  le  aconsejó  se 
medios  imíti!es,y  le  dio 
mandase  decir  á la 

!e  llevase  á la  niña.  \ oiciemioks  ,as  Ot/as 
iLlas:  íagámos  lo  que  los  Españoles  hacen, 
ía  llevaron,  y la  pi>si«on  en  la  pea.w  od 
tar,  V empezaron  á barrer.  \ a poco 

quandcla  tiaíaii  por  muerta,  la  yietou  -c  i 

liir;  y cogiéndola  su  Madre  en  ora/ws  ic 
dió  el  pecho:  y ella  como  si  no  hubi-ra 
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rnuerta,  mamó  y vivió.  Y en  memoria  de 
este  insigíic  milagro  le  celebraba  todos  los 
•años  so  Padre  fiesta.  Y anadió  ser  roncho  ei 
concurso  y la  freqíiencia  á su  Santuario,  y que 
en  él  todos  hallan  lo  que  piden.  Y lo  ñrmó. 

§.  IX. 

Auto  que  proveyó  el  Juez  con  que  cerró 
la  Información  de  los  Milagros. 

'Ornados  los  dichos  de  los  suprascriptos 
declarantes  proveyó  el  Juez  el  Auto 
■sjgúieoíe:  En-  el  Pueblo  de  Xaloztotltlan  en 
diez  y ocho  de  Marzo  de  mil  set  ecientos  sesen- 
tay  ocho  años^  Juan  Gómez  de  Sa?niago  Cura 
Beneficiado  Propietario  de  este  Partido  de 
Xnloztotitlan.  Juez  de  Comisión  por  el  IllmL 
Señor  Don  Francisco  Verdín  de  Mohna  mi 
Seriar,  Obispo  de  ¡a  Nueva  Galicia,  Nuevo 
Bey  no  de  León,  Provincia  del  Nayaritb,  y 
Californias,  &c.  Habiendo  visto  esta  Infor- 
macion  dixo:  Que  ¡a  remitía,  y remitió  a su 
Ki-Cuoí  ia  lllmci,  tShr,  5 lo  firmó,  Juan  Gómez 
de  Santiago',  Ante  mi  Joseph  de  Alva  Notario 
nombrado.  Sacóse  un  tanto  de  esta  Íoforína- 
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GÍon  de  los  Archivos  de  la  Secretaría  de  Go- 
bierno, por  mandado  dei  Ilimo.  he  ii.  1 1.-^  ^ n o 
de  Santiago  León  Garabito,  Obispo  adual  de 
Guadaiaxara  á trdnta  de  Mayo  de  1692, 
autorizado  del  Secretario  y Notario  mayor 
Don  Juan  Antonio  de  Chiprés. 

Lo  que  hay  que  ponderar  en  aquesta 

Sagrada  Imágen,  es  su  milagroso  priocipio, 

con  dos  tan  señalados  milagros,  por  lo  menos, 

se^un  consta  de  los  testigos;  los  muertos  que 

ha  resucitado,  que  parece,  que  por  ella  dixo 

.San  Pedro  Chrisólogo,  lo  qut?  de  la  otra  viva 

Imágen,  romo  hemos  dicho,  de  María  Señora 

nuestra,  en  la  resurrección  de  Lázaro,  quan- 

do  para  hacer  aquel  tan  estupendo  milagro 

embió  Christo  Señor  nuestro  á Marta,  que 

la  traxese,  diciendo ; Voca  M^Ttam , veniat 

Materni  nomims  hajula^  veniat  Maria\  quia 

sine  Maria^  nec  fugúri  mors  poterat^nec  vita 

T€püTGTÍ^  Como  si  díxerat  Venga  Mana 

Magdalena,  que  es  Imágen  de  mi  Madre 

María;  porque  sin  ella  ó su  Imágen,  ni  puede 

auyentarse  la  muerte , ni  repararse  la  vida. 

Parece  que  en  su  Santuario  puso  Dios,  como 

en  la  casa  de  Zaqueo,  estanco  de  la  salud: 

Huic  Demui  á Deo  súIus  fafía  est.  No  hay 

enfermedad  de  que  en  esta  casa  no  sanen  los 

en- 


8q, 

enfermos,  á qiKXcunque  irxfifwitüte  detinenu^r^ 
desde  que  el  Angel  íürho  las  aguas  de  esta 
Piscina  en  la  Eocar nación:  es  .¡yht- 

ria.  Tienen  todos  los  enfermós  hombre,  o 
por  mejor  decir,  tieoen  aqüclla  Muger  eo»’ 
ferrriera,  por  quien  dice  el  Espíritu  Santo, 
que  suspiran  los  enfermos:  UM  non  est  muliei 
ingetniscit  infinfntis»  Y si  eiÉ  algún  Santuario 
de  María  se  experimentan  estos  efeétos,  es 
en  este  de  San  Juan,  como  lo  dicen  las  nía-- 
ravillas,  que  en  él  cada  día  se  ven,  y en  toao 
el  Reyno  de  Guadalaxara  se  gozan,  y auo  á 
toda  la  Níiéva  España  se  estieodem  Esta  San- 
ta Imágen  es  el  común  Refugio  de  todos,  a 
ella  acuden  en  sus  necesidades,  y todos  ex- 
perimentan ó alivios  ó total  remedio,  como 
se  verá  en  lo  que  falta  de  la  Historia  de  esta 
prodigiosa  Imagen,  en  que  se  contiene  el  lo- 
forme  que  embió  el  Vicario  de  aqueste  Saa-^ 
tuario,  que  será  corona  de  aquesta  obra^ 
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Dei  Informe  qiie  embió  el  Vicario  y 
Capellán  mayor  de  este  Santuario  de 
San  Juan  al  Señor  Obispo  D.  Juan 

de  Santiago  León  Garavito. 

• » 

Prologo  al  Le(5tor. 

principio  de  lá  celebridad  de  esta  mi- 
J;_l^  lagrosa  Imagen  de  San  Juan,  parece  que 
fue  misterioso,  y representado  en  aquel  nai- 
kgro  tan  célebre,  que  hizo  Christo  nuestra 
vida,  en  que  no  solamente  dio  vida  á Lázaro 
y ohi^yentó  la  muerte  en  .que  había  tres  dias 
que  vacia  dlnioto,  y en  el  Sepulcro*  Dice  el 
Evangelista  San  Juan  en  el  Cap.  i í,  que  para 
dar  -ida  á Lázaro  muerto,  y resucitarlo  Chris* 
ío  de  la  muerte  á la  vida,  mando  á Marta,  que 
Ha  liase  á María  su  \mm2^m\J^oca.Mariam. 
¿Puei  ^qué  necesidad  tenia  Christo  para  resu^ 
cima'  este  difunto  de  llamar  á María?  Sin  ella 
po  podía  darle  vida  el  que  se  la  dá  á todos? 
Mucho,  dice  San  Pedro  Crisólogo;  porque  en 

la 
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la  resurrección  de  Lázaro  considera  este  bali- 
to Doéior  un  Antítesis  de  nuestra  pauerte  á la  , 
gracia,  y de  la  resurrección  por  ella  á la  vida; 
y como  esta  se  hizo  por  María  Madre  de 
Dios,  por  quien  vivimos  á la  gracia,  y resu- 
citamos de  la  muerte  de  la  culpa,  en  que  in- 
curriólos por  Eva;  para  dar  vida  á Lázaro,  y 
ahuyentar  la  muerte,  fue  necesario  llamará 
María  hermana  de  María,  Imágen  muy  pro- 
pia de  María  Madre  de  Dios,  por  quien  re- 
sucitamos á la  vida  de  la  gracia,  y por  quica 
se  ahuyentó  en  el  mundo  de  todos  los  hom- 
bres lá  muerte  de  la  culpa  que'  nos  acarreó 
Eva.  Las  palabras  del  Santo  son:  Voca  Soro^ 
rem^vúcá  Mariam^qula  sme  M&ríá^  me  fu- 
gari  mors  poterit^  nec  vita  poterít  repararla 
Parece  qué  estas  palabras  se  dixeron  para 
el  caso  presénte.  La  Imágen  de  San  Juan  es 
imágen  de  María,  é imágen  de  su  Concep- 
GÍon  Purísima;  fue  la  Concepción  de  María 
tin  Antítesis  de  nuestra  Madre  Eva,  por  quien 
entró  la  muerte  en  el  mundo,  y se  ausentó  la 
vida  de  los  hotiibres,  porque  como  por  Eva 
cmnes  moriuntur  ^ por  la  grada  de  María,, 
’omnes  vívificantur.  Empezó  la  celeLricisd  de 
ésta  imágen,  como  del  primer  milagro  ó 
testimonio  de  él  en  el  primer  proceso  cons- 
ta, 
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ra,  de  la  resurrección  de  aquella  niña,  que 
ensayándose  para  las  suertes  de  su  arrics'~ 
^ado  oScio,  se  mató  en  el  mismo  Pueblo  de 
Sao  Juan:  para  resucitarla  y darle  vida  lla- 
mó^ I)los  é la  Imágen  de  María,  esenta  de  la 
muertí;  de  la  culpa,  y viva  á la  vida  de  la 

cAoúJ'Quia  sme  Maria^ 
neo  fuuüfi  mcrs  poterat^  nec  vita  poterat  re- 
parari.  No  podía  volver  á la  vida  esta  di- 
furíta,  aiiuyentar  de  ella  la  mueríe,'  ménoa 
que  tomando  por  instrumento  á la  que  en  sil 
Cernee PC50D  Purísima  es  Imágen  de  María 
Señora  riiiesíra,  como  es  esta  Imágen  de  San 
Juan,  Aruiresís  de  Eva,  por  quien  morimos 
lodos  á la  vida  de  la  gracia^ 

Muchos  milagros  de  muertos  resuci- 
tados hay  en  aquesta  Historial  pero  el  prin- 
cipal, por  donde  empezó  la  celebridad  de 
csra  lüiágcD,  es  el  de  la  hija  del  Maromero^ 
como  ya  hemos  visto;  y siendo  esta  Imságen 
de  la  Concepción  de  María,  no  debía  co- 
nx’ozar  por  otra  nirmavilla,  que  por  la  re- 
surrección de  esta  Diña» 

Los.  milagros,  dice  San  Agustín,  son  pa- 
labras epo  que  nos  habla  Dios:  FaSIum  JFerbi^ 
verham  Deus  mlr.$hlUbus  op^taribiís  ¡o^ 
quituf\  como  Dios  es  paiadra,  hasta  las  obras 

de 
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de  Dios,  que  son  sus  milagros,  son  palabras, 
y én  las  palabras  nó  puede  faltar  verdad,  que 
es  el  ser  de  las  palabrasé  Por  eso  dlxo  el  mis- 
mo Christo:  Si  mihi  non  Dultís  crédere^  vpe- 
ribus  crédito^  y él  dice  de  sí  mismo:  Ego 
Deus^  &.  non  mentior*  Esa  es  iá  razón  porque 
en  las  citas  de  los  testimonios,  aunque  afean 
la  Acolutia  de  los  milagros  deí  primer  infor- 
me, digo  todo  loque  los  testigos  han  dicho 
de  su  edad,  según  el  estilo  de  las  Informa- 
ciones, para  que  tengan,  como  palabras  de 
Dios,  los  milagros  la  autoridad  que  deben  te- 
ner. Y en  este  segundo  Informe  que  embló  el 
Capellán  mayor  dei  Santuario,  que  solo  el 
haberlo  dado  él  bastaba  por  autoridad,  pues 
la  tiene  por  su  crédito  miiy  asentada,  y se  la 
há  merecido  con  veinte  años  de  asistencia  á 
Ja  Virgen,  y con  el  crédito  de  su  buena  vida. 
En  los  milagros,  digo,  que  refiere,  se  halla- 
rán muchas  cosas  ya  repetidas,  algunos  mi- 
lagros de  los  que  ya  hemos  contado,  y he 
querido  ántes,  que  me  noten  de  süperñuo,  que 
de  falto  en  la  verdad  de  esta  Historial.  Esto 
he  querido  advertir  para  inteligencia  mas 
copiosa  de  la  verdad  de  esta  Historia. 

Ahora  pondré  la  Carta  que  el  Señor 
Obispo  de  GuadaJaxara  escribió  al  Capellán; 

y 


94*  . . 

y la  réspuesta  de  éste,  cort  la  serie  de  los 
rriílagros  que  averiguó  én  particular,  y en 
coaiuru 


Carta  del  Señor  Oclspo  de  Ciiadaía^ 
xara  Don  Juan  de  Santiago  León 
y Garahitúi 

Sr*  Bf.  Nicolás  de  Arebalo. 


liego  al  instante  que  Vm.  recíba  esta 
^ j proceda  á poner  al  pie  de  ella  en  toda 
forma  los  milagros  de  que  Vm.  tuviere  noticia 
que  ha  hecho  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
desde  el  día  diez  y ocho  de  Marzo  del  año  pa- 
sado oe  i668,hasta  la  ahora  presente, con  toda 
claridad,  iudividuacíon  y distincion.^La  devo- 
ción general  que  se  tierie  con  la  Señora;  si  es 
de  pincel,  6 de  talla;  el  tamaño  de  la  lóiágeo; 
quamo  dista  de  la  Villa  de  Lagos;  quaoto  de 
esta  Ciudad  de  Guadalaxara;  la  iglesia  que 


tiene,  y su  fábrica;  los  dones  que  le  han  da- 
do; ios  Ornamentos  que  tiene;  poniendo  en 
quanto  á los  milagros,  el  modo  como  Vm*  lo 
sabe,  y lo  averiguare  con  toda  distinción,  y 

ios 


los  fundamentos  que  Vm.  tuviere.  Asimismo 
pondrá  Vm.  e!  aderezo  del  Santuario,  y el 
estado  qüe  al  présente  tiene  el  Templo,  y el 
año  en  que  se  renovó  esta  ultima  vez,  con  el 
adorno  de  las  Torres.  Los  Ministros  que  le 
asisten’, y muy  en  especial  el  dia  que  se  celebra 
su  fiesta  con  tan  grande  concurso  y devoción. 
Y remítame  Vm.  dos  Estampas,  una  de  las 
orandes,  y otra  de  las  pequeñas.  Iten;  á qué 
Beneficio  pertenece  el  Santuario,  que  Cofra- 
días tiene,%é  dias  se  hace  la  fiesta  princi- 
pal, qué  días  son  festivos  en  el  Pueblo,  y el 
modo  con  que  se  celebran.  Y en  quanto  á las 
alhajas  y bienes,  solo  certificará  Vm.  desde 
el  éltimo  inventario  hasta  hoy.  Y espero  esta 
razón  original,  todo  con  toda  brevedad;  y lo 
certificará  Vm-  con  juramento  en  quanto  pu- 
^ icrc» 

Guarde  Dios  á Vm.  muchos  ailos.  Gua- 
dalaxara  y Julio  14  de  1691. 

Muy  de  Vm.  siempre. 

Juan  Obispo  de  Guadalaxara. 


Sr.  Br.  Nicolás  de  Arebabi^ 

Res 
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Respuesta  á la  Carta  de  S.  Illmá,  del 

V ’ 

Br,  Nicolás  de  Arebalo^ 


Segunda  Información  y noticias  que  dió 
el  Vicario  dñual  del  Santuario  al  Sr. 
Obispo^  y cuenta  de  las  mur avillas  de 
la  Santa  Imagen  de  nuestra  Señora 


llego  que  recibí  la  de  V,  S.  Illmá.  de  ca- 


torce de  Julio  de  este  año  de  1691,  puse 
en  execucioo  lo  que  por  ella  me  manda:  Y así 
digo.  Señor,  que  la  Saníísima  Imágen,  que  ve- 
neramos en  este  Santuario  de  nuestra  Señora 
de  San  Juao,  es  de  talla,  su  materia  es  de  pas- 
ta de  Míchoacán,  con  advertencia,  que  sien- 
do este  género  tan  sujeto  á la  corrupción,  pa- 
rece que  en  esta  Sagrada  y Milagrosa  ímá- 
gen  ha  mudado  de  naturaleza,  pues  en  muy 
cerca  de  ochenta  años  que  ha  que  fue  su  ori- 
gen, está  sin  lesión  alguna;  es  su  Santísimo 
Cuerpo  de  poco  mas  de  imá  tercia,  y para 


de  San  fuan. 


que 
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qoe  levante  hasta  la  estatura  dé  media  vara* 
poco  mas,  está  dentro  de  un  vaso  de  plata 
con  su  peana,  / dentó  del  vaso  unos  cogini- 
líos  de  algodón.  El  Rostro  de  está  Soberana  y 
tnilágrosa  írnágert  es  aguileno,  los  Ojos  muy 
grandes  rasgados,  y de  color  negro;  el  color 
de  su  Rostro  es  i mposibie  determinar  qual 
sea,  respeto  de  que  unas  veces  está  muy  en- 
cendido; y loque  mas  admira  es,  que  suele 
estar  tan  llenó  el  Rostro  de  luces,  muy  sua- 
ves y apasibles,  que  no  se  le  distinguen  con 
la  cónfusiotti  de  las  luces,  ni  los  ojos,  ni  fac- 
ción alguna  de  su  Rostro,  esto  es  en  clias^  se- 
ñalados, como  en  todas  las  fiestas  de  su  San» 
íísimo  Hijo,  y en  las  de  la  Virgen  Santísima, 
como  es  en  su  Concepción,  Natividad,  &c. 
Estas  luces  le  nacen  de  uíia  Estrella  que  tiene 


continuamente  en  el  Rostro,  unas  veces  en  la 
frente, otras  en  la  barba;  y lo  que  mas  admi- 
ración caüsa  es,  que  á un  mismo  tieíiipo  se 
muestra  á unos  pálida,  á otros  muy  encenai- 
da,  á otros  denegrida,  y á otros  con  las  luces 
que  tengo  ya  referidas.  En  quanto  á ios  mila- 
gros que  V.  $.  íilmá,  manda  dé  noticia:  Digo, 
Señor,  que  solo  podré  darla  dé  algunos,  y esto 
sin  determinar,  ni  señalar  tiempo,  ni  año,  res-* 


de  que  nunca  se  han 


asentado;  lo  que 
pue- 


puedo  certificar  y certifico  desde  luego,  ju- 
r.<ntío;o  in  verbo  Sacerdotís,  que  es  mas  fá- 
cil ul  parecer  contar  las  Estrellas  del  Cielo, 
que  numerar  loi?  milagros  y maravillas  que 
esta  Señora  ha  obrado  en  el  tiempo  que  V, 
S.  Illmá.  me  señala.  ' 

\ viniendo  en  particular,  digo,  Señor: 
Que  el  Capitán  Andrés  Ramírez  de  Cueva, 
Vecino  que  fue  de  la  Villa  de  Lagos,  me  con- 
tó que  vino  á este  ^Santuario  un  hombre  cié- 
de  la"  Ciudad  de  México  á pedirle  á esta 
Sagrada  Imagen  la  vista;  y habiendo  tenido 
unas  Novenas,  Coqsiguió  el  efeélo  de  su  petL 
cion,  dándole  esta  Soberana  Señora  la  vista, 
y volviéndose  muy  gozoso  á México,  la  no- 
che que  estaba  en  la  Ciodád  de  Querétaro, 
no  pudo  tener  sosiego,  ni  dormir,  batallando 
consigo  en  que  no  había  pedido  á la  Santísi- 
ma Virgen  la  vista,  con  la  condición  necesa- 
ria, de  si  le  convenia  para  su  salvación,  con 
que  se  determinó  á'  volver  á este  Santuario, 
y entrando  en  él  hizo  oración  diciendo:  Que 
si  la  vista  que  le  había  otorgado  esta  Sobe- 
rana Imagen  no  le  convenía  para  salvarse, 
que  Se  sirviese  su  Magestad  dé  quitársela;  y al 
punto  quedó  otra  Wz  ciego,  y se  volvió  á 
México  mucho  nías  contento  que  ántes.  Qual 

fue 
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fue  mayor  milagro,  darle  la  vista,  ó quitar- 

ínhOnTáí  Roda,  Vedaa  que  fue  de 

este  Pueblo,  trajo  ¡ 

tuario  unMulaiillode  edad  de  cin„o  á sa. 
af»s,  por  causa  de  baber  comido  un  poco  de 
solimán  crudo,  y estando  ya  casi  muerto,  re  - 
oeílo  de  que  con  la  fuerza  del  veneno,  se  ar 
Ehba^r  el  suelo,  y brincaba  á la  manera 

zo:  con  una  poca  de  tierra  ae  u v u ^ 
tísima  quedó  bueno  y sano.  Este  caso  lo  vi  y . 

Don  Tosephde  Guguroii,  habiendo  ve- 
nido á este  Santuario  á poner  vidrieras,  trajo 
en  su  compañiaá  su  muger,la  qual  tema  el 
dedo  pequeño  de  una  mano  recostado  soore 
la  palma,  y valdada  la  mano;  _y  entrando  en 
la  Iglesia  hizo  oradon,  y metió  la  mano  de- 
baxo  de  la  Palia  del  Altar  mayor,  y sinuo  que 
estirándole  el  dedo  se  lo-dexaron  en  su  lugar, 
quedando  del  todo  buena  del  accidente  de  .a 

mano.  Este  casó  lo  vi  cjnrr- 

Don  Eugenio  Fernandez  de  la 
Alcaide  mayor  que  fue  de  la  VUla  de  Lago:*, 
pasando  por  este  Santuario  para  ir  á tomar 
posesión  de  su  oficio,  roe  rogó  le  laxase  la 
Imágen  Santísima  para  besarla;  y habieir  ^ o 
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hecho,  y acudió  alguna  gente  á besarla  ine 
ascauró  despees,  qae  Juego  que  vió  la  Sautísi- 
ihs.  iiiiagt’!)  aixo:  2Vó  es  tan  hermosa  ccfíio  di- 
cen: i o jtisgiié  que  era  mas  hermosa.  No  Jo 
hubo  DÍen  tíicíio,  quando  qubdó  ciego,  de  for- 
ma, que  todo  el  tiempo  que  gasté  en  baxar  Ja 
Imagen,  en  darla  A besar,  en  volverá  subirla 
á su  mgar.  no  la  vio,  ni  otra  cosa  alguna  pudo 
Ver  por  hallarse  ciego.  Estuvo  grande  rato  en 
cracion,  pidiendo  misericordia  á Ja  Madre  de 
eila,  y se  la  cx-ucedió  volviéndole  la  vista.  En 
este  caso  me  hallé  presente  á todo,  y me  lo 
aseguró  con  juramento  dicho  Don  Eugenio. 

Angela  de  Madrid,  Vecina  que  fue  de 
S.vmLt  erete,  y hoy  Ict  es  de  este  Santuario, 
estando  ya  prevenidos  los  fierros  para  cor- 
tarle un  brazo  que  se  le  iba  acancerando,  pa- 
ra íenei  valor  se  unto  una  poca  de  tierra  de 
la  Virgen  en  el  brazo,  y queriéndoselo  cortar 
lo  halló  el  Cirujano  bueno,  de  calidad,  que  tío 
hubo  menester  mss  curación.  Este  caso  me  lo 
ha  contado  la  dicha  Angela  de  Madrid,  y se 
lo  hice  afirmar  con  juramento* 

Evsra  misma  Angela  de  Madrid  yino  á 
este  Santuario  con  el  vientre  demasiadamen- 
te crecido;  y haciendo  oración  se  hizo  una 
cruz  en  el  vientre  con  un  poco  de  azeyte  de 

la 
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le  lámpara,  y aquella  noche  tuvo  una  grao- 
de  evacuación  de  agua,  que  otro  día  se  le- 
vantó buena.  Este  casp  lo  vi  yo. 

Habiendo  dado  yerba  á un  perro,  su 
Dueño  le  dió  á beber  una  bebida,  que  ilaman 
Ñesayote,  y es  el  agua  de  Nextamal,  y le 
añadió  una  poca  de  tierra  de  la  Virgen,  con 
que  quedó  bueno  y sano;  y lo  mas  pondera- 
ble  fue,  que  al  otro  dia  siguiente  se  fue  el 
perro  á la  Iglesia,  y se  estuvo  en  ella  todo 
el  dia,  sin  querer  salir,  ni  aun  á buscar  el  sus- 
tento. Este  caso  lo  vi  yo. 

Francisco  de  Orosco,  Vecino  que  fue  de 
Teqimltiche,  llevando  á Sombrerete  unas  car- 
retas llenas  de  imiz,  habiendo  parado  junto 
á unos  pajonales,  i la  orilla  de  un  arroyo,  con 
la  lumbre  que  hicieron  las  Cocineras  pegó 
fuego  en  un  pajonal,  y de  alÜ  á una  carreta; 
lo  qual  visto  por  diclu^  Francisco  de  Orozco, 
se  hincó  de  rodillas,  é hizo  oración  é la  Vir- 
gen Santísima  de  San  Juao,  diciendo:  Virgen 
de  San  Juan,  siquiera  que  me  quedo  una  car- 
reta para  volverme  á mi  casa,  y lo  primero 
que  sucedió  fue,  que  el  fuego  se  puso  á la 
otra  vanda  del  arroyo;  y quemándose  sola 
una  carreta,  fue  con  esta  circunstancia,  que 
encima  deí  maíz  iba  una  silla  gineta  con  es- 

tri- 
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r,  ivos  de  fierro,  y unos  calabazos  de  man- 
teca, y habiendo  derretido  ios  cstrivos  de 
berro  la  fuerza  del  fuego,  los  calabazos  se 
quemaron,  pero  quedó  la  rnaotcca  intaáa 
siq  derretirse,  en-  la  ícrqia  de  pilones  de 
azúcar  muy  blanca.  Este  me  contó  e]  Lie. 
Juan  de  Cootreras,  Capellán  que  fue  de  este 
Santuario;  y es  muy  sabido  de  ios  viejos  que 
viven  hoy,  así  en  Tequaltiche,  como  en  esté 
Pueblo  de  San  Juan, 

Domingo  de  Lomelin,  estando  condu- 
ciendo piedras  para  la  fábrica  del  cemente- 
rm  de  este  Santuario,  una  noche  pasó  por 
medio  de  la  milpa  de  un  Indio  de  este  Pueblo, 
con  qoatro  carretas,  y ochenta  bueyes,  de  que 
resultó  gravísimo  daño  á la  milpa,  y habién- 
dose quej^ado  el  Indio  Joseph  de  Alva,  Te- 
nien**e  en  la  acasíon  de  este  Partido,  hubie- 
ron de  irá  reconocer  el  daño  para  pagárselo 
si  Indio,  el  qua!  antes  que  llegasen  á la  milpa 
les  salió  al  enqueetrQ  diciendo,  se  volviesen, 
que  ya  la  Virgen  había  puesto  buena  la  mi|p.a.L 
no  obstante  prosiguió  el  Teniente  con  otros 
que  le  acompañaban,  y llegando  é h milpa 
halló  ser  cierto,  y solo  veían  las  señales  de 
las  ruedas,  sin  qu,e  caña  alguna  esuiviese 
caída.  Este  caso  me  contó  el  Lie.  Juan  de 

Con- 
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Coniferas,  Capellán  de  este  Santuario,  y es 
muy  público  entre  sus  moradores. 

Francisco  Flores,  V ecino  que  fue  de  este 
Santuario,  me  contó  en  variedad  de  veces 
que  siendo  Capellán  de  este  Santuario  el  Uc. 
Toseph  Nidos  del  Estoque,  vino  á este  san- 
tuario un  hombre  que  acaso  pasó  por  aquí, 
y mas  por  curiosidad  .que  por  devoción,  en- 
tró en  la  Iglesia:  parándose  frontero  de  la  Sa- 
grada Imágen  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
salió  de  su  Santísimo  Rostro  un  rayodp  luz 
que  le  penetró  el  corazón,  y le  obligo  á .con- 
fesar á voces  sus  culpas,  con  ¡tanto  extremo, 
que  oyendo  el  Capellán  las  voce.s,  desde  la 
casa  de  su  morada,  le  obligó  á ir  á la  Iglesia, 
y viendo  ai  dicho  hombre  le  sosego  y le  de- 
tuvo en  este  Santuario  algunos  dias  confesán- 
dole generalmente  de  sus  culpas;  y él  mismo 
contó  á losVecioos,  y á Franasco  Flores,  lo 
que  le  había  sucedido  con  el  rayo  de  la  lu^ 
que  salió  del  Rostro  de  la  Sanüsima  ímágen, 
asegurando  que  no  se  pudo  contener,  porque 
con  una  suave  fuerza  le  obligó  á decir  sus  cul- 
pas, y que  sentía  algún  ardor  después  que  le 
hirió  el  rayo  de  la,  luz,  y afirmaba  el  dicho 
Francisco  inores,  que  le  vió  los  dias  que  es- 
tuvo en  el  Santuario  muy  descolorido. 

' I Ina 
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Una  niña  de  edad  de  cinco  ó seis  ailoj?^ 
haÍ3Íéndose  abrasado  una  mano  con  una  cal- 
dereta de  agua  hirviendo,  queriéndole  nis 
Padres-  hacer  algún  remedio,  dixo  llorando 
con  notables  grifos.  causado.vdel  dolor: 
qukro^  sino  irme  á ¡a  Iglesia^  que  ¡a  Virgen 
me  sanará'^  y diciendo  y haciendo  se  fue  á 
la  iglesia,  metió  la  mano  en  la  pila  del  agua 
bendita,  y salió  buena  y sana.  Este  caso  me 
contó  el  Lie.  Juan  de  Contreras. 

El  I Je.  Joseph  de  Orosco  Agüero,  sien- 
do de  edad  de  diez  años,  se  iba  i despeñar 
en  una  barranca  de  diez  á once  estados  de 
hondo,  invocó  á la  Virgen  Santísima  de  San 
Juan,  y cayó  el  caballo,  y se  hizo  pedazos^ 
quedándose  el  dicho  Lie.  Joseph  de  Oros- 
co, Cura  que  es  hoy  de  Tequila,  en  la  orilla 
del  barranco  parado,  con  una  manta  en  la 
mano  en  que  iba  sentado  en  el  caballo.  Este 
caso  está  pintado  en  un  quadro  pequeño  en 
este  Santuario. 

Antonio  de  Quezada  Vecino  de  este  San- 
tuario, siendo  de  edad  de  diez  y ocho  años, 
habiendo  ido  por  upos  ramos  para  la  iglesia, 
cayó  en  una  barranca  de  mas  de  siete  esta- 
dos,  con  el  caballo  en  que  iba,  é invocando  á 
la  Virgen  Santísima  de  San  Juan,  se  quedó 

pen- 
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que  fue  necesario  traerla  en  una  carreta,  y 
para  llevarla  á la  Iglesia  eran  necesarios  qua- 
tro  ó seis  honibres,  hallándose  en  la  ocasión 
el  Dr.  Juan  Florez,  Vecino  que  fue  de. Zaca- 
tecas, el  qual  la  desahució  diciendo,  estar  ya 
confirmada  dicha  hidropesía,  á ei  último  di<í 
de  su  Novena  fue  tanta  la  evacuación  de  agua 
que  tuvo,  que  quedó  buena  y sana,  y se  fue 
muy  contenta  á su  tierra.  Este  caso  me  con 
tó  el  Lie.  Juan  de  Contreras,  y es  muy  co- 
mún en  este  Santuario. 

Joan  de  Cheverri  , Vizcayno  cerrado. 
Vecino  que  fue  de  Guanaxuato,  vino  á est  e 
Santuario  con  dos  muletas,  porque  estaba  vai- 
dado  de  ambas  piernas,  y habiendo  entrad 
en  la  Iglesia,  puso  en  el  Altar  mayor  i 
vestido  muy  desproporcionado  para  la  Vírge 


H 


San- 


Saotísinia , e hincándose  en  ]a  manera  que 
pudo,  hizo  Oración  diciendo:  Sí‘ño)\  yucincho 
no  tener  pies,  hay  estar  vestido,  Vos  mirar 
rjue  hacer,  \ a poco  rato  sintió  alguna  fuerza 
en  las  piernas,  y procurando  quererse  levan- 
tar dexó  las  muletas,  y se  levantó  bueno  y 
sano,  dando  algunas 
pies,  y fue  tanto  el  gusto  de 
rogó  á un  pobre,  llamado  Nicolás, 


zapatadas  con  ambos 
verse  bueno,  que 
que  en  esta 

ocasión  asistía  en  este  Saptuarrio,  que  velase 
por  él  nueve  dias,  que  él  se  lo  pagaría,  y re- 
galaría, cómo  lo  hizo,  pqrque  él  quería  andar, 
respedo  de  haber  mucho  tiempo  que  no  an- 
daba: así  lo  hizo,  con  admiración  de  los  que 
lo  vieron  entrar  en  la  Iglesia  con  las  muletas. 
Este  caso  me  contó  el  Lie.  Juan  de  Contreras, 
Capellán  que  fue  de  este  Santuario, 

Vino  á este  Santuario  á Novenas  una  Se- 
ñora, siendo  Capellán  el  Lie.  Joseph  Nidos 
del  Estóque,  y estando  en  la  iglesia  quiso  lle- 
var una  reliquia  de  esta  Sagrada  ímágen,  y 
poniendo  los  ojos,  y la  consideración,  en  qué 
la  llevaría,  se  determinó  á quitar  unas  cam- 
panillas de  plata,  con  que  estaba  en  aquel 
tiempo  orleada  la  caxa  de  la  Virgen  Santísi- 
ma, y volviéndose  á la  posada  las  acomodó  en 
úna  de  sus  petacas,  poniéndoles  algodón,  y al- 
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gima  ropa  encima,  para  ajustarlas,  porque  no 
sonasen ; cumplió  sus  Novenas,  y aunque  en 
este  Ínterin  se  hicieron  algunas  diligencias, 
no  se  pudo  descubrir  quien  las  habla  cogido. 
Ai  querer  irse  i su  tierra,  habiendo  cargado 
su  almofrez,  cargaron  en  una  muía  las  pe- 
tacas, y lo  mismo  fue  comenzar  la  muía,  á 
andar,  que  comenzar  las  campanillas  á sonar 
con  tanta  claridad  en  el  sonido,  como  si  es- 
tuvieran Ubres,  á cuyo  sonido  comenzaróa 
los  muchachos  á decir:  jiquí  van  ¡as 
■panillas  de  ¡a  Vírgen\  y ú estas  voces  se  jun- 
taron algunos  de  los  pocos  Vecinos  que  en 
la  Ocasión  habfa.  La  muger  confesó  luego 
su  culpa,  diciendo  el  motivo  que  había  te- 
nido de  llevar  alguna  reliquia;  y descargan- 
do las  petacas  hallaron  en  una  de  ellas,  las 
campanillas  encima  de  toda  la  ropa,  y des- 
parramado el  algodón  que  con  ellas  había 
puesto  debáxo  de  toda  la  ropa,  con  ánimo  de 
que  no  sonasen;  y en  penitencia  de  haberlas 
cogido,  se  quedó  á cumplir  otras  Novenas, 
que  tuvo  con  mas  devoción  que  las  primeras. 
Esto  me  contó  Joseph  Bernal,  Sacristán  que 
era  en  este  tiempo  del  Santuario,  y después 
se  fue  á San  Luis,  donde  murió. 

Este  caso  me  traxo  á la  memoria  otro 
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varias  veces  el  Lie. 
Juao  de  .Coutreras  Capellán  que  fue  de  este 

r,H.  ' ^ o habiendo  ve- 

nido a este  Santuario  una  atrevida,  pues  se 

atrevió  á quitar  á ia  Virgen  Santísima  una 
•de  las  joyas  que  tenia  puestas,  para  llevár- 
sela por  reliquia,  pero  ie  salió  vano  su  in- 
tentó,  porque  habiendo  subido  á caballo,  en 

“ 1?  y el  rio  de 

a e caballo, 

que  por  diligencias  que  hizo,  no  pudo  hacer- 
le andar;  y leconociendo  sería  la  causa  el  lle- 
varse la  joy.a,  confesó  su  culpa  al  Capellán, 
que  o era  el  Lie.  Juan  de  Contreras,  habien- 
do recibido  de  él  una  suave  corrección,  y re- 
liquias que  se  pueden  dar  en  este  Santuario 

se  fue  sin  que  el  caballo  se  volviese  á armar 
por  todo  el  camino. 

Luis  López  Ramírez,  Vecino  de  Xaloz- 
totitlan,  estando  bregando  con  un  torete  de 
dos  anos,  que  tenia  sujeto  de  las  dos  astas.se 
ri  o una  barranca  de  mas  de  seis  estados, 
y como  no  io  viese,  respeéío  de  estar  á sus 
espaldas,  cayo  en  la  barranca,  y el  torete 
sobre  el,  é invocó  á la  Virgen  Satísima  de 

^ 9^^^odo  Jos  presentes  juzí>aroíi 
se  hubiese  hecho  pedazos,  llegando  á verle 

le 
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le  hallaron  parado  en  el  suelo  de  la  barranca, 
sin  lesión  alguna,  y el  torete  hecho  pedazos. 
Este  caso  me  contó  el  Lie.  Alonso  Martin 
del  Campo  Clérigo  Presbítero. 

Joseph  de  San  Juan,  esclavo  de  esta 
Santísima  Virgen,  siendo  de  edad  de  nueve 
á diez  años,  estando  de  brusas  sobre  el  bro- 
cal de  un  pozo  de  siete  estados,  de  donde  es- 
taban aélualmente  sacando  agua  para  la  obra 
de  las  Torres,  un  muchacho  lo  alzó  de  los 
pies,  y lo  echó  de  cabeza  en  el  pozo,  é in- 
vocando á la  Virgen  Santísima  de  San  Juan,, 
le  hallaron  pendiente  de  la  soga  con  que  sa- 
caban el  agua;  y cayendo  de  cabeza,  ni  aun 
el  sombrero,  que  anualmente  tenia  puesto, 
se  le  cayó.  Este  caso  me  lo  contaron  muchas 
Personas  que  se  hallaron  presentes,  y entre 
ellas  el  Maestro  Juan  de  Santiago,  que  estaba 
maestraodo  la  obra. 

Vino  á este  Santuario  á Novenas  ur 
hombre,  movido  de  que  navegando  para  Es 
paña,  iba  en  el  Navio  una  muger  natural  dt 
este  Reyno,  y habiéndoles  acometido  una 
tormenta,  entró  una  ola  de  agua  en  el  Navio 
y arrojó  á la  muger  al  mar,  la  qual  invocc 
á la  Virgen  Santísima  de  San  Juan,  y á poce 
rato  vino  otra  ola,  y restituyó  á la  muger  a 

Na- 
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Navio,  y este  hombre  preguntó  á la  muger, 
que  Imágen  era  la  que  invocaba?  Y habién- 
dole dado  noticias  de  este  Santuario,  prome- 
tió Novenas,  y las  vino  á cumplir,  y contó 
el  caso  al  Lie.  Juan  de  Contreras,  el  qual 
me  lo  contó  á mí. 

Vino  á este  Santuario  una  muger  á No- 
vedas,  y confesándose  conmigo,  dixo  haber 
creído  en  un  sueño;  y averiguado  el  sueño 
como  habla  sido  me  dixo:  Ahora  veinte  años 
que  me  asaltó  un  achaque  gravísimo,  del  qual 
me  vi  ya  agonizando,  y prevenida  la  mortaja, 
y enmedio  de  la  agonia,  con  el  corazón  in- 
voqué á la  Virgen  Santísima  de  San  Juan,  y 
le  prometí  unas  Novelas,  con  que  quiso  con- 
cederme con  mucha  brevedad  la  salud , y 
habiendo  dilatado  mi  promesa,  por  tiempo 
de  dichos  veinte  años,  habrá  un  mes  que  re- 
pitió el  mismo  accidente,  y hallándome  ya 
en  lo  extremo,  y muy  afligida,  volví  á pro- 
meter Novenas  á la  Santísima  Virgen  de  San 
Juan,  y quedándome  dormida,  vino  una  Se- 
ñora, ía  qual  rae  asió  del  brazo,  y me  dixo: 
.Han  de  ser  esas  Moverías  como  ¡as  pasadas^ 
Y cobrando  con  brevedad  la  salud,  puse  por 
obra  el  venir  á cumplir  mi  promesa,  y como 
mi  puntualidad  ha  sido  causada  del  sueno  que 

tu- 
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tuve,  me  ha  causado  escrúpulo  el  haber  creí*  ^ 
do  en  él.  Yo  la  consolé  lo  que  pude,  y le  ex- 
pliqué los  sueños,  como  que  suelen  ser  avisos, 
y en  los  que  no  se  debe  creer,  y muy  conso- 
lada cumplió  su  Novena. 

Don  Diego  de  Acosta,  Oidor  que  fue  de 
la  Ciudad  de  Guadalaxara,  vino  á este  San- 
tuario muy  malo  de  un  achaque  que  le  valdó 
absolutamente  de  pies  y manos,  y un  dia  me 
llamaron  á toda  purisa,  diciendo  se  moria,  y 
á la  puerta  de  su  posada  me  recibió  el  Padre 
Juan  Antonio  Ca'ballero  , Religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y me  dixo:  ya  yo  le  ab- 
solví suh  conditione^  porque  rae  parece  estár 
muerto;  no  obstante  llevé  el  Santo  Oleo,  y re- 
conociendo algún  movimiento  en  el  Sujeto,  le 
comenzé  á olear,  omitiendo  las  deprecaciones 
antecedentes,  porque  me  pareció  según  le  vi, 
que  moria  muy  breve.  A este  tiempo  entró  el 
Padre  Fray  Antonio  de  la  Orta,  Religoso  de 
San  Agustín  con  la  Santísima  Imágen  de  nues- 
tra Señora  de  San  Juan,  la  Original,  y ilegán*- 
dose  á la  cama  del  enfermo  le  dixo:  Señor  I?. 
Diego^  aquí  está  ¡a  Virgen  Sant(sima\  y lue- 
go comenzó  á moverse,  procuró  lo  sentasen 
en  la  cama,  y comenzando  á hablar  dió  gra- 
cias á la  Virgen  Santísima,  y al  tercero  dia 


se  iue  á Querétaro,  de  donde  volvió  bueno 
y sano  de  su  achaque.  Este  caso  I9  vi  todo, 
y pasó  estando  yo  presente. 

María  Ortiz,  muger  que  fue  de  Christo- 
val  Vasquez  de  Lara,  tenia  unos  anteojos  con 
que  cosía,  por  ser  ya  muger  mayor,  y ha- 
biéndosele quebrado  se  añigió  notablemente, y 
Je  costaron  muchas  lágrimas  y siiplicas  á la 
Virgen  de  San  Juan,  y habiéndolos  guardado 
en  su  caxa  quebrados,  un  día  fue  tanto  lo  que 
se  afligió,  por  verse  ociosa,  y que  no  hallaba 
Oíros  para  suplir  la  falta  que  le  hadan,  por 
consolarse  fue  á su  caxa,  para  sacarlos,  y pro- 
bar si  podía  coser  con  ellos,  y los  halló  bue- 
nos,  y sin  lesión  alguna,  y dando  gradas  á la 
Virgen  Santísima  se  los  trajo  aí  Capellán,  juz- 
gándose por  indigna  de  usar  de  anteojos,  con 
Jos  que  la  Virgen  Santísima  habla  usado  tan 
singular  maravilla;  pero  el  Capellán  la  conso- 
ló y dixo:  Los  lleváse,  que  pues  la  Virgen  San- 
tísiaia.dos  había  soldado,  gustaba  de  que  le 
sirviesen.  Este  caso  me  corito  el  Lie.  Juan  de 
Corifreras,  Capellán  que  fue  de  este  Santua- 
rio, y lo  era  quando  sucedió. 

Habiendo  cogido  á Christoval  Vasquez 
de  Lara  una  carreta  contr^  una  cerca  de  pie- 
dra, invocó  á la  Virgen  de  San  Juan,  y tra- 
ba- 


bajando  mucho  para  sacarle,  y desviar  la  car- 
reta, cuya,  rueda  le  tenia  oprimido  contra  la 
cerca,  quando  juzgaron  estar  muy  maltrata- 
do, ó quebrada  alguna  costilla,  le  hallaron 
bueno,  y sm  lesión  ninguna.  Este  caso  me 
^nto  Lucas  de  Salcedo,  Yerno  del  dicho 
Christoval  Vasquez,  y es  muy  común  entre 
ios  otros  sus  hijos  y nietos. 

Habiéndosele  acancerado  una  pierna  á 
un  Mulato  esclavo  de  Joseph  Ramírez,  Vecino 
de  Xaloztotíclan,  y estando  para  cortársela,  le 
pusieion  unos  cabellos  de  esta  Santa  ímágeo, 
y quedó  bueno,  con  admiración  de  todos.  Este 
coso  me  contó  María  Vasquez  de  Lara. 

Edaliándose  este  Santuario  en  una  oca- 
sión falto  de  azeyte  para  la  lámpara,  mandó 
hacer  el  Capellán,  que  lo  era  en  la  ocasión 
el  Lie.  Juan  de  Contreras,  unas  candelas  de 
cera,  de  uq  cirio  de  siete  arrobas,  que  ofre- 
ció un  Devoto  para  el  efedo,  y habiendo 
encendido  una  de  ellas  una  noche,  otro  día 
se  hallo  la  lámpara  encendida,  y con  bas- 
tante azeyte,  y la  candela  apagada : duró 
esto  unos  ocho  ó diez  dias,  que  fue  el  tiem- 
po que  se  tardó  en  venir  azeyte  á este  San- 
tuario. Este  caso  me  contó  Juan  de  Contre- 
ras  Capeilan  de  este  Santuario. 

No 


Na  fue  menor  milagro  el  que  sucedió  con 
el  Organo  de  sü  Santuario,  y fue  el  caso,  que 
hiíbiendo  tímido  para  venderlo  al  Santuario, 
se  haííó  el  Capellán  sin  dineros  con  que  po- 
derlo pagar,  y descoso  de  que  el  Saotííario  no 
seqoedáse  sin  él, hizo  diligencias  con  los  Veci- 
Tios,  emrc  los  quales  no  pudo  juntar  mas  que 
docuema  pesos,  y como  pedían  por  él  trecien- 
tos y cmcuenta  pesos,  y en  la  ocasión  por  ser 
á los  principios  de  este  Santuario,  se  ha- 
laba muy  pebre  se  hubo  dedeterminar  abrirá 
JO  cepo  que  está  en  la  Iglesia,  en  el  qual  se 
lene  por  experiencia,  que  abriéndolo  cada 
scouceses,  lo  masque  se  suele  hallar  en  él  son 
yeiote  reales,  con  que  ai  afio  se  hallaran  cinco 
o stí  i pesos,y  a io  mas  largo  sicte^cn  esta  oca,- 
síoíi  se  hallaron  los  trecientos  pesos  que  falta- 
ban para  Ja  paga  de  dicho  Organo.  Este  caso 
ineconto  Eucas  Rodríguez  Salcedo,  que  se  ha* 
lió  en  la  Ocasión  que  se  compró  dicho  Organo, 
Haviendo  enviado  Don  juan  Ruiz  de 
Zabala  á este  Santuario  un  Pintor,  para  que 
sacase  una  copia  de  esta  Sama  imagen,  y para 
ycrla  bien  y copiarla  se  la  pusieron  sobre  el 
Ara  del  Altar  mayor,  y erg  grande  rato  que 
tsiuvo  echando  sus  pinceladas,  no  podía  con- 
egiiíi  el  copiarla,  y después  de  haber  hecho 

mu- 


muchos  borrones  se  puso  á entender  con  ums 
cuidado  y atención  á piniar,  y á poco  rato 
volvió  muy  contento  diciendo:  Tü  bendito  sea 
Dtos^  está  copiada'^  y mostrando  el  Re- 
trato que  había  hecho,  se  halló  que  se  había 
retratado  á sí  mismo,  con  todas  sus  facciones, 
hasta  los  vigotes.  Este  caso  me  contaron  unos 
Religiosos  Carmelitas  Siícerdotes,  que  se  ha- 
llaron presentes  quando  sucedió. 

Doña  Gregoria  de  Saiazar,  Vecina  de  la 
Ciudad  de  Valiadolid,  estando  enferma  de  un 
achaque  grave,  y desahuciada  de  tres  Médi- 
cos, prometió  unas  Novenas  á esta  Santísima 
Imagen,  y luego  cobró  entera  sanidad,  y vino 
á cumplir  sus  Novenas.  Este  caso  está  pinta- 
do en  un  quadro  pequeño  de  este  Santuario. 

Mariana  de  Montero,  rauger  de  Pedro  de 
Mendoza,  Vecinos  de  Aguas  Calientes,  hallán- 
dose con  evidente  peligro  da  la  vida,  de  una 
enfermedad  grave,  invocó  á esta  Soberana 
Imagen,  y cobró  entera  salud.  Este  caso  está 
en  este  Santuario  en  un  quadro  pequeño. 

El  Br.  Don  Andrés  de  Estrada,  Cura  que 
fue  de  Tequaltíche,  invocando  á esta  Santa 
Imagen  eo  una  enfermedad  grave,  quedó  con 
entera  salud.  Este  caso  está  en  este  Santuario 
en  un  quadro  pequeño. 
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á Otros  puntos  de  la  Carta. 

SI  OS  puntos  sen  los  milagros  de  que  he 
podido  ier?er  noticia, 'Jos- quales  certifico 

según  y como  los 
rt.n,,o,  los  que  ví,  como  vistos,  y los  de  noti- 

t la  según  y como  me  la  han  dado;  y si  en  el 
oecirlos  hubiere  adelantado  una,  ó otra  pala- 
bra, solo  juro  lo  substancial  del  milagro,  de- 
xando  los  accidentes  que  uo  hacen  al  caso. 
Asimismo  digo.  Señor,  que  el  día  de  I3  Con- 
cepción, que  es  la  Fiesta  Principa!,  y Titular 
de  este  Santuario,  acuden  á él  roas  de  dos  ó 

x j*  1 ^ t ■ ^ r*^  que  unas 

vienen  á pedir  algún  beneficio,  otras  á agra- 
decer el  beneficio  ya  recibido  contando  haber- 
es librado  esta  Señora,  á unos  de  la  muerte,  á 
¡ue  se  han  bailado  cercanos,  á oíros  habién- 
-Hiies  concedido  vista,  y todos  por  su  camino 
«tuian  diversidad  de  maravillas.  Los  que 
eoen  á pedir  vín  consolados;  los  que  vienen 
:iar  gracias,  ya  han  recibido  el  beneficio;  y 
olo  en  este  día  se  pueden  ajustar  mas  de  dos 

tres  mil  milagros,  obrados  en  diferentes 
?'ííiipos  y Personas, 

Para 
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Para  decir  á V.  S.  Illm^  i - j •/  • 


oor,  lo  primero,  que  le  llam  _ • 

fies,  de  calidad,  que  la  demaíida^  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  la  de  IprRemedios,  la  de 
Co  somaloapan,  no  se  atreven  á concurrir  con 
esta  Sagrada  Imágen,  los  Lugares  donde 
pide  limosna,  porque  dicen  los  Demandantes,  • 
que  la  Virgen  Santísima  de  San  Juan  lo  arras- 
tra todo,  y roba  los  corazones.  Prueba  de  esta 
verdad  es  lo  que  sucedió  en  Marfil,  Curato 
del  Obispado  de  Michoacán,  que  habiéndose 
hallado  la  Virgen  de  este  Santuario  p 
na  en  dicho  Curato  una  Semana  Santa,  hubo 
competencia  entre  los  Mayordomos  de  las 
Cofradías,  sobre  qué  lugar  habla  de  tener  la 
Virgen  de  San  Juan  el  Jueves  Santo,  para  pe- 
dir limosna.  Don  Joseph  Ramos,  Cura  de  di- 
cho Partido,  determinó  que  después  del  Santí- 
simo. Sacramento  se  había  de  seguir  la  Virgen 
de  San  Juan,  y habiendo  dado  esta  noticia  al 
Hermano  Demandante , que  lo  era  Nicolás 
Ruiz  (de  quien  hube  esta  noticia ) el  qual  no 
lo  quiso  admitir,  sino  que  fiado  en  la  devoción 
que  todos  tienen  á esta  Sagrada  Imágen  ia 
puso  en  un  Altar  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia, 
y dexándola  sola  con  un  plato,  no  quiso  pe- 


se tiene  con  esta  Sagrada 


dir 
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dií  limosna,  y obró  tanto  la  devoción,  que 
!ecopi<>  en  esta  forma  mas  que  todas  las 
( tras'demaodas  juntas:  y era  tanto  el  concur- 
so dj  p-ente  que  asistía  adonde  estaba  la  ímá- 
'■**1  ^ 

! en  de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  que  de- 
xaban  solo  el  Samisimo  Sacramento  que  es- 
taba depositado  en  el  Monumento,  y obligó 
á que  eí  Cura  les  amonestase,  diciendo  io 
mucho  que  gusta  la  Santísima  Virgen  acom- 
pañen á su  Hijo  Santísimo  en  aquella  noche 
de  Jueves  Santo,  y que  así  podían,  sin  faltar 
á la  devoción  de  la  Señora,  asistir  á su  Hijo 
Santísimo.  A esto  le  movió  el  ver,  como  ten- 
go dicho,  toda  la  gente  con  la.  Santísima  Vir- 
gen, y que  tenia  muchas  mas  luces  que  el  San- 
tísimo Sacramento. 

Mani6estase  también  esta  devoción  en 
la  freqüencia  de  los  Sacramentos,  y esta  es  de 
forma,  que  todos  quantos  vienen  á este  San- 
tuario, la  primera  diligencia  que,  hacen  es 
confesar  y comulgar;  y en  el  dia  de  la  Con- 
cepción ( fiesta  principal  de  este  Santuario  ) 
es  pof  mayor,  porque  como  ya  teogo  dicho, 
acuden  á él  mas  de  dos  ó tres  mil  Personas; 
y un  año,  siendo  Capellán  el  Lie.  Juan  de 
Contreras,  se  tuvo  curiosidad  en  coniar  las 

formas,  y se  gastaron  en  aquel  dia  mil  y 

ocho- 
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ochocientas  formas.  No  se  manifiesta  méat . 
la  devoción  que  se  tiene  en  toda  la  Nuev 
Espan  1,  y Reyno  de  Galicia,  con  esta  Sagra 
da  ímágen,  en  lo  que  tengo  notado,  y es,  qn 
celebrándose  fiesta  en  nuestra  Señora  deGu , 
dalupe,  y en  nuestra  Señora  de  los  Reraedios 
estando  estos  dos  Santuarios  á la'  vista  d 
México,  y teniendo  por  esta  razón  mayore 
conveniencias  en  lo  temporal,  apénas  aciidei 
á estas  fiestas  algunas  Personas  de  fuera;  y 
estando  esta  Señora  en  un  Lugar  tan-  inco- 
modo , que  ni  aun  hospedaje  pueden  tener,, 
con  tanta  falta  de  bastimentos,  y de  lo  demas 
necesario,  vienen  con  todas  incomodidades 


de  México,  de  la  Puebla,  de  S^n  Luis,  de  Za^ 
catecas,  da  Guanaxuato,  de  Guadalaxara,  de 
Sombrerete,  óíc.  y de  todas  las  mas  partes 
de  los  Rey  nos  de  Nueva  España,  y Galicia, 
sin  que  les  traiga  otro  motivo,  mas  que  la 
devoción  de  esta  Sagrada  ¡mágeo,  sin  re- 
parar en  lo  incomodo  del  Liigar,|y  viniendo 
muchos,  muchas  leguas  á pie,  y algunos 
descalzos,  en  tanta  cantidad,  y tan  á tro- 
pas, que  viéndolos  baxar  por  las  jomas  y 
cerros,  que  rodean  este  Santo  Lugar,  parece 
se  han  despoblado  las  Ciudades. 

Mo  puedo  dexar  de  referir  á V.  S.  lílmá. 
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( haga  la  fe  que  hubiere  lugar ) lo  que  sucedió 
en  Santuario  el  año  de  96,  estando  una 
niña  de  edad  de  quatro  anos  moribunda,  la 
víspera  de  1 a Coocepcion  decia  con  notable 
alegría,  y extraordinario  gozo  á su  Madre, 
qííe  vkse  los  que  venían  á la  fiesta  dicha  de 
la  Virgen,  que  eran  muchos,  y que  venían 
acompañados  de  muchos  Angeles,  esto  decia  - 
estando  en  parte  abrigada  y oculta,  respedo 
de  estarse  ya  muriendo,  sin  que  pudiese  ver 
si  venían,  ó no  venían.  Es^o  me  aseguraron 
sus  Padres  y otras  Personas  que  lo  oyeron 
decir,  haga  la  fe,  como  tengo  dicho,  que  hu- 
biere lugar,  solo  me  mueve  á escribirlo,  por- 
que de  aquí  se  puede  piadosamente  inferir, 
que  los  que  vienen  solo  les  mueve  la  devoción 
de  esta  Sagrada  ímágen,  y quán  del  gusto 
de  Dios  sea  el  que  vengan  á buscarla. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir  acerca 
de  la  devoción  que  todos  tienen  con  esta 
Sagrada  Imagen,  Ja  qual  se  comprueba  con 
los  muchos  y singulares  dones  que  la  han 
dado  y ofrecido  sus  Devotos. 


Los 
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Los  dones  que  le  ha  dado  la  devoción. 

Dones  dí:  solo  Zacatecas. 

L Conde  de  Santa  Ro‘53,  Don  Juan  Bravo 
de  Medfano,  le  ofreció  un  brasero  de 
plata,  que  está  apreciado  en  mil  pesos.  Doña 
* Catarina  de  Oñüte,  ?vladre  de  dicho  Comi-, 
le  ofreció  un  Atril  de  plata,  con  Ursa  imágcu 
de  nuestra  Señora  en  medio  de  oro,  el  qual  se 
aprecia  en  quinientos  pCvSos.  Don  Marcos  Pe^ 
rez  Montalvo,  Vecino  que  fue  de  Aguas  Ca- 
lientes, y hoy  asiste  en  México,  íe  ofreció  un 
A Baldoquin  de  plata,  que  se  apreció  en  mi  i y 
docieníos  pesos.  Blas  de  Urdanigui,  Vecino 
de  Zacatecas,  le  ofreció  dos  gradas  de  plata, 
para  principio  de  un  Trono,  que  se  tasaron  ea¿' 
ochocientos  pesos.  El  Alférez  xAntonio  Calde* 
'fon,  Vecino  de  México,  le  ofreció  un  Orna- 
mento entero,  con  Dalmáticas,  Capa^  Paño 
de  Pulpito,  y de  Atril,  y Frontal  de  brocadd 
anteado  y blanco,  que  costó  mil  pesos.  Da* 
mian  de  Retís,  Vecino  que  fue  de  la  Ciudad 
de  San  Luisj  le  ofreció  tres  sillas  de  terciope- 
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lo  encarnado,  bordadas  de  oro,  que  costaron 
trescjtnLí  s pesos.  Asímisn  o,  tiene  seis  caHe- 

o^s  V igrana  de  ftlata,  qne  ie  han  dado 
diferentes  í ersooas.  Tiene  también  uo  Frontal 
e p.ata,  y Sagrario  de  lo  mismo,  que  traxo 
ai  Santuario  un  Hermano  demandante,  de 
limosnas,  que  dieron  diferentes  Personas.  La 
cax.a  en  qu.e  está  la  Santísima  Víroen  está 
guarnecida  de  plata  por  la  parte  de  afuera, 
y la  de  adentro.  Tiene  catorce  Blandones  de 
plata,  grandes  y pequeños,  que  han  dado  di- 
ferentes Devotos,  Tiene  asimismo  quatro  Ci- 
riales un  Acetre,  Hisopo,  dos  Incensarios,  y 
una  Naveta,  todo  de  plata.  Otra  Naveta  de 
n-,,ur,  guainecida  de  plata;  tiene  mas,  unas 
Aooas  de  pHta  en  que  sale  la  Santísima  imá- 
gen  el  día  de  su  fiesta,  que  es  de  la  Concep- 
ción, estas  co,starpn  mil  pesos.  Tiene  otras 
Ouas  e plata,  que  sirveo  á la  Peregrina, 
quando  sale  á pedir  limosna,  éstas  costarían 
también  rail  fiesos.  Tiene  cinco  Lámparas 
de  plata,  una  grande,  y las  quatro  medianas, 
^iene  asimismo  once  Lámparas  pequeñas. 

J lene  cincuenta  y ochó  Candeleros  media- 
nos, que  han  dado  diferentes  Personas;  y qua- 
reeta  y echo  Pebeteros,  dos  Sahumadores 
pequeños  de  plata,  dos  Jarras  de  plata,  que 

sir- 
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sirven  de  ramilleteros,  dos  Cubiletes  peqntnos 


- - — -j 

la  Consagi 

de  plata;  ima  Concha  pequeñ  á de  pi  aa;  una 
Araña  de  plata  con  seis  araridvlas;  im  Verde- 


gal con  salvilla  de  plata., Tiene  cuaf  o Cauces 
con  sus  Patenas,  y el  todo  dorado;  una  Custo- 
dia de  plata  con  su  Viril  dorada  y esmauada; 
otro  Viril  pequeño.  Tiene  un  baso  de  plata,  y 
otro  mas  pequeño,  que  sirve,  para  el  deposi- 
to del  Santísirno  Sa  cramente.  Tiene  un  Vaso 


peque%>  de  plata^  para  llevar  el  Viático.Tiene 
unas  Chrlsmeras  de  plata,  tiene  una  Cruz- 
manga  de  plata,  y asimismo  la  dd  Guion¿Ofro§ 
ocho  platillos  medianos  de  plata.  Tiene  varie- 
dad de  corazones  de  piara,  dientes,  pe* 
chos, cabezas,  cuerpos, orejas,  y todo  de  piata^ 
que  le  han  ofrecido  sus  Devotos,  cada  uno  con- 
forme á la  dolencia,  ó achaque  que  padece| 
esto  en  quantoá  las  alhajas  que  tiene  de  plata. 

No  son  dé  mé:?os  importancia  las  üe  oro^ 
que  han  ofrecido  diferentes  Personas.  Lo  pri- 
mero, tiene  cincuenta  y tres  sortijas  de  oro  cotí 
diferentes  piedras  preciosas.  Tiene  uña  Co- 
tona de  01^,  que  siempre  sirve  á ia  Sagrada 
Imágen,  guaraecídá  de  perlas^  con  úna  rosa 
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de  diamantes  pequeños.  Tieoe  otra  Corona 
de  liligrapa.  Tiene  siete  Concepciones  de  oro, 
guarnecidas  de  piedras  preciosas  y perlas, 
'Fiene  un  corazón  mediano  de  oro,  esmalta- 
do en  encarnadco  y orjeado  de  perlas.  Tiene 
diez  Cnizes  medianas  de  oro  y 'perias.  Tiene 
cantidad  de  jazmines  de  oro.  Tiene  un  Niño 
JE^US  ae  oro,  y otra  Concepción  pequeñita 
de  ero.  Cinco  Re!  lea  ríos  pequeños  de  oro. 
Tiene  un  Berrueco  en  forma  de  corazón, 
guarnecido  de  filigrana  de  oro.  Tiene  un 
riánguio  pequeño  de  oro,  con  un  San  Juan, 
)tro  triángulo  mediano  con  un  San  Antonio, 
isímssmo  de  oro;  tres  Vejuquiilos  de  oro.  Tie- 
ne otro  Niño  JESUS  mediano  de  oro;  dos 
Rosas  medianas  de  oro,  guarnecidas  d.e  per- 
las» Tiene  dos  Veneras  de  oro,  una  Medalla 
de  la  Concepción  de  oro.  Tiene  un  Apretador 
de  oro,  guarnecido  de  jacintos  y perlas;  una 
Cruz  de  Santo  Toribio,  guarnecida  de  oro,  ' 
con  im  cabestrillo  de  oro;  un  Relicario  peque- 
irO  de  oro,  con  un  San  Diego;  un  Cristal  guar- 
necido de  oro,  con  una  Imagen  de  nuestra  Se- 
ñora por  una  parre,  y por  otra  una  Cruz.  Tie- 
variedad  de  jazmines, Cruces  y Relicaritos 
peq oenc'í  de  oro.  Tiene  uo  cabestriüo  peque* 
■na  de  oro;  un  San  Nicolás  pequeño  de  oro;  ua 
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Perico  de  oro  con  tres  esmeraldas,  que  se 
apreció  en  quinientos  pesos.  Tengo  notado  eri 
estas  alhajas  que  tiene  nuestra  Señora , que 
han  venido  de  variedad  de  partes,  de  los  Rey- 
nos  de  la  Nueva  España,  y Galicia;  y las  que 
tiene  nuestra  Señora  de  los  Remedios,  según 
he  visto  en  su  Libro,  son  todas  las  mas  de  la 
Ciudad  de  México;,  con  que  si  hemos  de  infe- 
rir la  mayor  devoción  por  las  al  bajas,  diré mos, 
que  á nuestra  Señora  de  los  Remedios  le  tie- 
nen mas, devoción  en  México;  y ú nuestra  Se* 
ñora  de  Sao  Juan  eo  México,  Puebla;  Michoa- 
cao,  Sao  Luis,  Zacatecas,  Guanaxuato,  y en 
fin,  en  todas  las  Ciudades,  Pueblos  y Lugares 
de  las  Indias,  pues  no  hay  Lugar  de  donde  no 
vengan  alhajas.  Pase,  Señor,  esta  por  poiide- 
racion  de  sirviente,  y no  el  ménos  benéticia- 
do  de  esta  Saotísima  ímágen.  Tiene  asímiamo, 
un  Cetro  de  oro,  tiene  otra  Concepcion^  de 
oro,  guaroecida  de  perlas  y jacintos.  Veinte, 
y dos  pares  de  SarciUos.de  oro,  con  almendras 
de  cristal  y perlas;  irnos  SarciHos  de  filigrana 
de  oro,  con  piedras  blancas;  quatro  pares  de. 
Sarciilos  de  oro;  unos  en  forma  de  medias  lu- 
nas, guarnecidos  de  perlas  y piedras  precio- 
sas; al  gimas  rneriudcndas  de  oro,  como  unos 
Periquitos  pequeños;  un  San  Sebasuao  de  oro; 
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erro  Cetro  de  oro  , guarnecido  de  perlas. 
Tiene  una  Gorgnera  dé  perlas,  y algunas  pie' 
zas  de  oro  en  piedras  preciosas.  Tiene  tám 
bien  lina  Cadena  de  perlas,  que  continuamen- 
te tiene  puesta  la  Sagrada  fmágen,  y tres  hi- 
los de  perlas  gruesas,  de  á cien  perlas  cad 
uno:  treinta  Soguillas  de  perlas  y aljófar;  dos 
Rosarios  de  perlas;  tres  Pulseras  de  perlas; 
una  Cadena  de  perlas  y aljófar;  otra  Cadena 
de  aljófar  muy  menuda;  una  Corona  de  per- 
as; otra  Corona  peqoena  de  perlas. 

De  ios  vestidos  de  esta  Sagrada  ímágen, 
ricne  uno  de  razo  morado  bordado  de  plata, 
y algunas  piezas  de  oro  con  piedras  precio- 
sas,  e)  manto  de  este  vestido  está  también 
bordado  de  perlas,  y con  unas  rosas  grandes 
de  perlas,  y en  una  que  tiene  de  perlas  groe- 
sas  está  ei  Perico  de  oro,  que  dixé  arriba 
estar  apreciado  en  quinientos  pesos;  otro 
vestido  tiene  de  lama  azul,  asimismo  borda- 
do de  perlas  y oro;  otro  de  damasco  verde, 
bordado  de  perlas  y corales.  Asimismo  tiene 
otro  vestido  de  razo  encarnado,  bordado  de 
perlas,  con  algunos  jazíiiines  de  oro;  quince 
sortijas  dC;  oro,  las  seis  de  esmeraldas,  una 
al  parecer  topacio,  las  demás  jacintos  y 
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con  qiiatro  Concepciones  de  oro;  quatro  ro- 
sas de  oro  y jacintos,  dos  Christos  pequeños 
de  oro;  ocho  Cruces  pequeñas  de  oro  y pie- 
dras; tres  Cruces  pequeñas  de  madera,  guar- 
necidas de  oro;  dos  Sortijas  de  granates  y cía- 
beques;  quince  jazmines  de  oro;  una  Concep- 
ción de  oro,  y perlas,  cincuenta  y nueve  de 
los  pendientes , y ocho  que  tiene  una  de  las 
Concepciones,  dos  perritos  pequeños  de  oro. 
Un  berrueco  pequeño  en  forma  de  corazón, 
guarnecido  de  oro , Tiene  otro  vestido  de 
tela  encarnada,  guarnecido  en  punto  de  fili- 
grana de  plata,  otro  de  razo  blanco  con 
manto  azul  bordado  de  oro:  tiene  asimismo 
otros  diez  y siete  vestidos  de  tela  de  dife- 
rentes colores,  llanos. 

§.  IV. 

Ropa  de  Sacristía. 

'pN  loque  toca  á ropa  de  Sacristía, tiene 
siguiente:  Cíen  Palias  bordadas, de- 
sdadas y labradas;  catorce  tablas  de  manteles, 
con  sus  puntas  de  Flandes;  un  Ornamento 
entero  de  iampaso;  otro,  que  es  el  que  dio  el 
Aiierez  Caideroa,  como  tengo  dicho,  de  bro- 
ca- 
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cada  anteado  y*  blanco,  entero,  con  Frontal, 
paño  de  Piilpito  y de  Atril;  tiene  dos  Casullas 
de  Íaíría  blanca  con  sus  paños  de  Cálices,  y 
bolsa  de  Corporales;  dos  de  lana  verde  con  la 
neerna;  uoa  de  lana  morada,  asimismo  con 
Pedo  y bolsa;  una  Casulla  de  lana  encarnada; 
y otra  asímisaio  encarnada  de  damasco  de 
Cnioa,  con  sus  bolsas  y paños  de  Cálices,  tie- 
ne otra  Ca^usia  de  lana  anteada,  con  su  bolsa 
de  Ceírporaíes,  y el  Paño  de  lampaso  encarna- 
do, verde  y bianco;  dos  Casullas  de  damasco 
encarnado,  con  sus  bolsas  y paños,  otra  Ca-^ 
suya  de  lana,  verde,  con  su  paño  y bolsa;  otra 
de  chamelote  verde,  con  su  bolsa  y Corpora- 
les^ sííí  paño;  otra  de  damasco  rriorado  con  su 
paño  y bolsa;  cJira  de  damasco  azui  con  su 
paño  y bolsa;  otras  quatro  Casullas  ya  muy 
Hída-S;  diCz  y ocuo  Al  vas;  catorce  Amitos; 
y una  dt»cena  de  Cíogulos. 

La  iglesia  que  tuvo  esta  Sagrada  Imá- 
gen  eo^sus  principios,  íAe  uo  xacal,  después 
se- fabrico  orra , la  qual  duró  muy  poco,  por 
ser  tamoieo  gc  xacal,  aunque  mas  grande  que 
el  prirjjerOo  L1  llimói  y Rmó,  Señor  Dodlor 
I),on  Juan  Rulz  Colnionero  piandó  se  hiciese 
la  Iglesia  de  ar rezón,  cea.  las  paredes  de  cal 
y eaato;  ésta  tamblerj,  pof  sex  mala  la  ma- 
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dera  de  que  se  fabricó,  se  hubo  de  desba  rutar 
por  órden  del  misnno  Señor  Obispo  .Don  Juaá 
Kuiz  Colmenero,  y se  hizo  de  bóveda,  en 
esta  forma:  Es  uri  canon  entero  muy  capaz 
y alegre,  tiene  su  Capilla  mayor,  y su  Cru- 
cero con  dos  Capillas:  una  al  lado  derecho, 
con  un  Altar  dei  Santo  Christo;  la  otra  con 
un  Altar  con  un  Li^mzo  muy  lindo  con  la  Hui- 
da ?!  Egypto,coa  Señor  San  Joseph  y San  Mi- 
guei,  que  los  van  guiando:  al  lado  de  la  Epís- 
tola está  la  Sacristía,  qge  es  también  de  bó- 
veda, tie.ue  un  caxon  grande  de  madera,  en 
que  se  -guardan  los  Oruameoios.  Al  otro  lado 
de  ia  Capí  Ha  mayor  está  otro  quarto  dei  mis- 
mo porte  que  la  Sacrisria,  este  se  llama  el 
Tesoro^  porque  en  él  se  guardan  todas  las 


preseas  de  oro,  pbia  y perlas,  que  tiene  esta 
Sagrada  Imágen*  Asimismo  tiene  la  iglesia 
su  Coro,  y en  él  un  a|)osento  de  bóveda  muy 
aseado.  Gobernando  el  í limó.  Señor  Don  Fran- 
cisco Berdin  , se  hizo  el  Cementerio  de  la 
Iglesia,  que  es  bastauieaiente  capaz.  El  íllmó. 
Señor  Docior  Don  Juan  de  Santiago  rni  Se- 
ñor, Obispo  adual  de  este  Obispado,  recono- 
ciendo, quando  vino  á la  visita,  que  las  cam- 


panas estaban  puestas  en  una  puerta  de  hs 


dei  Cementerio  por  faka  de ‘Torres,  dispu- 
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so  su  Señoría  íllmá.  se  hiciesen  dos  Torres, 
que  quedaron  tan  hermosas  y aseadas,  como 
se  puede  cole^^ir  de  haber  costado  once  mil 
pesos  con  el  blanqueo  de  la  Iglesia,  una  Pila 
Bautismal,  y un  Pulpito  de  piedra  laboreada 
de  oro  y azul:  esto  se  comenzó  el  año  de 
ochenta  y dos,  y sé  acabó  el  año  de  ochenta 
y quaíro,  víspera  del  Señor  San  Joseph. 

Tuvo  esta  Sagrada  íoiágen  en  sus  prin- 
cipios por  Nombre,  ó Advocación,  nuestra 
Señora  de  San  Juan,  por  razón  de  que  el  Pue- 
olo  en  que  se  dignó  de  asistir,  se  llama  San 
Juan.  Los  Vecinos  quisieron  fundar  una  Co- 
^ radia  con  Título  de  nuestra  Señora  de  la  Na- 
tividad, pero  el  Í!lm6.  y Rmó.  Señor  Doaor 
Don  Francisco  Berdín,  reconociendo  los  in- 
convenientes que  se  podían  seguir  de  hacer 
Cofradía  este  Santuario,  y por  la  instancia 
que  hacían  los  Vednos,  determinó,  que  la 
Cofradía  fuese  de)  Santo  Nombre  de  Jesús, 
y que  esta  Sagrada  ímágeo  tuviese  por  Nom- 
bre, ó Advocación,  nuestra  Señora  de  la  Con» 
cepcion  en  el  Pueblo  de  San  Juan,  que  aun- 
que algunos , principalmente  en  México  y 
Puebla,la  Weítndin:  nuestra  Señora  de  los  La- 
gas,  es  por  razón  de  que  el  Pueblo  de  S.  Juan 
es  Jurisdicción  del  Alcalde  mayor  de  los  La- 
gos, 


gos,  no  porque  haya  tenido  este  nombre, 
sino  es  como  llevo  dicho. 

Pertenece  este  Pnebio  ai  Curato  de  Xa^ 
loztotitiafi,  dista  de  dicho  Xaloziotitlan  qua- 
tro  leguas,  y de  ia  Villa  de  los  Lagos  nue- 
ve, de  Tequaltiche  siete,  de  Aguas  Calientes 
catorce;  y siendo  así,  que  todos  los  años  hay 
en  dichos  Pueblos  y Villas  diferentes  enfer- 
medades, de  que  suele  peligrar  mucha  gen- 
te, priuclpálaiente  en  Tequaltiche,  de  don- 
de dista  siete  leguas,  se  ha  reconocido,  que 
en  este  Pueblo,  donde  asiste  esta  Santísima 
y Milagrosísima  Imágen,  nunca  ha  habido 
semejantes  epidemias;  y aunque  algunos  lo 
atribuyen  a!  buen  temple  y ayres,  otros  mas 
piadosos  aíirman  ser  la  sanidad  el  Patroci- 
nio de  está  Señora,  el  qual  se  experimenta 
en  los  Lugares  referidos,  pues  si  acaso  lle- 
ga la  Peregrina  á alguno  de  ellos  en  tiem- 
po de  enfermedad,  luego  cesa. 

Dista  este  Santuario  de  la  Ciudad  dt 
Guadaiaxara  treinta  leguas.  La  fiesta  prin 
cipa!  de  este  Santuario  es  en  el  dia  ócho  de 
Diciembre,  en  que  celebra  la.  Iglesia  la  Puri 
sima  Concepción  , de  nuestra  Señora,  y es  tan 
to  el  concurso  que  acude  de  diferentes  partes 
que  pasan  de  tres  mil  Personas  las  que  asiste 


á Sil  Fiesta;  y es  con  tanta  devoción  el  venir 
sl|5ítnos  vienen  desde  Guanaxuato  á pie] 
Qisuiído  mas  ríe  veinte  leguas.  Es  mucha  la 
gente  que  confiesa  y comulga,  pues,  como 
tengo  d»cíio,  no  ano  que  se  tuvo  curiosidad 
de  contar  las  formas,  se  halló  haber  comulga- 
do mil  y ochocientas  Personas.  Hacese  la  fies- 
ta^coo  fTjücha  soleíxinidad,  la  víspera  se  cantan 
Vísperas,  con  asísíencia  de  veinte  ó veinte  y 
dos  Sacerdotes,  que  vienen  de  diferentes  par- 
tes;á  la  noche  se  queman  muy  lindas  invencio- 
nes de  ruego,  se  ponen  mas  de  sesenta  lumi- 
narias de  lena,  y seicientas  de  papel,  ó demas 
cazuelas  pequeñas  con  sus  mechas;  el  día  se 
celebra  con  Misa  y Sermón,  se  encienden  en 
el  Altar  cierno  y cincuenta  luces:  y año  ha 
habido  de  decientas.  Sale  la  Santísima  ímágen 
en  Procesión,  en  sus  andas  de  plata,  en  hoin- 
bros  de  Sacerdotes,  debaxo  de  un  Palio  que 
tiene  de  lana  blanca,  muy  lindo,  con  su  flueco 
de  oro.  La  Procesión  es  sola  por  el  Cemente- 
rio, por  ser  bastantemente  capaz.  A ía  tarde 
se  ponen  en  el  Altar  dos  vasos  pequeños  ríe 
plata,  eo  el  uno  doce  ó catorce  papeles  con 
los  nonibres  de  los  Devotos  de  esta  Señora, 
y en  el  otro  otros  tantos  papeles  blancos,  con 
una  que  dice:  Fiesta  de  nuestra  Señora  de  San 
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Juan^  y sacando  un  papel  de  uno  y o?ro  vaio, 
el  del  Devoto  que  sale  coo'ei  papel  qoedíce: 
Fiesta^  Se,  á ese  le  cabe  la  suerte  pira  el 
siguiente  ano;  y al  punto  que  sale  le  repican 
las  campanas,  y se  le  disparan  abqunas  ums; 
y es  tanta  la  devoción  y ansia  que  tiene  caíl  i 
uno  de  los  Devotos  de  esta  Señora  de  salir  en 


suerte,  que  algunos  se  me  han  quenado,  juz- 
gando que  no  los  entro  en  ella,  y muchos  ati* 
ticipadamente  me  ruegan  y piden  los  entfe  en 
dicha  suerte.  Esto  es  todo  lo  que  se  observa 
en  dicha  fiesta.  Después  de  la  suerte  se  baxa 
la  Santísima  Virgen  paraque  la  besen,  y co- 
menzando  á las  tres  de  la  tarde,  es  la  oración, 
y no  han  acabado  por  ser  muy  grande  el  con- 
curso, así  se  vuelve  á baxar  otro  día  la  Virgen 
santísima  para  que  la  besen  los  que  faltaron 
ó no  pudieron  el  dia  antecedente.  El  día  de  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  se  celebra  tam- 
bién con  Misa  y Vísperas,  esta  fiesta  la  dexó 
dotada  el  Capitán  Espíodola. 

La  Cofradía  que  dixe  del  Santo  Nombre 
de  Jesús,  celebra  fiesta  con  Vísperas  y Misa, 
el  dia  de  Año  Nuevo,  y el  dia  de  ia  Natividad 
y jtiene  dos  Misas  cantadas  por  los  Cofrades 
difuntos.  Cada  mes  tiene  una  Misa  canud/t 
por  viyos  y difuntos;  esto  es  por  razón  de  di- 
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cha  Cofradía,  y solo  gozan  de  estos  Sufragios 
]os  Cofrades. 'rieue  dicha  Cofradía  las  hicjui- 
geneias  síguKntes:  El  di.a  que  se  asientan  íu- 
íiulgencia  pleoan’a,  para  la  hcra  de  la  muer- 
te: invocando  el  Santo  Nombre  de  Jesús  In- 
dulguíC53  plenaria;el  día  del  Año  Nuevo,  con- 
fesando, comulgando,  visitando  la  Iglesia,  y 
pidiendo  por  las  necesidades  conusoes,  siete 
uñOvS,  y siete  cuarentenas  de  perdón;  cada  ve2¡ 
que  un  Col rade  hiciere  una  obra  de  miseri- 
cordia, ó asistiere  á Fiestas  y Misas  de  dicha 
Cofradía,  por  cada  vez  siete  diaside  indul- 
gtmeia.  Esto  e^s  todo  lo  que  tiene  esta  Cofra- 
ciia,  que  está  fundada  en  este  Santuario, 

El  Santuario  por  razón  de  tai  tiene  to- 
dos los  Sábados  Misa  cantada  de  nuestra  Se- 
ñora por  ios  Bienhechores  de  dicho  Santua- 
rio, Asimismo  se  canta  todos  ios  dias  la  Sal- 
ve, y despees  de  ella  un  Responso  por  los 
Bienhechores  de  dicho  Santuario. 


AsiíP.ismo  se  celebra  la  Serijana 


5 anda 


con  mucha  decencia  y atención,  se  predica 
el  Mandato,  se  hace  el  Lavatorio  de  pies  á 
los  pobres,  á la  noche  se  predica  la  Pasión, 
el  Viernes  Sanio  se  predica  el  Descendimien- 
ro  de  Christo  nuestro  Señor,  y sale  la  Proce-^ 
sion  del  Santo  Entierro,  que  sacan  ios  Indios 
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d,e  este  Pueblo.  Todos  los  Viernes  de  Quares- 
ma  se  anda  el  Via  Crucis,  y después  se  ha  e 
una  Plática.  Algunos  dias  del  ano,  principal- 
mente en  los  dedicados  á nuestra  Señora  se 
predica  exhortando  á la  devoción  de  la  Vir- 
gen Santísima,  se  tiene  mucho  cuidado  en 
que  en  la  Iglesia  se  guarde  mucho  silencio, 
y que  asistan  todos  con  la  decencia  y devo- 
ción que  se  debe.  No  tiene  el  Santuario  otras 
fiestas  que  las  que  tengo  dichas  de  la  Con- 
cepción y Asunción. 

Asimismo  se  cantan  las  nueve  Misas  de 
Aguinaldo,  por  un  Devoto  que  las  dotó,  y 
nombró  para  ello  al  uno  de  los  Capellanes 
del  Santuario,  que  lo  somos  hoy  el  Br.  Pe- 
dro de  Aguirre,  que  asímisStno  es  Vicario  y 
Juez  Eclesiíísiico,  y el  Br.  Nicolás  de  Are- 
balo  con  Título  de  Capellán  mayor;  asímis- 
mof  también  es  en  dicho  Sauí  u^ario  Juan  de  Dio$ 
Villegas,  Clérigo  de  menores  Ordenes,  con 
Título  de  Sacristán.  Tiene  asimismo  la  Vir- 
gen Santísima  ocho  Esclavos,  qge  han  dado 
diferentes  Personas  devotas  de  esta  mila- 
grosa Imágen. 

La  oCiava  de  Corpus  habrá  cinco  años 
que  se  celebra  en  esta  forma:  E)  día  de  Cor- 
pus lo  celebra  el  Santuario,  para  cuyo  efeélo 


el  Capelltin  tiene  cuidEdo  con  los  quQ  vienen 
AoiiQ  ano  á Noveoas\  y sí - han  de  tTfCendpr 
cada  dia  seis  luces,  les  pide  íiue'  enciendan 
quaíro,  y que  las  que  sobran  fas  aoiionrífj 
para  el  día  de  Corpus;  todos  lo  lo.^ceo  de  bue- 
í>a  gana,  con  que  se  celebra  el  día  sin  que  el 
bantuario  tenga  cosco  alguno, 

Domingo  iofraoétavo  lo  celebramos 
dos  Capellanes;  los  cinco  dias  están  renard- 
dos  entre  algunos  Vecinos;  el  día  odaVo  lo 
celebran  los  Cofrades  del  Santo  Nombre  de 
Jesús;  y así  se  celebra  toda  la  odava  con  mu** 
cno  lucimiento  y devoción,  con  sus  Vísperas 
todos  los  dias,  rnénos  el  dia  odavo.  Los  ín~ 
dios  de  este  Pueblo  celebran  las  siguientes. 
El  üiade  Saa  Juan  Bautista,  Titular  de  este 
Pueblo, celebran  tiesta  con  Vísperas  y Misa  y 
e.  ua  después  Misa  de  Aniversario,  el  día  dé 
ia  1 resentacion  de  nuestra  Señora,  dia  en  que 
mudan  Prioste  y Mayordomo,  celebran  fiesta 
con  V ispefasy  Misa,  y el  dia  siguiente  ÍVIisa 
de  Aniversario.  Todo  lo  qual  se  hace  en  la 
iglesia  de  este  Santuario,  porque  aunque  tie. 
neii  su  Hospital  y su  Capilla,  no  tienen  Or- 
namentos, ni  la  decencia  que  se  debe  para 
celebratiás  en  su  Capilla;  es  perteneciente  á 
Ja  administración  del  Curato,  porque  por  ra- 

ZOíí 
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zon  de  Santuario  no  hay  obligación  alguna. 

Habiendo  acabado  de  escribir  esto,  me 
dio  noticia  Melchor  Goníáalez,  Vecino  de 
esta  jurisdicción,  de  un  fuilagro  que  obró 
esta  Santísima  Imagen  con  Anna  González 
su  Abuela,  y por  ser  singular  no  quise,  dexar 
de  poner  su  noticia;  y fue  en  esta  forma: 
Que  habiendo  embestido  cori  dicha  Anna 
González  un  León,  Id  puso  en  él  suejo  4 y 
viéndose  en  sus  garras  invocó  á la  Virgen 
de  San  Juan,  y el  León  quedó  solo  asido  á 
la  dicha  Señora,  gruñendo,  como  sintiendo 
no  tener  licencia  para  hacerle  mal,  pero  no 
ie  hizo  mal;  no  se  atrevieron  á tirarle  por 
no  errar  el  tiro,  y darle  á la  dicHa  mugeri 
hasta  qué  un  tndio^  tapado  cón  una  capa  le 
cogió  por  detras,  y le  quitó  de  encima  de  lá 
ínuger;  la  qual  preguntada  después  si  íiabiá 
tenido  mucho  susto,  respondió:  que  así  que 
invocó  á la  Virgen  de  San  Juan  ¿e  quedó 
dormida  en  un  sueño  muy  suave  ert  él  qual 
3olo  veía  á lá  Virgen  Santísima. 

Este  milagro,  y todos  lés  demás  dé  qué 
doy  noticia^  los  éettificd,  y juro  en  ía  ma- 
nera que  puedo,  y no  mas,  les  que  me  hád 
contado^  como  noticia  ádqüirida,  y para  que 
conste  haberlos  certificado  y jurádo  lo  firrnl 


de  rn^i  nombre  como  Capellán  mayor  de 


líe  no  había  que  añadir  á esta  Carta, 
rque  esta  tan  buena  coíno  verídica* 
para  gloria  de  la  Virgen,  se  pueden  poner 
aquí  las  dádivas  que  dió  D.  Antonio  de  Alma- 
raz,  Vecino  de  Hucichiapan,  dd  la  Jurisdic- 
ción de  México,  que  ayudan  á la  justa  pon- 
deración que  hace  el  Vicario  Nicolás  de  Are- 
balo.  También  los  mil  pesos  que  mandó  el 
Kmó.  Señor  Don  Juan  de  Palafox  dár  de 
limosna  al  Santuario  de  nuestra  Señora  de 
San  Juan,  quando  se  embarcó  pata  España, 
que  se  hallarán  en  la  propia  información. 

Sobre  todo  lo  que  me  han  referido  Per- 
sonas Religiosas  ( y dicen  sucede  lo  mismo 
en  ios  Lagos  ^ y en  Guanaxuato  ) y entre 


AlgUYKxs  tosas  que  se  añaden  d esta 

Carta, 


ellas 
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ellas  algunas  de  la  Compañia,  y de  mucha 
suposición,  que  todos  los  anos  se  ponen  en 
el  Santuario  dos  Urnas  con  los  nombres  de 
ios  Devotos  de  Zacatecas  mas  hacendados 


y aquel  cuyo  nombre  sale  en  suerte  con 
el  de  la  fiesta  de  la  Concepción,  hace  el  aíío 
siguiente  la  fiesta  de  San  Juan,  en  nombre 
de  aquella  poderosa  Ciudad;  y éste  á quiei 
fian  el  desempeño  de  todos  los  Devotos  y 
garvosos  Vecinos,  ha  de  dar  algo  á la  Señora 
que  siempre  es  al  tamaño  de  su  devoción  y 
vizarría,  de  aquí  es  que  solo  de  Zacatecas 
hay  tantos  dones  y preseas  de  oro  y plata, 
Como  en  la  Carta  se  vé. 

También  consta  del  principio  de  la  misb 
tría  Carta;  que  la  Señora  de  San  Juan  tiene 
coíitinuamente,  cotí  prodigioso  milagro,  ec 
el  Rostro  una  Estrella,  y que  esta  no. está 
siempre  en  un  sitio,  porque  unas  veces  ( dice 
el  Capeljan  Br*  Nicolás  de  Arebalo ) apare- 
ce en  la  frente,  otras  en  la  barba,  unas  ve- 
ces de  los  reflexos  de  esta  Estrella,  la' véo 
unos  pálido  eí  Rostfo,  otras  encendido,  otras 
Veces  lo  vén  denegrido,  otras,  con  las  luces 
que  de  ella  proceden,  ñamante,  y refulgente» 
unas  con  unos  visos,  y otras  con  otros.  De 
que  se  infiere,  que  ño  es  Estrella  de  luz  ná- 
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tunií,  qu(^^  fueran  siempre  sus  reflexos  de  un 
niojr> . V ser  aquesto,  principalmente  en 

Hícstus  de  su  Hijo,  y en  las  suyas  tiene 
misterio;  y parece  que  denota  la  gloria  ex- 
tr  inseca  que  se  le  acrece  esos  dias  con  la  de- 
voción de  los  Fieles,  Y el  ponerse  el  Rostro 
algunas  veces  denegrido,  es,  á lo  que  pare- 
ce, que  llegan  á su  Capilla,  ó Altar,  alguna» 
Personas  con  las  conciencias  manchadas  y 
denegridas,  listo  a nuestro  discurso,  que  pa- 
ra Dios  el  solo  sabe  el  porqué.  Lo  cierto  es, 
que  como  el  espej  ) imprime  al  parecer  los 
aspeaos  de  los  que  á él  se  asoman,  sin  que 
le  toquen  y empañen  accidentes,  la  Santísima 
Imágen,  que  es  Speculum  siné  macula  Boni-- 
tatis  Dei^sQ  impresiona  en  la  apariencia  de 
Jos  que  á ella  se  llegan.  Esto  es  cosa  admi- 
rable, y la  debemos  admirar  en  los  efedos, 
aunque  ignoremos  la  causa. 

El  aparecer  en  el  Sagrado  Rostro  de 
esta  Imágen  esta  Estrella,  que  tekifica  el 
Capellán  mayor,  me  traxo  á la  memoria  aque- 
lla erudición  común  en  las  Historias  de  Es- 
paña, del  prodigio  que  sucedió  en  la  antigua 
Galicia  de  una  prodigiosa  Estrella,  que  en 
ios  campos  de  Iria  Flavia  ó el  Padrón,  se 
veía  de  noche,  que  mostró  á los  Caballeros 

de 
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de  Santiago  en  una  batalla,  que  allí  estaba  el 
tesoro  del  Cuerpo  de  Santiago,  que  para  am- 
paro de  España  dio  Dios  á Galicia,  y á sus 
fines,  que  entonces  y ahora  llaman  á aquella 
parte  Finihus  terree.  Ser  María  Señora  nues- 
tra Stella  Jacohy  Estrella  de  Jacob:  y esta  Es- 
trella, que  se  veía  en  Finihus  terree^  ó en  Iría 
Flavia,  Stella  Jacob  i también  de  Ja- 

cob, que  es  lo  mismo,  según  el  Padre  Corne- 
lio,  que  Jacob,  parecer  ahora  esta  Estrella  en 
la  Imágen  de  María,  que  está  en  los  fines  de 
la  tierra,  que  es  este  Nuevo  Mundo,  en  donde 
como  prodigio  de  milagros,  es  su  aprecio: 
Longe ,,  & de  finihus  terree  pretium  ejus: 
Llamarse  el  Lugar  donde  se  veía  aquella  Es- 
trella, por  eso  Composte id  est.  Campus 
stellee^  que  es  la  principa]  Ciudad  su  Cabeze- 
ra  de  Galicia,  y ser  esta  la  Nueva  Galicia,  y 
la  primera  Ciudad  y Cabezera  Compositla; 
tienen  mucha  acolutia  y consonancia,  que 
dexo  á la  ponderación  de  mejores  plumas, 
que  lo  sabrán  mejor  que  yo  ajustar,  que  solo 
IRC  contento  con  advertirlo. 

El  Vicario  ( pasando  por  el  Santuario  el 
Dedor  Don  Juan  Ignacio  Castoreña  ) á diez 
y siete  de  Febrero  de  694,  me  escribió,  que 
el  haber  elegido  para  la  fiesta  del  Santuario 

el 
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el  suavísimo  Misterio  de  la  Concepción  Pu- 
rísima, entre  todos  los  de  la  Santísima  Vír-. 
gen,  tuvo  pi  incípio  en  un  caso  estupendo,  que 
a ios  principios  de  el  sucedió.  Y fue  que  hos-^ 
pedaodose  en  él  uo  Padre  de  la  Compania  de 
Jesús,  fue  menester  para  encender  un  trozo 
de  leña  rajarlo,  y haciéndolo  en  el  corazón 
del  ínadero  se  halio  escrito,  con  letras  legi- 
bles y bien  forrpadas:  ñl ARIA,  Santísima 
concebhia  sin  pecado  original.  Fue  esto  en 
ocasioq  que  el  Lie.  Juan  de  Contreras  Fuer*)- 
íe,  Vicario  que  entonces  era  del  Santuario, 
andaba  deíiberando  si  ia  fiesta  de  la  Virgen 
sería  de  la  Nauvidad,  ó de  ia  Concepción^ 
y con  el  suceso  se  determioó  que  fuese  de 
la  Concepción,  pues  el  .Cielo  se  declaraba 
por  este  Misterio,  Y sabiendo  el  Señor  Übis» 
po  Don  Francisco  Berdin  esta  maravilla,  coo^ 
firmo  pííta  elección,  y le  aplicó  una  de  las 
Indulgencias  que,  arriba  quedan  dichas.  Esta 
maravilla,  dice  dicho  Capellán  mayor  Nico~ 
lás  de  Arebalo,  03/Ó  prceliGar  en  dicha  fiesta 
de  la  Concepción  ai  Arcediano  de  Guadalar 
xara  Don  Francisco  de  Cueto  BustanEiante, 
que  murió  después  Religioso  de  la  Compañía 
de  jesús  en  Querétaro;.  y que  dicha  rengloa 
milagroso  se  habla  üeyadQ  consigo  por  reli- 
quia 
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quia  el  tal  Religioso  de  la  Compañía,  y no 
tengo  mas  noticia  de  éste  que  la  que  dicho 
Vicario  me  ha  embiado,  y jura  habérselo 
oído  al  Arcediano.  Y no  es  imposible  apud 
Deum  omne  verbum\y^  entre  los  otros  mila- 
gros, que  Dios  ha  obrado  para  acreditar  este 
privilegio  de  su  Purísima  Madre,  no  sería  mu^ 
cho  obrase  éste,  que  se  confíma  con  oíros  mu-? 
chos,  que  con  él  ha  hecho  Dios  por  este  fin, 
y de  que  están  llenas  las  Historias.  El  nombre 
del  Padre  de  la  Compañía  no  lo  dice  dicho 
Vicario,  ó porque  el  dicho  Arcediano  no  lo, 
dixo,  ó porque  él  se  olvidó  de  él,  y es  me- 
nester ya  ir  S la  otra  vida  para  saberlo, de 
Póngolo  aquí  para  que  io  crea  el  piadoso,  y 
si  no  lo  creyere  no  irá  contra  la'Fe, aunque  no., 
mostrará  mucha  piedad.  Con  el  misiuo  Dodor 
Castoreña,  y en  ía  misma  ocasioa  me  avisa, 
dicho  Br.  Don  Nicolás  de  Arebaio,  que  vien- 
^do  que  muchas  veces  le  salen  á la  Virgen  lu* 
ces  del  Rostro,  especialmente  en  las,  fiestas, 
de  su  Santísimo  Hijo,  y las  suyas,  por  ver  si 
eran  brillos  de  unos  diamantes  que  tenia  la, 
Imágen,  cerró  el  Tabernáculo,  y apagó  las 
luces,  y asomándose  por  una  rendija  de  la,, 
puertesita,  vió  la  Santa  Imágen,  y todo  el  Ta- 
berná^culo  ardiendo  en  luces  y resplandorea. 

brk 


brillantes,  con  que  entendió  salían  del  Rostro 
de  la  Irnágen  las  luces,  y no  eran  mendiga- 
das de  los  diamantes  postizos.  Todo  esto  lo 
afirmó  con  juramento,  como  he  dicho.  Y 
siendo  hombre  de  estrecha  conciencia  se 
debe  creer,  que  no  solo  es  apariencia  de  la 
piedad,  sino  verdad  apurada. 

Dice  también,  que  habiendo  una  ve? 
llevado  á la  Peregrina  á pedir  limosna  el 
Hermano  Nicolás  Ruiz  á la  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  entró  con  ella  en  la 
Catedral,  en  ocasión  que  estaba  en  una  Ca- 
pilla rezando  la  Madre  Catarina  de  San  Juan, 
que  así  que  supo  estaba  alií  la  Imágen  de 
San  Juan  pidió  á dicho  Hermano  se  la  de*? 
xáse  adorar  y besar,  y dixo:  Na  saben  estos 
de  la  Muebla  el  bien  que  les  ha  venido  Como 
si  dixera:  Omnia  baña  venérunt  nobis  cum 
illa.  Y habiendo  en  la  Puebla  tan  insignes 
Imágenes  de  la  Virgen,  esta  con  especiali- 
dad fue  el  cumulo  de  iodos  sus  bienes  v 
felicidades,  ^ 


MiU^ 
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§.  Último. 

Milagros^  cuya  noticia  se  pone  aparte 
por  no  estar  ni  en  las  Informaciones^ 
ni  en  la  Carta  del  Vicario  al 
Señor  Obispo. 

IAS  maravillas  que  Dios  ha  obrado  por 
j la  Señora  ( y lo  misaio  se  ha  de  enten- 
der de  sus  otras  Imágenes,  y esta  muy  espe- 
cial entre  todas ) son  tantas,y  tan  grandes,  que 
ella  misma  dixo  de  Sí,  que  las  cosas  que  Dios 
hahia  obrado  por  ella,  y en  honra  suya,  se 
han  de  medir  por  sq  grandeza,  y estender  á 
quanto  se  estiende  el  Poder  de  su  brazo  in- 
finito: Q;uia  f^cit  mlbl  ma^jia  qui  potens  est^ 
^ Saribium  nomsn  ejus,  Fecit  potentiam  in 
hrachio  suo^&c*\.  que  por  este  tirulo  sería 
bienaventurada  en  todas  las  generaciones  de 
las  gentes,  y naciones:  Ecce  enim  ex  hoc  hea- 
tam  me  dicent  omnes  generat iones.  Pero  si  la 
hizo  Madre  de  Dios,  quL'  es  mas  que  todos  lor> 
milagros  y grandezas  que  en  ella  admirarnos 
y la  raíz  de  quaotos  nay  en  ia  Virgen  es  me 
fable,  qué  mucno  que  digaoiOSj  son  sin  nume 
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ro,  y su  grandeza  sin  límite?  En  las  Imágenes 
de  María,  y particularmente  de  la  de  San 
Juao  miiagrosísiuia,  no  hemos  de  considerar 
la  imagen  sola,  sino  el  Original  de  aquesta 
Imagen,  pues  sabemos  que  reveló  esta  verdad 
Ja  Señora  misma  al  Bienaventurado  Amadeo 
ranciscano  en  su  Apocalypsis,  rapto  oétavo, 
quaodo  estando  de  partida  para  ir  á gozar 
eternamente  de  su  Soberano  Hijo  , habia 
dicho  á todos  los  Apóstoles  y Discípulos  de 
Christo  Señor  nuestro  , que  se  juntaron  al 
rededor  de  su  santo  lecho  á recibir  su  virgi- 
nal  bendición  en  su  Tránsito,  aquestas  pala- 
Notum  facio  vobis,  quod  gratia  Domini 
met  Jesuchristi,  etiam  corpore  ero  vobiscum, 
usque  ad  consumationem  saculi\  non  quidem 
tn  Sacramento,  quia  id  licet,  nec  decet,  sed 
m tmagtmbus  piSlis,  & sculptis,  S tune  scie- 
tts  quod  ego  sum  prcesens  aliquo  quando  ibi 
mracula  fleri  videbitis,  Scc  Sabed  hijos 
míos,  dixo  ia  Señora,  que  por  gracia  de  mi 
en  r jesuehristo  estaré  Yo  también  corpo- 
raímente  con  vosotros  hasta  el  fin  del  miin- 
üo,  no  en  el  Sacramento  del  Altar,  como  está 

eso  no  conviene,  ni  es  de- 

p!  il  de  pincel  ( como 

6 uadulupe  de  México}  ó de  escuitu- 
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ra  ( como  soo  estas  de  San  Joan,  la  de  Zapo- 
pan,  y como  es  la  de  los  Remedios  de  Méxi- 
co, y otras  ) y entonces  conoceréis  que  estoy 
en  ellas,  quaudo  viereis  que  se  hacen  por 
ellas  algunos  milagros 

Si  por  los  milagros  que  en  las  Imágenes 
de  María  se  obran,  se  ha  de  colegir  la  asis- 
tencia de  María  en  ellas  por  reduplicación 
de  su  Persona,  sin  dexar  de  estar  en  el  Cielo, 
bien  se  vé  por  este  Tratado,  y por  la  fama, 
que  en  este  Reyno  tienen,  los  que  en  Zapo- 
pan  y en  San  Juan  hacen  estas  dos  imágenes: 
con  quanto  ñindamento  podémos  entender 
que  está  en  ellas  esta  divina  Señora?  Con  que 
quien  vé  y venera  estas  dos  Imágenes  no  ha 
de  atender  á solo  las  Imágenes,  sino  conside- 
rar  en  ellas  á la  misma  Señora,  y que  está  con 
nosotros  haciendo  milagros:  Qucndovohls^ 
cum  sim  in  imaginikus^  ¡n  Cfulbus  fier i mir cí- 
enla viciehitis.  Dichosa  la  Nueva  Galicia  !Bem 
dito  el  Reyno  de  Guada  laxara,  que  tiene  es-' 
tas  dos  Imágeíics  de  María!  Sus  milagros  sou 
tantos,  que  como  dice  el  Capellán  mayor  eri 
la  Carta  que  hemos  puesto  al  Señor  Obispo, 
mas  fácil  sería  contar  muchas  Estrellas  de 
Cielo,  que  ajustar  los  milagros  que  ha  hech 
esta  Santa  imagen  de  San  Juan;  pues  sol 

de 
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los  que  obra,  ó se  cuentan  en  el  día  de  su 
lesta  en  el  Sarstuario,  dice  que  pasan  de  dos 
( tres  miL  Los  que  pongo  aquí  no  los  califi- 
'^o  por  milagros,  hasta  que  el  Señor  Obispo, 
^ quien  toca,  ó el  Ordinario  los  declare  por 
.ales;  son  los  siguientes. 

Doña  Josefa  de  Miranda  y Angulo,  viuda 
del  Capitán  Joseph  de  Villareal,  Gutiérrez 
del  Castillo,  Alguacil  mayor  de  la  Ciudad  de 
nuestra  Señora  de  Zacatecas,  ha  tenido  siem- 
pre mucha  fe  y devoción  con  esta  Imágen, 
teniendo  una  Copia  de  bulto  en  su  casa  para 
asilo  de  sus  trabajos,  y enfermedades,  como 
Jo  ha  experimentado  muchas  veces,  y con 
particularidad  una  en  que  se  vio  ahogada 
con  una  espina  de  pescado  que  tuvo  atrave- 
sada en  la  garganta  sin  casi  poder  respirar 
por  mas  de  un  quarto  de  hora,  y habiendo  lla- 
mado Cirujanos  para  que  con  arte  se  la  arran- 
cásen,  éstos  conocieron  la  dificultad,  y la  en- 
ferma el  peligro  en  que  se  hallaba;  invocando 
con  fe  viva  á esta  Prodigiosísima  Imágen,  y 
poniéndose  ante  el  Simulacro  suyo,  que  tenia 
en  su  casa,  al  instante  arrojó  fuera  la  espina 
con  mucha  sangre,  índice  de  lo  recio  que  se 
le  habiá  clavado,  de  cuyo  beneficio,  mas 
obligada  en  invocarla  por  Protectora,  se  mos- 
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traba  reconocida:  hízolo  en  una  gravísima 
enfermedad  ^ue  le  artigia,  proíríetiendo  pasar 
de  Zacatecas  á visitar  sü  Sáotuario  ( que  ha- 
brá como  treinta  y cinco  leguas  de  distancia ) 
y trayéndola  á la  Ciudad  de  México  el  D sdor 
Don  Juan  Ignacio  de  Castoreña  v Ursua,  su 
Nieto,  este  año  de  1694,  determinó  primero 
su  devoción  cumplir  la  promesa  á la  Empe- 
ratriz de  los  Angeles,  de  ponerse  á sus  sa- 
gradas Plantas,  besando  las  del  Templo  de 
su  Santuario;  y habiendo  llegado  cerca  del 
Pueblo  de  San  Juan,  ya  muy  declinada  la  lu2 
de  la  tarde,  instándole  los  deseos  de  vér  al 
Original  de  la  gracia  concebida  desde  el  pri- 
mer instante,  sin  el  de  la  culpa,  mandó  poner 
en  el  coche  unas  muías  muy  briosas,  para 
que  pudiesen  Como  mas  lozanas  concluir  cotí 
mayor  presteza  la  llegada  . Anochecióles 
como  una  legua  ánteS  del  Pueblo  de  Sao  Juan, 
y llegando  con  bastante  obscuridad  á la  cima 
del  cerro  por  donde  hace  el  camino  baxada 
para  el  Santuario,  vieron  las  luces  que  ha- 
cían las  cozinillas  de  los  xácales  de  los  In- 
dios, próximas  á la  Iglesia,  y al  punto  hi- 
cieron alto  parando  el  coche^  y toda  la  gen- 
te rezando  una  Ave  María,  aíabando  á 
Emperatriz  de  los  Cielos  con  la  salutacioi 
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de  los  Angeles:  comenzando  á baxar  el  cerro, 
que  es  sobradíirneí}te  cnipíoado,  háda  la  cima 
hace  irua  cej.i  por  donde  los  Cocheros 
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gíeron  la  carroza,  sin  advertir  e!  riesgo  á que 
se  exponían  por  hacer  la  noche  bastaotemen- 
te  obscura,  y tornando  corrida  el  coche  des- 
cuidados los  caminantes^  desprevenidos  ios 
Cocheros,  abispadas  las  m.ulas  por  ser  espue- 
la á su  lozanía  la  bolea  que  les  dió  en  las  cor* 
bas  á lasdei  enmedio, comenzando  con  brincos 
y reparos  partieron  violentamente  á correr 
la^  cuesta  abaxo;  advierten  el  peligro,  y co- 
mienzan todos  á invocar  el  Patrocinio  de  la 
Santísima  Virgen,  clamando  todos  con  vcceá 
altas  diciendo : F/rgen  de  San  Jitan,  Virgen 
de  San  ^uan^  trgen  de  San  Juan^  sin  ofre- 
cerseies  otro  Santo  de  su  devoción  (quizá  para 
que  solo  a nuestra  Señora  de  San  Juan  se  le 
reconociese  el  beneficio)  y fue  así,  pues  á 
este  tiempo,  procurando  el  Cochero  mayor 
sugetar  la  violeocía  de  las  muías  d«  enmedio,^ 
con  las  direcciones  de  los  frenos,  malogró  su 
diligencia,  tanto,  que  con  las  riendas  perdió 
hasta  los  estrivos,  y reparándola  de  silla,  le 
tiró  y arrojó  la  rueda  á los  pies  de  la  muía 
de  mano:  a(  caer  instantáneamente  le  dió  ésta 
dos  cozes,  rompiéndole  todo  el  paño  de  los 
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calzones,  como  si  con  tina  cuchilla  lo  ras» 
garan,  sin  lesión  alguna  en  ei  muslo  de  la 
pierna,  arrojándole  por  encima  de  la  rueda, 
donde  si  cayera  le  hubiera  coxido  debaxo,  y 
así  el  mismo  golpe  le  libró  del  mayor  estra- 
go, y metida  la  muía  de  silla  debaxo  de  la 
lanza,  fue  estorvo  al  violento  curso  de  las 
delanteras,  quedando  el  coche  en  mitad  de  la 
cuesta  abaxo,  y los  pasageros  aim  mas  que 
detenidos  suspensos;  y baxados  del  coche  se 
fueron  desde  allí  á pie  hasta  el  Santuario, 
en  reconocimiento  a!  Patrocinio  de  nuestra 
Señora,  repitiéndole  las  gracias,  que  por  su 
amparo  no  se  habian  hecho  pedazos  con  el 
coche  que  se  quedó  en  la  cuesta  hasta  otro 
día,  tan  por  sí  solo  propenso  á rodar,  que  fue 
menester  calzarle  las  ruedas  con  piedras,  para 
que  por  sí  solo  no  rodáse. 

No  paró  solo  en  el  coche  él  beneficio, 
pues  se  adelantó  á favorecer  al  dicho  Dr.  Don 
Juan  Ignacio  de  Castoreña  y Ufsáa,  quien 
había  padecido  por  tiempo  de  quatro  meses 
una  grave  molestia  en  el  oído  derecho,  con 
un  zumbido  que  Je  atormentaba  de  noche,  y 
con  Una  comezón  que  le  atormentaba  de  día, 
y habiendo  hecho  varias  diligencias,  echán- 
dose en  ei  oído  algunos  licores,  poniéndose  i 

la 


h luz  del  Sol,  para  que  si  fuera  garrapata  sa- 


Seiiora  de  Saa  Juan,  habiendo  pa«?ado  lo  refe- 
rido fueron  al  Templo  el  día  siguiente  á la 
velación,  y dar  gracias  á nuestra  Señora  det 
favor  que  ía  reconocían,  estuvo  todo  aquel 
día  con  fdayor  vehemencia  en  Cl  oído,  sííí 
ofrece.cele  el  pedir  á la  Señora  el  remedio 
( puQo  ser  providencia  ei  olvidó  de  háCer  el 
ruego  el  doíieme,  para  que  después  hecha  la 
sijpiica^  y otorgado  al  punto  el  beneficio  fue- 
se contiíjuo  recuerdo  dé  la  meríiofia  á la  obli- 
gación del  patíoeinio, ) Así  fue,  estuvo  toda 
aquéllíi  noche  desvelado,  tanto  que  el  siguien- 
te diá  por  la  msaana  se  les  quexó  de  la  mala 
noche  á sus  compañeros, que  lo  eran  el  Capitán 
Gerónimo  de  Goyeneche^  y Nicolás  Ustarizo, 
y persistiendo  rebelde  la  vehemencia  del  zun- 
bido,  se  fue  á la  iglesia  del  Santuario  á oír'  la 
Misa  que  deda  ei  Br  D.  Pedro  de  Cobarrubias 
Gura  Beudicíado  de  aquel  Partido,  quien  lla- 
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mando  en  voz  alta  á los  Saéristanes,  no  oía  las 
voces  el  Doétor,  dé  lo  quai  se  llegó  á persua- 
dir que  era  ñaqueza  del  sentido,  que  pasaba  á 
sordera,  y acongojado  se  puso  de  rodillas  de- 
lante de  la  Santa  Imagen,  suplicando  á su  sacra 
benigf)idad,  sí  conviene,  le  quitara  aquel  ru- 
mor que  tanto  le  aíligia  ( caso  por  cierto  dig- 
no de  ponderación! ) Le  comenzó  á avivar  mas 
el  zumbido,  de  tal  suerte,  que  á media  Misa, 
juzgando  hallar  algún  alivio,  se  quitó  una  la- 
nilla que  traía  en  el  oído;  y pareciéndole,  que 
aun  todavía,  la  había  dexado  en  el  oído,  vol- 
vió á tocar  con  los  dedos,  y se  le  vino  á ellas 
una  garrapata , que  envolvió  en  un  lienzo. 
Acabada  la  Misa  se  la  mostró  viva  al  Cura,  y 
á todos  los  circunstantes,  y á los  de  su  casa, 
con  quienes  se  habla  quexado  todos  aquellos 
quatro  meses,  y con  especialidad  la  noche 
áotes;  admirándolo  todos  como  obra  de  mila- 
gro, á lo  que  parece,  desde  aquel  punto  no  ha 
vuelto  á tener  en  el  oído  rumor,  alguno,  ni 
zumbido;  en  cuya  atención  ai  prodigio,  llegó 
á México  y embió  á la  Santísima  Virgen  una 
garrapata  de  oro  con  un  diamante,  por  hu* 
miide  reconocimiento  á tan  manifiesto  bene- 
ficio, y lo  firmó  á 31  de  Marzo  de  1694.ZZD. 
Juan  Ignacio  Castoreña. 
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^ EI^CspIíso  Ésíc.vMn  Aoorés  dcl  Arfá«* 
naga,  1'oodidor  mayor  y Balaozario  de  Za^ 
catecas,  grao  devoto  de  aquesta  Sagrada  lrrj;|- 
gen,  y que  le  ha  dado  muchos  doríes  eo  re- 
conocimiento de  su  devoción,  y de  los  bene- 
ficios que  ha  recibido  de  eiia,  le  cupo  el  alio 
pasado  de  1693  ^-'^ccr  la  fiesta  de  la  Con- 
cepción, ( que  le  ha  cabido  otras  veces  ha- 
cer, pues  parece  la  Virgen  lo  escoge,  por  lo 
mucho  que  se  agrada  eo  su  devoción,  y lo 
mismo  digo  de  los  denlas  Vecinos  de  Zacate- 
cas) fue  al  Santuario  de  nuestra  Señora  á ha- 
cer la  fiesta^ cóíi  toda  su  familia,  y llevó  con- 
sigo una  níña^Sobriüa  suya,  que  habla  criado, 
y amaba  el  dicao  como  á hija.  Sucedió  que 
poco  después  de  la  fiesta  ledió  un  achaque 
tan  execuuvo,que  de  él  murió,  y con  la  muer- 
te  de  la  nina  le  faltó  á su  hermana  una  niña, 
y a él  ambas  de  sus  ojos,  Pero  aunque  lo  sin- 
tió como  debía,  no  le  faltó  la  piedad,  ni  se 
e muMoja  esperanza  que  en  la  Virgen  Sao- 
tísima  tenia.  Llevóle  la  difunta,  como  esta- 
a,  su  hermana  á la  Soberana  Señora,  y le 
pidió  con  fe  y devoción,  se  la  volviese  para 
consuelo  suyo  y de  su  hermano;  en  esta  de- 
manda insistieron,  suplicando  á la  Virgen  los 
consolase  pues  podía,  y su  afedo  y piedad 
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ja  obligaban,  y afiualmeníe  estaba  entendiea- 
do  en  festejarla*  A su  ardiente  afedoy  pia- 
dosa fe,  no  se  hizo  del  rogarla  piadosísima 
Señora,  pues  en  poniéndole  su  Imagen  encima 
del  pecho,  le  volvió  ios  alientos  de  vida,  y la 
resucitó  delante  de  todos  los  que  estaban  pre- 
sentes, que  eran  muchos,  y los  que  acudieron 
ú la  fiesta,  probando  así  lo  que  ya  diximos  de 
San  Pedro  Chrisólogo,  que  lo  mismo  es  llamar 
á Makía,  y saludarla  en  su  Imágen,  que  Ma- 
mar á la  vida,  porque  María  es  vida  y dul- 
zura de  todos  y mas  de  sus  devotos,  y espe- 
ranza de  los  que  la  invocan.  No  he  puesto 
estos  favores  de  la  Virgen  por  milagros,  has- 
ta que  aquel  á quien  toca  por  derecho  los 
califique.  Si  la  deyocion  se  adelantare  á lla- 
marlos milagros,  según  la  piedad,  será  con- 
formándose en  todo  á los  decretos  dé  nues  - 
tro Santo  Padre  Urbano  Oélavo;,  que  sonco-- 
muñes  eo  las  protestas  de  todos  ios  Escri- 
tores, á que  ma  remito. 

Mandó  Urbano  Oétavo  de  feliz  recorda- 
ción por  Decretos  expedidos  á trece  de  Mar- 
zo de  1625,  y cinco  de  Junio  de  1634,  que 
los  que  escriben  milagros,  revelaciones,  pro- 
facías  11  otros  favores  soberanos,  al  principi7^ 
ó fin  de  la  obra,  hagan  protesta,  que  aquesto  y 
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doqes  del  Cielo  no  tienen  mas  aiitofidad,  que 
Ja  que  le  dan  las  biuijciníis  letras,  ¿¿c.  y que 
para  tener  la  calificación  legítima,  se  debe 
esperará  que  la  dé  quien  tiene  la  autoridad 
por  derecho,  que  es  la  Suprema  Cabeza  de 
la  Iglesia,  a quien  en  todo  me  sájete  y rindo, 
y estoy  á io  que  ella  declarare  y dixere, 

Ffanclsco  de  Florencia» 

CAPITULO  V. 

Nuevos  favores  de  nuestra  Señora  de 

San  Juan. 

U'L  año  de  1734,  á catorce  dias  del  mes 
deOíRubre,  el  lllmó.  Señor  Dcétor  Doo 
Nií:o!ás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  dió  su 
especiar  Comisión  en  la  debida  forma,  y se- 
gun  que  por  Derecho  y Sagrados  Cinones 
podía  su  Señoría  llimá.  íS  su  Vicario  y Juez 
Eclesiástico  del  Partido  de  Xaloztotitlan,  para 
s]ue  averiguase  con  toda  exacción,  é indivi- 
dualidad, los  casos  y favores  c|ue  por  medio 
de  la  Sagrada  Imágen  de  nuestra  Señora  de 
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San  Juan,  se  ha  dignado  hace.r  Dios  nuestro 
Señor:  y después  el  Venerable  Señor  Dean 
y Cabildo  Sede- Vacante,  no  innovando  en 
este  punto  cosa  alguna  de  lasque  dicho  lllmo. 
Señor  Obispo  tenia  ordenadas,  mandó  ^ su  Se- 
ñoría el  Venerable  Señor  Dean  y Cabildo 
se  continuasen  las  dichas  diligencias  de  exá- 
minar  los  favores,  que  por  medio  de  esta 
Soberana  Señora  cada  dia  obra  Dios  nuestro 
Señor,  en  beneficio  de  aquellos  que  con  es- 
pecialidad imploran  su  Patrocinio.  En  obe- 
decimiento pues,  de  estos  mandatos,  y usan- 
do de  la  facultad  que  le  era  concedida,  el 
Vicario  y Juez  Eclesiástico  de  dicha  Feligre- 
sía, que  á la  sazón  lo  era  el  Don  Joseph 
Feijoo  de  Centellas,  Cura  Beneficiado  del  Pute 
blo  de  Xaloztotitlan,  procedió  con  toda  dili* 
gencia  á hacer  la  informacio!)  como  le  era 
mandado.  Pasó  por  mayor  comodidad  de  los 
testigos  á exárnií-iarlos  en  el  mismo  Pueblo 
y Santuario  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
donde  usando  de  su  facultad  nombró  por  No- 
tario para  dicho  efedo  á Aruónio  Tinagero, 
Español,  Vecino  de  dicho  Pueblo,  y Perso- 
na de  su  satisfacción,  porque  el  Notario  pú- 
blico de  aquella  Jurisdicción  residía  en  la 
Cabezera  de  su  Partido,  como  io  expresa  e 1 
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mismo  Señor  Comisario  en  el  Auto,  que  dan- 
do' principio  á jas  dülgendas  expidió  para 
este  fm.  Nombrado  ya  ei  referido  Antonio 
Tinagero  Notario  para  este  particular  efec- 
to, y habiendo  aceptado  ei  Nombramiento 
hecho  en  su  Persona,  hizo  el  juramento  acos^ 
tumbrado  en  )¿i  debida  forma,  prometiendo 
debaxo  dei  mismo  juramenál^  usar  fieimente 
del 'oficio,  cumpliendo  con  su  obligación  en 
quanto  supiese  y aicanzaseV  Hechas  pues, 
estas  previas  diligencias,  comparecieron  los 
testigos,  y entre  ellos  el  Capellán  mayor  del 
Santuario  Don  Francisco  dehRIo,  qtiien  como 
tan  aplicado  al  q^jlto,  y veneración  de  esta 
Soberana  imagen,  tenia  muchas,  é individua- 
les noticias  de  los  especialísimos  favores  que 
por  el  amparo  y Patrocinio  de  María  San- 
tísima en  su  milagrosa  ímágen  de  San  Juan, 
reciben  cada  dia  sus  Devotos.  Son  tantos,  y 
tan  especiales  los  casos  que  dicho  Br.  Ca- 
pellán-mayor,  debaxo  dei  acostumbrado  jti- 
rarnento  declaró,  que  bien  merecen  referirse 
en  dBtintos  parágrafos. 
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Eejierense  diversas  maravillas  de  núes- 
ira  Señora  de  San  Juam 

e!  Pueblo  y. Santuario  de  nuestra  Señora 
A^j  de  San  Juan*  á veinte  y dos  cías  del  mes 
de  Agosto  de  1735  anos,  el  Br.  Don  Francis- 
co de!  Rio,  Presbítero  Domiciliario  de  este 
Obispado,  y Capellán  mayor  de  dicho  San-’ 
tuario,  pareció  ante  el  Señor  Juez  Comisario 
Don  Joseph  Fcijoo  de  Centellas,  y dixo; 
Que  el  ano  de  veiiíte  y seis;  á siete  de  Di- 
ciembre, víspera  de  la  CoiiceDcion  Purísima 
de  nuestra  Señora,  y Fiesta  Titular  de  dicho 
Santuario,  sucedió,  que  haviendo  subido  á la 
azotea  de  las  casas  de  la  Virgen  Joseph  Nii- 
ñez,  para  ver  los  fuegos  de  aquella  noche, 
con  ia  familia  de!  Mayordomo,  que  era  Don 
Juan  Ignacio  del  Arrañaga,  con  quien  ha- 
bia  venido  dicho  Joseph  Nunez,  empezó  é 
correr  festivo  por  las  azoteas,  y deslumbra- 
do con  las  luminarias  que  la  devoción  del 
Mayordomo  había  encendido,  perdiendo  pie 
en  la  carrera  se  precipitó  al  patio  de  la  casa: 
está  dicho  patio  empedrado  todo  con  1a  pie- 
dra 
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dra  que  llaman  comunmente  de  Castilla,  las 
paredes  tienen  de  alto  como  siete  varas,  con 
eso  se^  persuadieron  que  con  aquel  golpe 
acabaría  su  vida  el  referido  Joseph  Nuñez, 
quien  deseoso  de  morir  corno  Christiano,  al 
punto  pidió  confesión  y el  Sanio  Oleo.  Ad- 
ministraronsele  ante  todas  cosas  estos  Sacra- 
mentos^ como  medicina  de  mayor  importan- 
cia, después  vino  el  Cirujano,  por  ver  si  po- 
dian  tener  algún  efeélo  las  medicinas  del 
cuerpo.  Reconoció  al  eoferroo,  por  mejor 
decir,  al  que  juzgaban  moribundo,  y por  mas 
que  le  registro  con  cuidado,  no  pudo  des- 
cubrir lesión  alguna  en  todo  su  cuerpo,  atri- 
buyéndose á favor  especial  de  nuestra  Señora 
de  San  Juan,  cuyo  Patrocinio  imploró  al  pre- 
cipitarse el  doliente,  quien  dentro  de  dos  ó 
tres  días  convaleció  dei  molimiento,  y fue  por 
su  pie  bueno  y sano  á la  Iglesia  á dar  las  de- 
bidas gracias  a la  Santís.fmá  Virgen  su  favo- 
recedora. Este  caso  fue  muy  público,  y el  de- 
clarante es  testigo  de  vista,  como  que  sucedió 
dentro  de  las  casas  de  su  morada. 

El  mismo  Mayordomo  Don  Juan  Ig- 
nacio del  Arrañaga,  le  contó  al  mismo  Er. 
Don  Francisco  del  Rio,  que  viniendo  al  Sao- 
tuario  de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  suce- 
dió 


dio  que  en  un  paraje  formaron  las  ninas  que 
traía  consigo  una  rueda  ó corrillo,  dentro  del 
qual  evStaban  unos  trabuquillos  y armas  de 
fuego,  y habiéndose  disparado  una  de  ellas 
les  pasaron  las  balas  hasta  la  ropa  interior, 
pero  allí  no  mas  desahogaron  sn  furia,  par- 
que en  el  cuerpo  á ninguna  de  las  tfiñas  ofen- 
dieron. Asi  lo  conto  el  dicho  Mayordomo, 

, atríDuyendülo  á especial  favor  de  ítuestra  Srá. 
de  S.  J lan,  cuyo  especial  D.^vo  o es;  y así  lo 
declaró  debaxo  de  las  soleronidades  debidas 
el  mencionado  Br.  Don  Francisco  del  Rio. 

El  mismo  Br.  baxo  la  misma  solemni- 
dad, declaró,  que  Don  F'elipe  Cuyetaoo  de 
Medina,  v^ecino  y Regidor  de  la  C/cidad  de 
Mexíco,  le  certifico,  primero  por  Caria  su 
fecha  veinte  y seis  de  Febrero  de  1729,  y 
después  verbalmente  estando  en  el  Santua- 
rio, que  habiendo  sido  casado  cerca  de  q^ja- 
tro  anos  con  Doila  María  Manuela  de  Tor- 
res, sin  haber  tenido  succesion  alguna,  luego 
que  por  su  orden  y mandato  se  cortó  un  ves- 
tiüo,  que  hicieron  á nuestra  Señora  de  S.  Juan, 
bordado  de  perlas,  tuvo  succesion;  porque 
desde  entonces,  fuera  de  toda  esperanza,  se 
sintió  agravada  dicha  Doña'  María  su  nauger , 
y Ciío  después  á luz  un  niño,  á quien  en  reco 
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nocimienfo  del  beneficio  recibido  de  nuestra 
Señora,  le  llamaron  en  la  Pila  Juan  María 
hacrendo  con  esto,  que  aun  el  tierno  infante! 
ageno^  todavía  de  razón,  reconociese  la  deu- 
da, asi  como  sus  Padres  agradecidos  la  con- 
fesaban, rindiéndole  repetidas  gracias  á nues- 
tra Señora,  á cuya  fiesta  vinieron  á servirle 
de  Mayordomos,  trayendo  consigo  al  niño 

como  don  re- 
cibido de  sus  liberales  manos. 

^ Luis  de  Monterde,  Vecino  de  la 

misma  Ciudad  de  México,  se  hallaba  en  cipr- 
ia ocasión  gravísima  rnente  aquejado  de  una 
molesta  y prolija  flucción,  que  corriendo  de 
a cabeza  al  pecho,  le  postró  tanto,  que  los 
Médicos  le  desahuciaron,  no  dando  esperan- 
za algiina  de  su  salud.  En  esta  sazón  recibió 
Carta  del  Capellán  mayor  de  nuestra  Señora 
ele  San  juan,  suplicándole,  que  admitiese  el 
ser  Mayordomo  de  nuestra  Señora  aquel  año. 

Admitió  gustosísimo^  y 
lemíeoaoa  dtcho  Capellán  mayor  en  la  res- 
puesra  ue  su  Carta,  el'  estado  'tan  deplorada 

mediando  el 

*ivor  y atrocínio  de  la  Señora,  le  quedaba 
esperanza  de  vida.  No  fue  vana  su  ésperan- 
za,  porque  desde  d día  de  la  fecha  de  la  Car- 
ta 
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ía  en  que  acceptaba  la  Mayordomía,  se  em- 
pezó á sentir  mejor  de  su  accidente,  y cada 
día  iba  reconociendo  mas  alientos,  como  en 
otra  Carta  posterior  le  certif.ca  al  mismo  Ca- 
pellán. Fue  tan  adelante  la  mejoría,  que  lle- 
gado el  tiempo  de  la  fiesta,  estaba  ya  el  de- 
voto Mayordomo  bueno  y sano,  tanto,  que 
siendo  de  crecida  edad  hubiera  venido  per- 
sonalmcríte  á solemnizar  los  cultos  de  la  Se- 
ñera á su  Santuario,  si  los  Médicos  no  se  lo 
hubieran  impedido,  diciéndoie,  que  era  ex- 
ponerse á peligro  de  perder  ia  salud  que  la 
misma  Señora  íe  había  dado.  Con  este  pare^ 
cer  de  los  Médicos  determinó  embiar  para 
que  celebrasen  ia  fiesta  á sus  dos  hijos,  con 
quienes  embió  también  un  precioso  arco  de 
cristal  á dos  haces,  hecho  á todo  costo,  el 
que  circunda  la  Urna  y Trono  de  la  Señora. 
Así  lo  declaró  el  ya  dicho  Capellán  mayo; 
Don  Francisco  del  Rio. 

Vinieron  pues,  el  año  de  31  los  dos  hijos 
dcl  referido  Don  Luis  Monrerde  á celebrar, 
á expensas,  y por  órden  de  su  Padre,  á nues- 
tra Señora  de  San  Juan  en  su  Santuario.,  y 
en  esta  ocasión  declara  el  mismo  Capellán 
mayor  Don  Francisco  del  Rio,  que  sucedió  uí; 
caso  eslraño,  y es  el  que  se  sigue:  Habíéndo 
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se  formado  un  bayle  el  dia  nueve  de  Diciem- 
bre en  la  noche  en  la  casa  de  la  Vírnen  don 
de  estaban  hospedados  dichos  CabalTeros  Me  - 
xicanos, un  criado  de  D.  Pedro  Garda  Alva- 
rez  advirtió  una  acción  poco  honesta  con  su 
propia  muger  en  otro  mozo  de  allí,  v encen- 
dido de  zeio  ledló  tan  cruel  estocada  en  el 
estómago,  que  a toda  prisa  llamaron  á dicho 
Gapellan,  que  era  el  mas  inmediato,  por  ver 
podía  confesarlo.  Confesóse,  y declaró  al 
Confesor,  quf>  al  darle  la  estocada  invocó  á la 
Santísima  Virgen  con  el  Título  de  nuestra  Se- 
ñora de  San  Juan;  púsose  las  manos  en  la  he- 
rida, pareciendole  que  se  le  salían  las  tripas; 
vertía  mucha  sangre,  y siendo  así,  que  el  Ci- 
rujano declaró  que  se  le  había  roto  hasta  el 
redaño,  dentro  de  poco  tiempo  quedó  perfec- 
tamente sano,  reconociéndolo  por  especial  fa- 
vor  e ouesiia  Señora,  en  cuyo  servicio,  v en 
acción  de  gracias  se  vistió  como  librea  un 
saco  de  jerga,  por  espacio  de  un  año. 

fue  menos  maravilloso  e!  caso  que  el 
ano  auteccdeiite  de  1730  le  sucedió  á ' una 
orno,  3 Madre  deí  Ooclor  Don  Pedro  Peredo 

es  Racionero  de  la  Santa  Igle-^ 

Turf  H f'v-  J'ailadolid,  y entonces  era 
Cora  del  Vahe  de  Santiago.  Sucedió  pues, 

que 


que  estando  la  Madre  de  dicho  Señor  ya  á ios 
últimos,  y desahuciada  de  los  Médicos  de  un 
copioso  íiuxo  de  sangre,  solicitó  su  hijo  el 
Señor  Don  Diego,  de  uno  de  los  Vecinos,  co- 
mo reliquia  un  vestido  de  nuestra  Señora,  y 
luego  que  lo  hubo  conseguido,  llegando  á 
ponérselo  en  la  cabeza  á su  doliente  Madre, 
le  dixo:  Señora^  aquí  le  traigo  un  vestido  de 
nuestra  Señora  de  San  ‘Juan,  prometale  J^sted 
á la  Señora  irla  á visitar,  y llevarle  á mi 
hermano  Don  Joseph  á que  cante  su  primera 
Misa  en  su  Santuario»  l.a  Señora  su  Madre 
le  pregunto  que  si  hablaba  de  nuestra  Señora 
de^Sao  Juan  del  Cuisillo,  y el  hijo  le  respon- 
dió que  no,  sino  de  nuestra  Señora  de  San 
Juan  de  los  Lagos.  Enterada  ya  de  esto  la 
Madre,  y habiendo  pasado  varias  atenciones 
entre  Madre  é hijo , respondió  por  ültjmo 
la  Madre,  que  prometia  execiuarlp  como  lo 
acpnsejaba.  Hecha  la  promesa  le  aplicó  el 
hijo  la  reliquia  de  nuestra  Señora,  y luego  al 
punto  empezó  a minorar  e|  ñuxo,  que  era  an- 
tes copiosísimo,  y á poco  tiempo  se  le  estan-^ 
co  totalmente,  y quedó  peí  feétamente  sana, 
atribuyendo  su  vida  i especial  favor  de  npes- 
tm  Señora  de  San  Juan,  y vino  i cumplirle 
^ PtOmesa  a su  Santuario,  en  donde  le  contó 

Jo 
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lo  referido  e]  Señor  ya  dicíio  su  hijo  Dodor 
13-Jü  ol  Capellán  rnayor  Oorj  Francis- 

co deCRío,  quien  jurado  lo  declaró  al  Señor 
Juez  Comisario  de  estas  diligencias. 

^ Ouos.  tres  casos  declaró  el  mismo  Cape» 
llao^mayor,  que  por  raros  le  donió  uqaSeño- 
Td  V ecina,  ce  la  Villa  de  Xerez,  y Esposa  de 
, PrauciscQ  de  Escovedo,  E¡  primero  fqe, 
que  liaDíeudo  despacíiado  dichos  Caballeros 
lina  quadrilla  de  carretas  cargadas  de  maiz, 
qu.e  es  el  trato  de  aqueUa  tierra,  para  la  Ciu- 
dad de  Zacatecas,  estando  ya  distantes  como 
cinco  leguas  de  su  casa,  quiso  una  India,  mu- 
ger  de  uno  de  los  Carreteros,  baxarse  por  la 
rueda  de  una  carreta,  cayó  la  miserable 
cogiéndola  la  rueda  debaxo,  y andando  los 
bueyes  la  maltrataron  tanto , como  Ío  tíá  á 
eatender  el  peso  gravísimo  de  toda  una  car- 
reta cargada  de  rnaiz.  Acudieron  á favore- 
cerla los  demas  Indios,  eavolviéroola  en  un 
capote,  y juzgándola  muy  cercana  á la  muer- 
te recurneroq  á sus  Amos  para  que  diesen 
providencia  de  que  se  le  admiaistrasen  los 
bantos  Sacramentos.  Fue  el  Confesor,  y mo- 
vida de  compasión  fue  tanabien  la  dicha  Se- 
ñora muger  del  referido  Don  Francisco  Es- 
covedo,  llevó  consigo  uo  Qiiadriío  de  núes» 

tra 


ira  Señora  de  San  Juan,  paredéndole  que  en 
él_  llevaba  recepta  de  salud  y vida.  Así  lo  ima- 
ginó, y así  lo  consiguió  su  re,  porque  habien- 
do hallado  á la  pobre  India  hecha  un  tronco, 
quebrada  toda,  le  aplicó  la  recepta  milagrosa 
de  la  Imágen  de  nuestra  Señora,  dicíéndoje  á 
gritos,  que  se  encoméndase  á nuestra  Señora 
de  San  Juan,  y le  prometiese  irla  á visitar  á 
su  Santuario.  Hecha  esta  diligencia  la  hizo 
llevar  á su  casa  para  curarla,  con  esperanza 
firme  de  que  había  de  sanar;  y pudo  tanto  su 
fe,  que  en  una  vida  consiguió  dos,  porque 
estando  agravada  la  India  parió  tres  meses 
después  con  toda  felicidad,  sin  la  menor  le- 
sión de  la  criatura;  y aunque  la  pobre  Madre 
había  quedado  con  solos  los  huesos  eo  las 
piernas,  por  habérsele  caído  toda  la  carne, 
le  encarnaron  nuevamente,  y siendo  del  todo 
sana  fue  ú darle  devota  kis  gracias  á su  insig- 
ne favorecedora  nuestra  Señora  de  San  Juan 
á su  mismo  Santuario.  Segundo  caso  fue,  que 
estándose  muriendo  un  criado  de  dicha  Seño- 
ra muger  del  ya  citado  Don  Francisco  Esco- 
vedo,  de  una  penosísima  flucción  en  la  cabe- 
za, que  ya  corrupta  había  criado  gusanos, 
y parecía  estar  éstos  en  los  sesos:  estando 
pues  ya  moribundo,  fue  á verlo  su  Ama,  y 

ex- 
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exhortándole  á que  se  encomendase  á nues- 
tra Señora,  de  San  Juan,  V ¡e  pidiese  la  salud, 
le  puso  dos  pedacitos  de  carne  de  carnero  en 
las  ventanas  de  ¡a  nariz,  sin  mas  experiencia, 
ni  conocimiento  de  tal.  metíicina,  que  el  im- 
pulso que  senda  para  hacerlo.  Caso  raro  ñor 
cierto!  Empezaron  á salirie  ios  gosanos'^en 
t'iijfa  abundancia,  qut  dixo,  que  entre  gran- 
des y pvqueúqs  le  saldriaü  nías  de  trescientos, 
quedando  ef  enfermo  tan  peí  feélameme  sano’ 
que  guando  su  Ama  vino  al  Santuario  lo  tra- 
jo de  su  Cochero  El  tercer  caso,  por  ser  la 
oiateria  de  méoos  monta,  parece  que  se  acre- 
dita de  mas  raro,  y fue  así;  Una  noche  tene- 
brosa y obscura  se  salieron  de  la  caballeri- 
za unos  caballos,  echándolos  ménos  salieron 
|os  criados  en  su  busca  , mas  habiéndolos 
buscado  algún  tiempo  no  muv  corto,  se  vol- 
vieron por  parecerles  imposible  el  hallar- 
los, teniendo  por  cierto,  que  se  los  habían 
hmtado.^  La  referida  Señora  recurrió  luego 
a su  desempeño,  á nuestra  Señora  de  San 
Juan,  asegurdodoles  á los  demas,  que  los  ca- 
biTlos  no  se  habían  de  perder,  sino  que  por 
ravor  de  nuestra  Señora  habían  de  parecer. 
Los  otros  juzgando  aquello  antojo,  ó delirio 
tíe  muger,  le  dixeron,  que  no  pidiese^ aquellas 

im- 
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impertinencias  á la  Santísima  Virgen,  que  los 
caballos  no  era  posible  pareciewSen  aquella 
noche;  mas  el  suceso  confundió  su  tibieza, 
y alentó  la  devoción  y confianza  de  la  mu- 
ger , porque  dentro  de  poco  rato  sintieron 
ruido  de  bestias,  y saliendo  á ver  lo  que  era, 
conocieron  que  los  caballos  perdidos  se  ha- 
bian  vuelto  por  sí  solos  á entrar  en  la  caba- 
lleriza, sin  que  Persona  alguna  los  conduxese; 
quedando  con  esto  enseñados  todos,  y per- 
suadidos, que  aun  en  cosas  de  poca  impor- 
tancia favorece  con  especialidad  María  Se- 
ñora á sus  verdaderos  Devotos;  y quedando 
la  piadosa  muger  mas  confirmada  desde  en- 
tónces  en  su  antigua  devoción. 

Quando  todos  reciben  con  tanta  freqüeti- 
cia  especialísimos  beneficios  de  nuestra  Se- 
ñora de  San  Juan,  no  es  mucho  que  con  es- 
pecialidad los  participen  aquellos  que  in- 
mediatamente se  emplean  en  el  servicio  de 
tan  Soberana  Señora.  Dos  obreros  del  nuevo 
Templo  qué  la  devoción  y generosidad  fa- 
brican á esta  gran  Reyna,  experimentarQn 
como  familiareside  su  Palacio  el  Real  Patro- 
cinio de  su  Señora.  Estándose  trabajando  en 
los  cimientos  el  año  de  733,  usaban  los  Ofi- 
ciales para  facilitar  el  despeñadero  de  las  pie, 

L días, 


dras,  poner  unos  piientas  dé  cerillos,  desde 
donde  las  despediiui.  ai  despedir  pt^es  de  uno 
de  ios  puentes  una  de  las  mayores  piedras, 
que  era  de  uoa  carreta, qrltaroo  desde  el  puen- 
te, como  acostumbraban,  para  que  se  aparta- 
se la  gente  que  andaba  abaxo  en  los  cimien- 
tos, que  tenían  de  profundo  cinco  varas  y me- 
dia, despidieron  la  piedra,  y uno  de  los  Obre- 
ros llamado  Domingo  de  los  Reyes  juzgó  in- 
considerado que  pcdíía  pasar  de  una  á otra 
parte  dotes  de  que  llegase  la  piedra  al  profun- 
do, ñero  le  salió  mal  el  discurso,  Dorqoe  fal- 
táadole  el  tiempo  le  alcanzó  eí  pedron;  mas 
no  podía  faltarle  la  bueoavenuirav  sirviendo  á 
la  Madre  de  ella,  que  es  María  Santísima.  Co- 
gióle la  piedra,  pero  no  le  hizo  mas  daño,  que 
lifarle  un  dubo  de  mezcla  que  llevaba  en  la 
cabeza,  lasiiniarle  la  mano  con  que  asía  al 
cubo,  rasparle  el  hombro  y el  quadrii,  tan  lige- 
ramente, que  cuiado  por  el  Capellán  mayor 
solo  con  un  poco  de  azúcar,  prosiguió  después 
su  trabajo  sio  lesión  alguna.  Mas  claramente 
parece  que  se  manifestó  con  el  otro  Obrero  de 
su  Templo  el  favor  de  María  Santísima.  Al 
despedir  otro  peñasco,  ó con  el  conato,  ó por 
descuido  cayó  de  espaldas,  ántes  que  la  piedra, 
Santiago  de  Mesa,  y cayéndole  después  la  pie- 
dra 


dra  enciíTia  le  cogió  debaxo^  el  Sobrestante, 
<Í|ue  era  Cayetano  de  Escoto,  le  dixo  al  dicho 
Santiago  al  caer:  Válgate  la  Virgen  de  San 
Juam  no  hubo  menester  mas  medicina,  por- 
que levantando  después  la  piedra  lo  hallaron 
ileso,  diciendo  el  mismo  paciente,  que  no  le 
habla  ofendido  en  nada.  Asi  lo  declaro  el 
Capellán  mayor  del  Santuario  el  Br.  Don 
Francisco  del  Rio,  quien  añade,  que  son  tan- 
tos los  casos  que  cada  día  suceden  en  la  obra 
nueva  con  los  trabajadores  * que  continua- 
mente les  está  advirtiendo  á los  Operarios, 
que  no  hagan  tantos  arrojos,  porque  parece 
que  es  querer  precisar  á la  Señora  á que  haga 
milagros  por  instantes. 

Un  muchacho  criado  de  nuestra  Señora 
llamado  Andrés,  de  ocho  años  de  edad,  trave- 
seando en  una  ocasión  con  otros  de  sus  con- 
inuchachos,  quiso  saltar  el  pozo,  y faltando 
impulso  al  brinco  cayó  dentro  del  dicho  po- 
zo, que  tiene  de  profundo  catorce  ó quince 
varas,  y en  la  superficie  del  agua  un  marco  de 
mesquite  tan  estrecho,  que  no  parece  que  tie- 
ne una  vara  de  hoquedad;  y siendo  así,  que 
todas  estas  circunstancias  manifiestan  notable 
peligro  en  la  caída,  con  todo,  cayó  con  tanta 
felicidad,  que  sin  dar  en  el  marco  cayó  come 
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flechado  en  el  agua,  en  donde  se  mantuvo  tan 
sin  lesión,  que  dando  de  grites,  y tocando  por 
buria  chirimías  hizo  juguete  del  riesgo,  hasta 
que  le  sacaron  del  pozo  sin  que  recibiese  da- 
ño alguno,  persuadiéndose  todos,  que  este  era 
favor  especial  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
que  coa  piedad  había  visto  por  la  vida  de 
aquel  su  esclavo.  De  este  caso  es  testigo  de 
vista,  y así  lo  declara  e!  mismo  Capellán  ma- 
yor Don  Francisco  del  Rio,  quien  prosiguien- 
do su  declaración  ante  el  Señor  Juez  Comisa- 
rio, declaró  los  dos  casos  siguientes. 

El  primero  es,  que  padeciendo  notable 
sequedad  en  su  Hacienda  Don  Joseph  Chris- 
íoval  de  Avendaño,  Regidor  de  la  Ciudad  de 
México,  en  ocasión  que  tenia  prometido  á 
nuestra  Señora  envigarle  el  suelo  de  su  igle- 
sia, viendo  que  por  la  falta  de  agua  se  le  mo- 
ría mucho  ganado  menor,  mandó  decir  una 
Misa  en  honra  de  nuestra  Señora  de  Sao  Juan, 
y volviendo  con  viva  fe  el  rostro  ai  Santuario 
dixo  quejándose  aiTiOroso  á su  especialísima 
Abogada:  Señora  si  no  embias  agua  no  hay 
envigado'^  cosa  rara  por  cierto!  aquel  mismo 
dia,  siendo  tiempo  de  seca,  llovió  tan  copio- 
samente, qtie  sin  entrar  el  aguo  por  los  ordi- 
narios coadudos  se  llenaron  hasta  derramar 
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las  presas,  quedando  el  piadoso  Caballero 
confirmado  en  sn  devoción,  y tan  obligado, 
con  este  que  llamaba  milagro  de  nuestra  Se- 
ñora, que  aquel  mismo  año  empezó  á con- 
ducir las  maderas  desde  veinte  leguas  de  dis- 
tancia, para  cumplir  su  promesa.  El  segundo 
caso  es  del  mismo  Cabailero  Regidor  de  Mé- 
xico Don  Joseph  Ciaristoval  de  A vendado, 
quien  estando  tairibien  en  su  Hacienda  co- 
menzó á adolecer  de  una  llaguita  en  un  brazo, 
que  terminó  después  en  una  ñuccion  tan  ma- 
ligna , que  hinchado  el  brazo  se  puso  tan 
grueso  como  un  tnorillo.  Parecióle  á dicho 
Caballero  tener  ya  cáncer  en  el  brazo,  y te- 
miendo perder  la  vida,  ó á lo  raénos  el  brazo 
enfermo,  recurrió  al  amoaro  de  su  siempre 
favorecedora  nuestra  Señora  de  San  Juan: 
atóse  ima  medida  de  la  Soberana  Imágen,  que 
había  llevado  del  Santuario,  y ai  ponérsela 
le  dixo:  Señora,  de  aquí  no  ha  de  pasar.  Fue- 
se á México,  llamó  Médicos  y Cirujanos,  quie- 
nes viendo  ia  monstruosidad  del  brazo , y 
juzgándolo  acancerado,  lo  tuvieron  por  in- 
curable: mas  el  devoto  Cabailero  los  animó, 
diciéodoles,  que  el  antídoto  para  que  el  cán- 
cer no  hubiese  proseguido,  había  sido  aquella 
medida  de  nuestra  Señora,  con  que  tenia  ata- 
do 
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do  el  bíM^o,  y sugeto  el  veneno;  animados 
ya  los  Médicos  y Cirujanos  comeozaron  i 
hacer  algunas  diligencias  para  curarle,  y la 
experiencia  Ies  enseñó,  contra  io  que  alcan- 
zaba su  creencia,  que  era  tan  curable,  que 
dentro  de  pocos  dias  quedó  bueno  y sano  di- 
cho Caballero,  quien  deseoso  de  que  se  pu- 
blicasen estos  dos  caso.%  que  atribuían  á es- 
pecial favor  de  nuestra  Señora,  se  los  refirió 
al  declarante  Br.  Don  Francisco  del  Rio,  Ca- 
pellán mayor  del  Santuario. 

Aun  mas  raro  parece  el  caso  que  le 
'sucedió  á un  hombre  de  la  Jurisdicción  de 
AtotonilcD  el  alto,  cuyo  nombre  no  se  dice 
por  no  acordarse  de  él  el  Capellán  mayor 
Don  Francisco  del  Río,  á quien  dicho  hombre, 
contó  el  caso  habiendo  venido  al  Santuario 
de  nuestra  Señora  de  San  Jtian  á darle  las 
gracias  á la  Señora,  por  haberle  favorecido 
con  tanta  especialidad  en  el  peligroso  suceso, 
que  fue  de  esta  suerte.  Corría  temerario  tras 
de  un  toro,  prendióle  con  la  garrocha,  y vol- 
viendo sobre  él  el  toro  en  fuerza  de  carrera 
se  quebró  la  lanza,  y violenta  la  punta  atra- 
vesó el  pesqiiezo  del  caballo,  y le  traspasó 
ai  ginete  la  garganta,  tan  peligrosamente,  que 
le  penetró  ei  gorguz  con  el  boton  todo  el 
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cuello,  invocó  el  añip-ido  hombre  á la  San- 
tísima  Virgin  de  San  Juan,  y cobro  tan  supe- 
rior e.sfaerzo,  que  quitando  el  boton  del  gor- 
guz  se  lo  sacó  de  \a  garganta,  ocupando  la 
hoquedad  de  la  herida  con  el  mismo  paño, 
que  traía  al  cuello,  pasándolo  de  una  á otra 
parre  de  la  garganta.  De  esta  suerte  se  fue 
á su  casa,  en  donde  mediando  el  favor  de  la 
Santísima  Virgen  convaleció  en  breves  dias. 

Con  ser  tan  maravilloso  este  suceso,  es 
mas  singular  el  que  sigue.  El  año  de  734 
vino  á este  Santuario  ríe  nuestra  Señora  de 
San  Juan  Doña  Agueda  Martin  del  Campo,  y 
trajo  consigo  un  hijo  suyo  de  tres  á quatro 
meses  de  nacido,  á quien  habiéndosele  clava- 
do en  un  ojo  una  espina,  se  discurría  que  que- 
daría de  aquel  ojo  ciego,  no  pudiéndose  con- 
seguir el  que  lo  abriese.  Su  desconsolada  Ma- 
dre esperando  con  viva  e!  favor  de  nuestra 
Señora  trajo  junto  con  el  niño  un  ojo  de  plata 
que  ofrecerle  á la  Santísima  Virgen  como  en 
prenda  de  su  obligación^  rogóle  al  Capellán 
mayor,  que  le  pusiese  al  niño  delante  de  la 
Vidriera  de  la  milagrosa  Imágen,  para  que  le 
sanase;  el  Capellán  por  no  desconsolar  mas 
á aquella  afligida  Madre,  tomó  en  k)s  brazos 
al  pequeño  infante,  y por  el  Camarín  lo  puso 
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delante  de  la  Señora;  y lo  mismo  fae  acercar 
al  niño  á la  vidriera,  que  abrir  los  dos  ojos, 
con  tal  viveza,  qne  parece  que  quería  entrar* 
se  dentrode  la  misma  vidriera.  El  Capellán 
admirado  de  tan  instantánea  vísta  le  dió  la 
feliz  noticia  á su  Madre,  quien  dando  brincos 
de  contento,  no  acababa  de  dar  gracias  á la 
Santísima  Señora.  De  todo  fue  tesligo  de  vis- 
ta el  Capellán  mayor  Don  Francisco  del  Rio, 
que  es  quien  lo  declara.  ’ 

^ y u e e 1 beneficio  que  de  la  Santí- 
sima Virgen  recibicS  por  medio  de  esta  Sobe- 
rana ímágen,  Joseph  Ruiz  de  Esparza,  Vecino 
de  la  Ciudad  de  nuestra  Señora  de  los  Zaca- 
tfcas.  Estando  el  dicho  trabajando  en  la  Mina 
del  Sr.  S.  Joseph,  se  hundió  una  parte  de  la 
Mina,  que  tapó  á quatro  Barreteros,  y entre 
ellos  al  dicho  Esparza,  quien  invocando  á 
nuestra  Señora  de  San  Juan  ríixo:  ATo  permi- 
tas, Señora,  que  yo  muera  sin  CGnfesion\  des- 
pués de  tres  dias  entraron  á sacár  á los  en- 
terrados, y hallando  a los  otros  tres  muertos 
hallaron  á Esparza  llamando  á nuestra  Señora 
de  San  Juan;  oyólo  un  quitapepena  llamado 
Nicolás^  de  Losoya,  quien  lo  exhortó  á que 
p ometiese  el  vservír  á la  Señora  en  su  Santua- 
rio un  año,  y él  prometió  hacerlo  vistiéndose 
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un  saco  de  gerga:  sacaron  por  ultimo  al  dicho 
Esparza  vivo,  aunque  muy  maltratado,  atri - 
huyendo  todos  el  caso  á maravilla  de  oiiesira 
Señora.  Por  justas  causas  le  conmutaron  la 
promesa  del  saco  y servicio,  en  qué  contribu- 
yese algún  jornal  á la  Virgen  por  un  ano.  Vino 
á darle  gracias  á la  Señora,  y habiendo  sali- 
do de  Zacatecas  muy  aquejado,  mientras  mas 
se  acercaba  ai  Santuario  se  hallaba  mas  fuer- 


te, aun  caminando  á pie;  llegado  que  fue  veló 
por  nueve  días,  y confesando  y comulgando 
el  último  se  fue  á su  casa  perfectamente  sano. 
Este  caso  sucedió  el  año  de  32  á siete  de  Sep- 
tiembre, y el  año  de  3^  á diez  y nueve  de 
Octubre,  el  paciente  en  el  mistrio  Santuario, 
haciendo  su  Novena  en  acción  de  gracias,  lo 
refirió  al  «^apellan  mayor  Don  Francisco  del 
Rio,  quieíj  así  lo  declaró. 

Son  tantas  las  maravillas  que  de  nuestra 
Señora  San  Juan  declaró  con  la  debida 
solemnidad  el  dicho  Capellán  mayor  D>n 
Francisco  del  Rio,  que  su  misma  maiiít  k1 
pide  muchos  párrafos  distínios  porque  no  se 
haga  molesta  la  historia.  Cerrarémos  pues  el 
presente  con  un  caso  maraviñoso , que  en 
cooopaaia  del  Maestro  mayor  de  la  obra  ie 
a nueva  Iglesia,  Juan  Rodríguez  de  Estrada, 
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declaró  el  mismo  Capellán.  Sucedió  el  mis- 
mo aíio  que  el  caso  antecedente,  y fue  el  de 
732:  declaran  pues,  que  abriéndose  los  ci- 
mientos de  dicha  Iglesia,  se  necesitaba,  según 
parecía  por  los  cordeles,  de  una  casa  que  es- 
taba inmediata  al  sitio  en  que  se  empezaba 
ú fabricar  la  Iglesia;  y íeoiendD  por  indo- 
bitable,  que  para  seguir  io  que  ya  se  habla 
fabricado  oe  los  cimientos,  era  necesario 
meter  dentro  la  dicha  casa,  teoian  ya  com- 
puesto  con  el  dueño  que  la  vendiese,  aunque 
con  alguna  resistencia;  vencida  pues  esta  di- 
ficultad, siguiéndose  los  cimientos  por  las 
mismas  medidas  de  los  ya  comenzados,  se 
fueron  arrimando  los  cordeles  á la  dicha  casa, 
con  distancia  siempre  de  media  vara,  de  ma- 
nera, que  como  si  hubiera  crecido  el  sitio, 
DO  fue  menester  coger  la  casa.  Quedaron 
todos  asombrados  con  este  caso,  teultndc'o 
por  milagro  de  nucfetra  bcíiora:  y no  juzga- 
ron menos  maravilla  el  haberse  hallado  den- 
tro de  la  misma  nueva  Iglesia  uo  pozo  con 
taiiiri  copia  de  agua,  que  para  agotarle  no 
ha  sido  süfídeníe  la  mucha  aguaique  se  ha 
gastado  en  ía  íábrica,  siendo  así,  que  todos 
los  inmediatos  pozos  son  muy  escasos -de 
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Prosigue  ¡a  relación  de  los  nuevos  fa 
vores  de  nuestra  Señora  de  San 


iRosiguiendo  el  dicho  Capellán  mayor  D. 
Francisco  del  Rio  ‘su  declaracíoo  ante 


el  Señor  Juez  de  Comisión,  dixo  haberle  su- 
cedido el  año  de  34,  viniendo  de  Guadalaxa* 
ra,  el  caso  siguiente.  Entrósele,  caminando, 
la  noche  tan  obscura,  que  apénas  se  veían 
unos  á otros:  cogióle  en  el  puesto  que  llamafi 
de  Calderón,  paraje  peligroso,  por  la  mala 
gente  que  suele  infestarlo:  por  esta  razón,  no 
• obstante  la  obscuridad  de  la  noche,  determi- 
nó caminar  quatro  leguas  adelante,  y habien- 
do extraviado  el  camino  reai  para  un  Rancho 
donde  habia  de  hacer  noche,  estando  ya  Jcer 
ca  del  Rancho  advirtió  dicho  Capellán  á con- 
tar las  muías  de  carga,  que  con  otras  bestiáíi 
de  remuda  llevaba  por  delante,  y reparó  que 
faltaba  una  muía  cargada  con  unas  petaca: 
de  nuestra  Señora,  que  llevaban  unos  vestido 
viejos  para  reliquias,  y como  tres  mil  peso 
entre  reales  y alhajasde  oro,  destinados  par 
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la  nueva  fábrica  de  la  Iglesia.  Preguntóles 
dicho  Capellán  á los  mozos  por  la  mula^y 
no  dando  razón  en  forma,  ni  congetura  ds 
donde  pudo  quedarse,  se  añigió  gravemente, 
porque  habiendo  pasado  un  monte , paraje 
arriesgado  á ladrones,  y siendo  lo  restante 
del  camino  unos  pajonales  tan  altos,  que  casi 
cubrían  una  bestí-i,  no  le  parecía  en  lo  na« 
tura!  posible,  que  pareciese  la  muía.  Recur- 
rió afligido  al  reparo,  repartió  los  mozos  en 
su  busca,  y sobre  todo,  empezó  á clamar  de 
corazón  á nuestra  Señora  de  San  Juan.  Caso 
raro  por  cierto!  A poco  tiempo,  cerca  del 
Rancho  donde  habían  parado,  sintió  uno  de 
los  mozos  pasos,  como  de  bestia,  aplicóse 
á reconocer,  y vió  que  era  la  muía  de  las 
petacas,  que  por  sí  sola,  sin  que  nadie  la 
conduxese , se  venia  al  paraje  donde  sus 
conipaoeías,  Mandó  entonces  el  Capellán  jun* 
tar  la  gente  repartida,  que  costó  no  poco  ira- 
bajo,  y admirados  todos  con  el  suce«.)  reco- 
ooderon  el  benencio  de  nuestra  Señora,  á 
quien  dieron  repetidas  gracias  por  ei  hallaz* 
go,  prindpalmeoie  ei  dicho  Capellán,  que 
era  ei  lastimado  eo  la  pérdida. 

Diez  años  áaies,  que  fue  el  de  24,  le 
sucedió  o£ro  caso  no  ménos  maravilloso  ai 
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mismo  Capellán  mayor , quien  lo  déclara. 
Dispuso  por  la  mayor  decencia  de  la  mila- 
grosa Imagen,  que  se  limpiase  el  Trono  tra 
que  está  colocada  la  Señora,  y para  esto  Im 
hizo  desarmar,  limpiólo,  y queriéndolo  armar 
el  mismo  dia,  como  lo  hizo  con  las  priesa'?, 
puso  las  columnas  y sus  tornillos  fuera  de  sus 
lugares,  y con  eso  no  venia  bien  la  media  na- 
ranja que  recibe  dichas  columnas,  y para  ajus- 
tarla se  colgaron  de  ella  quatro  hombres,  que 
á fuerza  intentaban  ajustarla;  mas  cayendo  la 
dicha  media  naranja  sobre  tres  vidrieras  de  la 
Urna,  juzgaron  todos  perdido  el  trabajo,  por- 
que imaginaron  que  se  habrian  hecho  pedazos 
las  vidrieras;  y con  efeóto  en  lo  natural  así 
hubiera  sucedido  á no  acudir  con  el  reparo 
la  milagrosísima  Señora,  que  invocada  con 
la  aflicción  del  mismo  Capellán,  dispuso  que 
quedasen  intactos  los  vidrios,  como  si  el  gol- 
pe hubiera  sido  sobre  una  roca.  Declaróse 
mayor  la  maravilla  en  otra  ocasión,  porque 
limpiándose  segunda  vez  el  Trono,  lo  armo 
el  mismo  Platero  que  lo  hizo,  Don  Clemente 
Martinez,  y habiendo  gastado  tres  dias  con- 
tinuos en  ello,  informado  del  suceso  pasado 
dixo:  que  solo  ayudados  de  la  misma  Seño- 
ra pudieron  desarmar  y volver  á armar  de 
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nuevo  el  dicho  Trono,  y que  para  él  sería 
ioiposible. 

En  otra  ocasión  enviando  dicho  Cape- 
llán mayor  una  poca  de  plata  para  ios  ricos 
blandones  que  se  hicieron  á nuestra  Señora, 
le  friitaba  para  el  ajuste  como  media  onza. 
Acordóse  que  el  ano  aatccedcote,  vistiendo 
á la  Senoru  le  habia  puesto  el  Mayordomo 
en  io  interior  del  cuerpeslto  un  donesillo  de 
un  ojo,  ó cabezíta  de  plata,  y pensando  di- 
cho Capeliao  que  pesaría  la  media  onza  que 
le  faltaba,  lo  quitó,  y poniéndolo  en  el  , peso 
hrdió  haberse  aumentado  la  plata  mas  de 
dos  marcos,  con  admirador}  suya,  y de , ios 
testigos,  que  fueroa  Manuel  de  Rovalcaba, 
y el  Sacrista»  de  su  Iglesia,  De  estas  mara- 
villas afirma  el  dicho  Capellán  mayor,  que 
suceríeo  tantas  cada  día,  que  por  ser  tan  re- 
petidas ya  no  se  hacen  notables. 

El  ano  de  727,  hallándose  desahuciada 
de  los  Médicos  Dona  Petra  de  la  Campa, 
imiger  del  Capitán  Don  Joseph  de  ürtíaga. 
Vecinos  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  recur- 
rió al  Patrocinio  de  esta  milagrosísima  Se- 
ñora, de  quien  alcanzó  la.  salud  contra  toda 
esperanza  iiurnaoa  la  dicha  Doña  Petra,  quien 
ea  compañia  de  su.  Esposo  así  io  confesaba. 
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y ambo,  lo  contaron  al  CapaV.an  mayo'.  í«' 

“ ’t"  «óít».  anccbe,  ntocb.a  cela 
di?  como  dice  el  mismo  Capelian  mayor, 
Son  ante  .1  Joca  C„n,mt¡t.  de  e»,  da- 
lirrencias  declaró  todos  los  siguientes.  L 
Bf  "üon  Juan  Martin  de  Isasi,  Presbítero 
y Vecino  del  Pueblo  de  Sao  Joan,  iiaoien- 
Lse  visto  muy  malo,  y á lo  que  en  m 
mano  parecía,  sin  esperanza  de  vida,  Por 
una  maligna  fiebre,  que  le  tema  re<luc  m 
ai  estado  de  un  tronco,  consiguió  la  samd 
por  medio  de-esta  Soberana  Seuora,  a quien 

quedó  siempre  reconocido.  _ 

Asimismo,  el  Br.  Don  Antonio  de  León, 
Cura  de  San  Pedro  Piedragorda,  hadándo- 
se á la  muerte  de  otra  maligna  fiebre,  se 
encomendó  á nuestra  Señora  de  San  Juan, 
de  cuya  mano  recibió  la  vida,  como  el  mis- 
mo confesaba.  , , „ , »ti- 

Otro  Caballero,  Vecino  de!  Real  y Mi- 
nas de  Tlalpujagua,' hallándose  á peligro  de 
perder  la  vida  por  una  flucción,  se  aíp  una 
medida  de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  y 
confesó  que  sin  roas  medicina  que  ésta,  sanó 
de  tan  grave  enfermedad. 

Doña  Rila  Masías  Valadez,  Vecina  d.i 

la 
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la  J nrisciccion  de  ^íalozíotíHan,  se  vió  á la 
^ muerte  por  unas  peoosísiínas  viruelas,  que  le 
acaecit  ron^  en  dias  ya  de  partir,  y estando  tan 
sin  movimientos,  que  ni  aun  alimento  podia 
pasar,  ínter  poniéndose  ei  favor  de' nuestra 
Señora,  parió  con  tanta  felicidad,  que  no  hu- 
bo nieuesier  la  asistencia  de  la  C'omadre,  ni 
de  ninguna  otra  Persona.  Y siendo  tan  con- 
trario el  accidente  del  parto,  á ei  que  padecía 
d'e  Viruelas,  quedó  sama  de  ellas  dentro  de 
poco^  tiempo,  reconociéndose  ( bügada  al  be- 
neficio de  nuestra  Señora.  Sucedió  este  caso 
por  el  mes  de  Marzo  del  ano  de  735. 

tBÍsmo  año,  día  veinte  y nueve  de 
Oélubre,  vino  al  Santuario  á servir  á nuestra 
Seuiora  por  espacio  de  un,  año  un  esclavo  de 
Don  Juan  de  Escamilla,  llamado  Joseph  Ra- 
fael, quien  miiagresamente  se  libró  de  la 
muerte  invocando  á nuestra  Señora  de  San 
Juan,  pues  habiéndole  disparado  una  Escope- 
ta y habiéndole  entrado  por  detrás  de  la 
oreja  tres  balas,  tan  peligrosamente,  que  la 
una  le  salió  por  da  mexilla  contraria,  la  otra 
por  la  boca,  y ia  otra  por  una  muñeca,  per- 
mujó  la  Señora,  que  quedase  con  vida,  y jun- 
tatiience  reconocido  á tan  gran  beneficio. 

A un  iiioo  de  cinco  meses  ie  entraroo 
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por  la  cabera  las  balas  de  un  Trabuco  que 
dispararon  en  el  ayre,  llevábalo  en  los  bra- 
zos Nicolás  Rájales,  Vecino  de  Zacatecas^ 
quien  recurrió  al  remedio  universal  de  este 
Reyno,  entrando  al  niño  en  la  Iglesia  de 
nuestra  Señora  de  San  luán,  para  pedirle 
el  remedio;  y habiendo  sido  tan  peligrosa  la 
herida,  que  al  ano  le  sacaron  la  última  ba- 
la, con  todo,  quedó  aquella  criatura  con  vi- 
da, y el  dicho  Nicolás  muy  reconocido  á tan 
singular  favor. 

El  año  de  33,  Joseph  Antonio  de  Olve- 
ra,  mesillero,  y Vecino  de  Guadalúxara,  in- 
vocó á nuestra  Señora  de  San  Juan  al  ruido 
de  un  Trabuco  que  dispararon  á otro,  y die- 
ron las  balas  en  el  dicho  Antonio,  y entran  - 
do  por  entre  la  mesilla  ¡e  pasaron  la  ropa,  y 
rasgaron  el  culis,  hasta  salir  por  un  vacio^ 
sio  mas  perjuicio;  quedó  el  dicho  Antonio 
agradecido  á la  Señora,  á cuya  Iglesia  llevó 
un  quadriío  en  que  estaba  pintado  el  caso^ 
para  que  no  se  olvidase  su  memoria. 

El  año  de  35,  en  el  mismo  Pueblo  de 
San  Juan,  componiendo  su  casa  Alexandro 
Cuellar,  se  le  vino  abaxo,  y estando  él  mis- 
mo en  la  azotea  invocó  á nuestra  Señora  de 
San  Juan,  por  cuyo  favor  libró  con  vida, 
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viniéndo.^e  ai  meló  sobre  im  morillo^  como  si 
viniera  moruado  á caballo. 

Por  el  mismo  ñiVor  de  nuestra  Señora 
lloraron  la  vida  dos  ludios  sirvientes  de  la 
obra  de  la  IglesM  líam  ido  el  uno  Domingo 
de  los  Reyes,  y el  otro  Pablo  Martin,  ha- 
biéndolos cogido  deba.yo,  al  uno  la  tierra, 
abriendo  ios  eiojirníos,  y al  otro  una  cueba, 
ca;gando  rnaíeriales» 

lllmó  y Rmñ.  Señor  DoCdor  Don  Ni- 
colás Catlos  Gotíii  X de  Cri  vanres,  de  glorio- 
^ memoria  dignísimc/  Obispo  que  fue  de 
GuadaiaXara,  debió  la  vida  á nuestra  Señora 
de  San  Juan,  cuyo  vesiidito  se  apocó  como 
reliquia  en  cierta  ocasión  que  estaba  des  ahu- 
ciado de  los  Médicos  por  cierta  enfermedad, 
que  pareció  ser  hidropesía  según  se  hinchaba, 
y habiéndose  aplicado  la  reliquia  de  parte 
de  noche,  e!  día  siguiente  amaneció  eojuio, 
y totalmente  sano,  atribu  vendo  los  Médicos 
tan  repemina  mejoría  á beneficio  especia!  de 
la  grao  Rvvna.  Así  se  lo  contó  ai  dicho  Ca- 
pel i ui  ei  mismo  Señor  Obispo,  quien  le  ana- 
dio h ib  Tic  sucedido  cosas  prodigiosas  para 
resoiver';e  á comenzar  ia  iglesia,  que  no  se 
debían  afri!>uir  á casualidades;  y así  era  del 
agrado  de  Dios  el  nuevo  l^^mplo.  El  efeéto 

ha 


ha  probado  el  acierto^  pues  habiéndose  co- 
menzado con  pocjuísimos  fundameí)ros4  desde 
que  puso  la  primera  piedra  el  dicho  Señor 
Obispo,  que  fue  el  año  de  32,  hasta  el  dia  en 
que  se  hizo  esta  declaración,  que  fue  el  veinta? 
y dos  de  Agosto  del  año  de  35,  iban  ga^tadoá 
como  veinte  mil  pesos,  y lodos  de  Id  provi- 
dencia. Este  tesiimonio  deben  apreciar  maá 
que  todos  los  demís,  quantos  conocieron 
dicho  .lümo.  Señor  Obispo,  porque  la  serení 
dad  en  sus  acciones,  ¡o  medido  de  sus  pala- 
bras, io  maduro  de  sus  sentencias,  el  mucho 
aviso  de  su  razón,  la  plenitud  de  sus  letras,  son 
argumento  de  mucha  credulidad  en  el  caso* 

El  Señor  Doétor  Don  Juan,  de  Olivan 
Rebolledo,  del  Consejo  de  S,  M y su  Oidor 
en  la  de  México,  confiesa  en  una  su  Carta 
fecha  en  primero  de  Abril  de  735,  que  le 
debió  la  salud  á esta  Soberana  Señora  en  cier- 
to accidente  muy  peligroso  que  le  acaeció  ha- 
ciendo tránsito  á su  Santuario,  y dice  darle 
repetidísimas  gracias  á esta  Soberana  Seño- 
ra, por  haberle  conservado  hasta  la  presente 
la  vida,  en  cuyo  reconocimiento  promete  en 
dicha  Carca  concurrir  por  quatro  años  con 
cincuenta  pesos  eu  cada  uno  de  ellos  para  la 
nueva  fábrica  de  su  Iglesia. 
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^ ^ El  Btí.  Don  Miguel  de]  Rio,  heréiano 
tíef  declarante.  Presbítero  y Vecino  de  la 
Villa  de  Zamora,  le  certiíkó  á dicho  su 
hermano  Capellán  mayor,  que  en  fuerza  de 
carrera  se  le  cayó  el  cabaito,  é invocando 
’á  nuestra  Señora  de  San  Juan  le  despidió 
el  bruto  tan  iéjos  de  sí,  que  aunque  dió  mu* 
chas  vueltas,  haciendo  pedazos  la  silla,  no 
]o  cogió  debaxo  por  haberse  acogido  á tan 
alto  Patrocinio, 

Al  mismo  favor  de  nuestra  Señora  se 

-•  Alva,  quien  estando  en 
cinta,  como  se  vió  uiolestada  de  un  copio- 
sísimo fluxo  de  sangre,  que  hizo  persuadir 
a todos,  que  lo  que  en  el  vientre  tenia  eran 
congelos,  razón  porque  le  dieron  muchas 
bebidas,  persuadidos  á que  no  había  cria- 
tura que  peligrase  con  ellas;  mas  aunque  eti 
la  reaudad  había  criatura,  no  peligró  ella 
m su  Madre,  porque  habiéndose  ésta  acopt- 
do  al  amparo  de  nuestra  Señora  de  San  Juan, 
dio  á te,  quanda  ménos  se  pensaba,  una 
criatura  , reconociendo  deberle  su  vida  y la 
de  la  criatura  á tan  Soberana  Señora. 

A la  misma  Señora  le  debieron  la  vida 
Domingo_  Lsteban  y Teodora  su  rauger.  In- 
dios, Vecinos  de  la  Ciudad  de  Sao  Luis.  Pa- 
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tosí,  quienes  vinieBda  al  Saotuarío  de  núes-» 
tra  Señora,  en  un  llano  sin  defensa,  se  vieron 
seguir  de  un  belicoso  toro  con  el  mal  de  la 
rabia:  invocaron  á nuestra  Señora  de  S,  juan, 
y luego  fueron  oídos,  porque  embistiendo  el 
toro  furioso  á un  nooal,  destronándolo  y ar- 
rancándolo de  la  ti  1,  les  dio  lugar  á que 
huyesen,  poniéndose  eb  salvo. 

Aun  mas  que  todos  es  maravilloso  eí 
caso  que  sucedió  á Don  Carlos  Rosales  Ad- 
ministrador de  las  Hicieodas  de  Corralejo^ 
quien  con  el  ya  didio  Capellán  mayor  juró 
ante  el  Señor  juez  Comisario  lo  que  sigue* 
Acaeció  á dicho  Don  Carlos  el  día  tres  de 
Enero  de  735 , una  mortal  enfermedad  de 
supresión  de  orina,  que  le  duró  seis  dias  na- 
turales y tres  horas;  púsole  tan  en  los  últimos 
el  accidente,  que  habiéndola'  desahuciado  el 
Médico,  ningún  hombie  prudente  que  lo  hu- 
biese visco,  esperara  que  viviese;  por  io  qual, 
precediendo  sus  disposiciones  ehristianas  pa- 
ra semejante  trance,  habiéndole  dicho  la  re- 
comendación de  la  alma,  le  pusieron  en  las 
manos  una  Imágen  de  Christo  Crucificado, 
y una  candela  bendita  para  el  trance  de  la 
rnuerte:  juzgaron  que  en  lo  natural  no  podía 
vivir,  y así  dieron  paso  á disponerlas  cosas 
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conducentes  al  funeral,  como  eran  mortaja, 
ataúd,  lutos,  &c.  Estando  de  esta  manera,  ro- 
deado de  todos  sus  amigos,  llegó  un  Vecino 
del  Valle  de  Santiago,  llamado  Don  Miguel 
del  Rio  Panno,  quien  condolido  de  ver  aquel 
hombre  agoni/,rmte  le  djxo:  Señor  ^aunque  Vm, 
está  ya  casi  en  la  eternidad^  prometale  á la 
Santísima  Señora  de  San  Juan  irla  á visi-- 
tar  á su  Capilla^  porque  á los  muertos  resu- 
cita, Alentado  el  moribundo  con  escíus  pala» 
bras  hizo  la  promesa  que  le  aconsejaban, 
añadiendo  que  le  mandaría  cantar  á la  Se- 
ñora un  Novenario  de  Misas,  y en  dicho  No- 
venario confesaría  y comulgaría.  Hizo  dicha 
promesa  delante  de  una  Imagen  de  nuestra 
Señora,  estampada  en  un  paoecito  de  tierra, 
que  en  la  ocasión  le  dieron  para  alentario 
mas;  y persuadido  el  enfermo  i que  allí  es- 
taba su  salud,  comenzó  á comer  la  tierra  de 
nuestra  Sí  ñora,  aun  contra  el  difamen  dei 
Médico,  que  le  persuadía  que  no  la  comiese, 
porque  podía  hacerle  daño;  mas  corno  él  es- 
peraba mejorar,  mediante  ei  Patrocinio  de 
nuestra  Señora  , dexaodo  al  Médico  de  la 
tierra;  apelaba  solo  á las  medicinas  del  Cielo. 
El  efedo  mostró  que  Dios  nuestro  Señor  se 
agradó  del  recurso,  porque  como  á cosa  de 

una 
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una  hora  de  pasadas  estas  dilii^endas,  se  ha- 
bilitó la  via,  teniendo  ya  por  ella  evacuación 
de  una  orina  tal,  que  certificó  el  Médico  estar 
ya  corrupta,  y como  tinta  de  negra,  y al  se- 
gundo día  arrojo  una  piedra  con  tres  puntas, 
de  la  semejanza  de  un  colmillo.  Atribuyeron 
todos  el  suceso  á milagro  de  nuestra  Señora, 
por  haberse  visto  el  Sujeto  tan  deplorado, 
que  hasta  tenia  ya  quebrado  un  ojo.  Convale- 
ció el  moribundo,  y estuvo  tan  pronta  en 
cumplir  la  promesa  que  hizo  á nuestra  Seño- 
ra, que  á su  Santuario  vinoá  acabar  de  sanar 
de  algunas  reliquias  que  de  tan  grave  acci- 
dente fe  habian  quedado;  confirmándose  con 
esto,  que  por  Patrocinio  de  nuestra  Señora 
ha  vuelto  casi  de  la  muerte  á la  vida. 

No  fue  ménos  maravilloso  el  beneficio 
que  por  medio  de  esta  maravillosa  Señora 
obró  Dios  nuestro  Señor  con  Don  Juan  de 
Orteganai,  quien  viniendo  Á visitar  á esta  tan 
Soberana  Bienhechora  en  quince  de  Marzo 
del  ano  de  33,  se  lo  contó  á dicho  Capellán 
meyor  Don  Fi ancisco  del  Rio,  quien  debaxo 
de  la  solemnidad  del  juramento  lo  declaró 
ante  el  Señor  Juez  de  Comisión,  que  es  como 
te  sigue.  Una  noche  en  un  fandango  se  le 
ofreció  una  riña  en  el  Santuario  de  nuestra 
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Señora  de  Tzapopati,  con  un  hombre  de  Gua- 
daiaxara  muy  ocasionado,  quien  habiéndole 
acometido  á dicho  Organai  le  tiró  varias  mor- 
tales puñaladas, dexándoie  ia  ropa  (como  sue- 
len decir  ^ cosida  á puñaladas,  de  las  quales  se 
iibró  el  dicho  Organai  invocando  á nuestra 
Señora  de  San  Juan;  pero  insistiendo  después 
en  su  enojo  el  Guadalaxareno,  le  disparó  un 
trabuco,  de  que  también  le  libró  nuestra  Seño- 
ra,  y poniéndose  en  huida  el  referido  Organai, 
por  temor  de  la  Justicia,  que  ai  alboroto  se 
rnovia,  montó  á caballo,  mas  como  poco  prác- 
tico en  la  tierra,  y por  lo  obscuro  de  la  noche, 
se  precipiíóen  un  barranco,  que  llaman  allí 
el  profundo*Conocitodo  al  caer  su  pehgro,in-’ 
voco  á nuestra  St  ñora,  diciendo:  Fcivot‘czcüfns 
tiue^tfü  SüñoTci  de  San  yucin^  y le  favoreció 
con  tanta  especialidad,  que  habiéndose  hecho 
pedazos  la  bestia  en  que  cavalgaba,  él  quedó 
indemne,  sin  haber  recibido  lesión  alguna# 
Este  caso  fue  muy  publico  en  la  Ciudad  de 
Güadalaxara,  y sabido  de  todos  por  la  cerca- 
nía de  aquel  Santuario  á esta  Ciudad.  Obliga- 
do pues  el  favorecido  con  tantos  beneficios 
continuados,  vino  á este  Santuario  á visitar  á 
nuestra  Señora  de  S.  Juan,  á quien  ofreció  una 
linaosna  para  ia  fábrica  del  nuevo  Templo. 

Del 
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Del  mismo  Pueblo  de  Tzapopan  pasó  el 
año  de  32,  el  mes  de  Diciembre,  Nicolás  San- 
tiago, con  un  Lienzo  pequeño,  en  que  llevaba 
un  Retrato  de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  y 
al  pie,  hincado  de  rodillas,  otro  retrato  del 
mismo  Nicolás  Santiago,  y abaxo  un  rotulo 
que  decid:  Nicolás  de  Santiago  estando  sin 
vista,  fue  á visitar  á esta  gran  Rey  na  á qutn- 
ce  de  Marzo  de  1737,:!'  restituida  &c. 

Pasó  digo,  al  Pueblo  de  San  Juan,  en  cuyo 
Templo  colgó,  para  memoria  de  tanto  bene- 
ficio, dicho  Lienzo,  constituyéndose  junta- 
mente esclavo  de  la  Señora  por  el  tiempo  de 
un  año,  y habiéndole  trabajado  personalmen- 
te'tres  ó quatro  semanas  en  la  nueva  fábrica, 
se  volvió  á su  Pueblo,  en  donde  juntó  todo  lo 
' que  aquel  año  habia  ganado,  y como  esclavo 
de  la  señora  se  lo  entregó  al  Capellán  mayor, 
para  ayuda  del  nuevo  'templo,  como  que  su- 
piera este  pobre  Neófito,  que  el  esclavo  no 
gana  para  sí,  sino  para  su  Señor. 

De  mas  lejanas  tierras  vino  á nuestra 
Señora  de  San  Juan,  vestido  de  un  saco,  traje 
de  penitencia,  un  Estrangero,  quien  viéndose 
perdido  en  un  naufragio,  se  acordó  haber 
oído  decir  que  esta  Soberana  Señora  obraba 
muchas  iiiaravillas  en  estas  Occidentales  In* 

dias, 


i 


rp4- 

dias,  y aprovechándose  de  la  noticia  invocó 
en  su  trabajo  á ia  Señora,  con  tanta  felicidad 
que  vega  ¡e  deparó  ia  milagrosísima  Señora 
una  tabla  en  que  navegando  muchos  dias  l¡- 
bro  la  Vida  saliendo  á tierra.  Luego  que  llegó 
al  Puerto  de  la  Veracruz  emprendió,  descal- 
zo, á pie,  y vestido  de  dicho  saco,  ir  á dar 
Jas  gracias  á nuestra  Señora  de  San  Juan  en 
su  mismo  Santuario,  en  donde  le  contó  el 
caso  al  Capelian  mayor,  quien  lo  declara, 

r>a  u declara,  que  por  el  roes  de 

Cdubre  de  1735,  enfermó  de  una  gravísima 
esquilencia  Joseph  de  la  Cruz,  lodio  que  tra- 
bajaba  en  ia  nueva  fábrica  de  la  Iglesia,  y no 
habiéndole  aprovechado  medicamento  algu- 
le  rediixo  la  enfermedad  á tal  estado,  que 
ya  se  trataba  de  enterrarle  el  dia  smuiente. 
Compadecióse  el  Capellán  mayor  del  enfer- 
inr^  y enviándole  un  vestido  de  nuestra  Seño- 
ra de  San  Juan,  mandó,  que  se  lo  pusiesen  en 
la  cabeza.  Hkieronlo  así,  y lo  mismo  fue  po- 
rltr^tílo,  que  reventar  !a  hinchazón  de  la  oar- 
gjoía,  con  tanta  felicidad,  que  salieron  las 
podres  por  la  boca,  quedando  el  enfermo  tan 
saoo,  que  prosiguió  trabajando  en  ia  obra. 
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Otras  nuevas  maravillas  de  nuestra 
Señora  de  San  Juan. 

En  el  Pueb‘0  de  nuestra  Señora  de  San 
i Juan,  á diez  y ocho  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1735,  ante  el  mismo  Juez  de  Co- 
rnision,  compareció  el  Br.  Don  Juan  Chri- 
sóstomo  de  Portupjal  Lozano,  Presbítero  Do- 
miciliario de  este  Obispado  de  Guadalaxara, 
y Capeüan  segundo  de  dicho  Santuario  de 
nuestra  Señora  , y hecho  el  acostumbrado 
juramento,  dixo,  que  en  diez  y nueve  anos 
que  ha  asistido  en  dicho  Santuario,  ha  sabid  ' 
muchas  máravíllas,  y no  las  declara  tod& 
porque  su  mala  memoria  no  se  lo  permite,  y 
así  prometió  declarar  las  que  tuviese  presen- 
tes. Debaxo  pues,  de  dicho  juramento  íut; 
declarando  los  milagrr  s todos  que  se  ponen 
en  este  párrafo.  Y es  el  primero,  el  que  hizo 
nuestra  Señora  con  un  An  iero,  quien  camí 
Dando  con  su  requa , de  Guadalaxara  para 
México,  encontró,  á un  lado  del  Pueblo  de 
Tomalán,  desgraciadamente  con  unos  Ladro 
nes,  quienes  para  robarlo  ie  dieron  un  balazo 
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tan  peligroso,  en  un  brazo,  que  habiéndole 
sacado  unas  balas  por  dcbaxo  del  codo,  pa- 
deció después  diez  y ocho  años,  poco  mas  ó 
menos,  gastando  mucho  dinero  en  Médicos 
y Cirujanos,  así  en  México,  como  en  San 
uis,  y otros  Lugares,  en  la  curación  del 
brazo;  pero  en  tantos  años  no  pudo  hallar 
alivio  alguno.  Tuvo  por  último  noticia  de  un 
gran  Medico  que  habia  en  San  Miguel  el 
trande.fueen  solicitud  suya,  y aunque  no  le 
encontró  hadó  su  remedio,  porque -e  deparó 
Dios  un  buen  consejero,  quien  como  experi- 
mentado en  los  muchos  milagros  que  nuestro 
Señor  ha  obrado  por  medio  de  la  milagrosísi- 
ma Imágen  de  nuestra  Señora  de  San  luán 
le  dixo  que  se  dexase  de  Médicos,  y que  bus’ 
case  su  remedio,  en  quien  de  cierto  lo  encon- 
traría que  le  prometiese  á nuestra  Señora  de 
batí  Juan  el  irla  á visitar  á su  Santuario,  y 
que  coa  eso  sanaría:  prometiólo  el  dicho  en- 
ermo,  y sin  otro  medicamento,  á los  quince 
mas,  poco  mas  ó ménos,  ie  reventó  el  brazo 
cerca  de!  hombro,  por  donde  le  salió  una 
3 a que  había  quedado  de  la  referida  tra- 
gedia, y quedando  dentro  de  un  mes  per- 
eciatneate  sano  dió  las  gracias  á nuestra  Se  • 
Eoia,  visitáodola  en  su  Santuario  por  el  año 

de 
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de  diez  y nueve,  ó veinte,  tiempo  en  que  se 
lo  contó  al  declarante. 

Declaró  mas,  y dixo,  que  Doña  Antonia 
Perez  Maldonado,  Esposa  de  Juan  de  Dios 
Martin,  Vecino  de  dicho  Pueblo,  se  halló  casi 
á los  últimos  de  un  furioso  tabardillo,  que  le 
vino  sobre  parto.  Perdida  la  esperaza  de  que 
pudiese  vivir,  y llorándola  como  difunta  su 
dolorido  Esposo,  se  fue  al  Capellán  mayor  de 
nuestra  Señora,  que  era  entonces  el  Br.  Don 
Juan  Funes,  le  pidió  que  ie  llevase  la  Imagen 
Peregrina  á su  enferma,  porque  tenia  viva  fe 
de  que  se  la  había  de  resucitar;  no  pudo  por 
entonces  hecerlo  el  Capellán  mayor,  y le  rogó 
al  que  declara,  que  se  la  llegase;  executmo 
como  se  lo  pedia,  y lo  mismo  fue  llegir  á 4 
cabeza  con  la  milagrosísima  Imágen,  que  ha 
blar  la  casi  difunta,  diciendo,  que  en  aquel 
instante  sentia  alivio,  debido  á nuestra  Señora 
de  San  Juan,  Quedó  con  todos  los  cif’cunstai*- 
tes  maravillado  con  este  suceso  el  declarante 
quien  añade  que  se  le  podía  tontar  declara* 
clon  á la  misma  beneficiada  Doña  Antonia, 
quien  vivía  al  tiempo  de  esta  declaración 
muchos  años  después  del  suceso. 

El  mismo  declara  que  ha  oído  decir  i 
Personas  fidedignas  de  dicho  Pueblo,  que  es 

tan- 
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tando  trabajando  en  el  cimborrio  de  la  Igle- 
sia, que  es  hoy  la  antigua,  cayo  un  esclavo 
de  nuestra  Señera,  llamado  Matee,  á quien 
tuvieron  por  muerto,  por  haber  caído  de  al- 
tura de  mas  de  cinco  estados,  y haberse  gol- 
peado ánles  de  llegar  al  suelo  en  la  cornija 
del  tesar  í,  la  qnal  descompuso,  trayéndose 
consigo  uii  pedazo,  q ¡e  de  ella  arrancó  con 
el  go;pe;  aunque  !o  tu’>  ieron  por  muerto  no 
murió  ia  esperanza  dei  Capellán  mayor  Br. 
Don  Francisco  Lomeli,  quien  esperando  dei 
Patrocinio  de  nuestra  Señora  la  vida  de  aquel 
esclavo,  sacó  la  miiagrosís'ma  Imagen,  apli- 
cóse a,  y al  Hístíote  comenzó  á quejarse,  y 
dentro  de  poco  tiempo  quedó  tan  sano,  que 
volvió  á trabajar  en  la  misma  obra;  bien  que 
el  tiempo  que  después  vivió,  que  sería  como 
de  veinte  años,  vivió  a'go  liciado  de  una  pier- 
na, pero  tan  poco,  que  no  le  embarazaba  su 
quoticíino  trabajo.  Después  trabajando  en 
otra  e bráde!  mismo  Santuario  cuyo  cié  mé- 
nos  de  un^  estado  de  alí<>,  y esto  fue  bastante 
para  quitarle  la  vida.  Este  segundo  golpe  vio 
él  mismo  dcclaratue,  y dice:  que  semejante 
muerte  !e  convenia,  ó que  no  se  acordó  al 
caer  de  invocar  á nue  t a Señora  de  San  Juan, 
como  ia  pnriiti  a vez;  y no  se  puede  negar, 

que 
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que  haber  muerto  de  tan  ligero  golpe,  es 
argumento  de  que  solo  milagrosaíiieíJte  pudo 
vivir  del  primer  golpe,  que  fue  de  mas  de 
quatro  tantos  de  altura. 

Aun  es  mas  singular  el  siguiente  caso 
que  declara  el  mismo  segundo  Capellán,  y 
dice  haberlo  oído  á Manuel'  de  Rovoícába, 
Vecino  que  fue  de  dicho  Pueblo  de  San  Juan* 
Pasaba  un  Indio  de  una  labor  que  dicen  el 
Rio,  para  su  Pueblo,  y al  ir  pasando  dicho 
rio  vino  u u creciente,  y sumergiáíidoío  en 
las  aguas  se  lo  llevó;  buscáronlo  por  muerto 
los  otros  sus  compañeros  por  mas  de  seis  ho- 
ras, y lo  hallaron  por  ultimo  defendido  de  un 
Saus,  distante  mas  de  media  legua  del  lugar 
de  donde  se  sumergió.'MaraviíláronSe  de  bi- 
liario vivo,  y pregunt Índole  que  modo  habii 
tenido  de  libertar  la  vida,  respondió,  que  al 
tiempo  de  coxerle  el  agua  invocó  á nuestra 
Señora,  diciendo:  Válgame  la  Virgen  de  San 
Juan^  y puniéndose  en  la  cara  el  sombrerillo 
que  llevaba,  no  hizo  alguna  otra  diiigenciai 
y que  impensadamente  se  habla  hallado  de- 
fendido de  aquel  Saus,  sin  saber  com>i  OÍ 
quien  ie  había  puesto  allí,  por  lo  qual  atríbuíi 
á milagro  de  nuestra  Señora  su  libertad.  Euo 
dixo  el  Indio,  y el  declarante  añade,  que  aun 
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vivía  dicho  Indio  al  tiempo  de  esta  declara- 
ción muchos  años  después  de  sucedido  el  caso 
según  que  á otros  había  oído  decir. 

También  vivía  al  tiempo  de  esta  decla- 
ración Joseph  Díaz  de  Alvarado,  quien  mila» 
grosamente  se  libertó  de  la  muerte  en  la  Ha- 
cienda de  San  Salvador  de  la  Jurisdicción  de 
i-agos,  en  donde  siguiendo  por  travesear  un 
toio,  éste  le  embistió  tan  fuertemente,  que 
a pocos  lances,  viéndose  perdido,  determinó 
echarse  á pie  para  defenderse  de  un  árbol, 
imaginando  que  el  toro  quebrantaría  sp  furia 
em  la  bestia  que  dexaba  so^a.  Mas  no  sucedió 
asi,  porque  siguiendo  el  toro  á dicho  Alvara- 
^ le  atravezó  por  el  estómago,  con  toda  la 
asta,  que  era  bien  grande  y gruesa.  Ocurrió 
el  ^miserable  he.  ido  al  universal  refugio  de 
todos  los  desconsolados,  y encomendándose 
3 nuestra  Señora  de  íian  Juan,  pidiéndole  que 
ie  diese  tiempo  siquiera  para  confesarse,  que 
ya  no  esperaba  viví- . Dexóle  por  fin  el  toro 
allí  muerto  al  parecer,  y en  la  realidad  des- 
mayado, y viniendo  después  alguna  gente, 

- e acudió  á levantar,  y volviendo  en  sí  el 
desmayado  herido  pudo  confesarse , pero 
tan  postrado  al  accidente,  que  muchas  veces 
agonizó,  sin  sentir  alivio  alguno,  hasta  que 

acor- 
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acordó  hacer  promesa  á nuestra  Señora  de 
Sao  Juan,  de  irle  á servir  un  año  á su  San- 
tuario si  ie  daba  vida.  Con  esta  medihins 
del  Cielo  se  recobró,  y yendo  después  á arn 
piir  su  promesa  á dicho  Santuario,  le  con- 
tó todo  el  suceso  á dicho  Capellán  segundó^ 
quien  debaxo  de  la  debida  solemnidad  U 
declaró  así.  . 

En  el  mismo  rio,  pasando  de  Xalozto- 
titlan  para  el  Pueblo  de  San  Juan,  Santiago 
Gallardo,  quiso  darle' agu?i  á la  bestia  en  que 
iba,  y desde  encima,  sin  apearse,  le  quitó  el 
freno  para  que  bebiese:  habiendo  pues  bebido 
la  bestia,  pasó  el  rio,  y queriéndose  apear 
dicho  Santiago  para  ponerle  el  freno,  se  tra- 
bó la  espuela  en  la  anquera  de  la  silla,  con 
lo  quál,  alborotada  la  bestia  le  puso  en  tierra, 
y pendiente  de  aquella  suerte  le  arrastró  mas 
de  diez  ó doce  varas*  En  este  conñicto  invo- 
có á nuestra  Señora  de  San  Juan,  y luego  al 
punto,  sin  mas  diligencia  se  paró  la  bestia, 
tan  maravillosamente,  que,  quedando  dicho 
Santiago  á sus  mismos  pies  pendiente  con  la 
espuela  de  la  anquera,  y forcejando  para  des- 
trabarse, tanto,  que  hubo  de  romper  la  cor- 
rea con  que  estaba  amarrada  la  espuela;  la 
bestia  no  se  meneó,  siendo  lo  natural  el  que 

N á 
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á coces  lo  hubiese  despedazado.  Al  punto 
que  se  destr^ibó  el  ginete,  paí'íió  alborotada 
la  besr.i¿i,  cosíando  no  poco  trabajo  el  coger- 
la des-pues,  señal  ciara  de  que  la  quietud  que 
había  tenido  al  tiempo  que  dicho  Santiago 
forcejaba  para  destrabarse,  fue  esptxial  fa- 
vor de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  y así  lo 
confiesa  dicho  Santiago  Gallardo,  quien  sa- 
biendo que  se  hacían  Informaciones  de  los 
milagros  de  nuestra  Señora,  pasó  al  Pueblo 
de  San  Juan  solo  á hacer  esta  declaración,  y 
r;o  habiendo  hallado  en  él  al  Señor  Juez  Co- 
misario, hizo  la  declaración  ante  dicoo  segun- 
do Capellán,  quien  así  io  declara. 

Concluye  el  dicho  Capellán  segundo  su 
declaración  con  un  caso  bien  raro  que  le 
sucedió  á él  mismo,  y es  como  se  sigue.  Ha- 
llábase falto  de  salud,  y sobradó  de  obliga- 
ciones de  Madre  y hermanas  que  mantener, 
y no  pudiendo  por  la  falta  de  salud  proseguir 
en  la  administración  de  almas,  y exercicio 
de  Teniente  de  Cura,  que  habla  servido  doce 
años,  ocurrió  á la  piedad  dd  lllmó.  Señor 
Düdor  Don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cer- 
vantes de  gloriosa  memoria,  Prelado  dignísi- 
mo que  era  entonces  de  todo  este  Obispado, 
le  pidió  que  ie  acrecentase  la  renta  de  Ca- 
pe- 
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pellan  segundo  del  Santuario,  al  tanto  que  ií 
gomaba  ti  primer  Capellán  de  dicho  S umi  i- 
rio;  mas  no  habiendo  lugar  á su  pretensión, 
por  no  poderlo  soportar  los  propios  y renta  , 
del  Santuario,  y viéndose  cada  du  rn  is  im- 
posibilitado  á la  administración  por  faUa  d- 
salud,  que  le  llegó  á postrar  hasta  ponerle  en 
cura  ^ ocurrió  á la  Santísima  Señora  por  ei 
remedio  de  su  añiccion,  y en  el  primer  Rosa- 
rio  que  se  ofreció,  de  los  que  es  costumbre 
'fezar  todas  las  tardes  en  la  Iglesia,  le  pidió 
con  grande  instancia  á la  Reyna  de  los  Ange- 
les que  le  diese  salud  para  asistir  sus  obliga- 
ciones, y modo  de  hacerlo  sin  tanto  trabajo. 
Oyó  su  ruego  la  piadosísima  Señora,  pues  poco 
después  recibió  ei  afligido  Capellán  una  Car 
la  de  un  deudo  suyo,  quien  le  daba  parte  de 
haber  tomado  ya  estado  de  matrimonio,  y 
juntamente  le  noticiaba  de  haber  dexado  con 
dicho  estado  una  Capellanía  de  cinco  mil  pe- 
sos, de  que  era  nombrado  Capellán  propie 
tario  veinte  años  ánies,  y que  así  hiciese  la 
diligencia  de  presentarse,  que  podría  suceder 
que  tuviese  derecho  á ella.  El  dicho  Capellán 
segundo,  aunque  agradeció  mucho  á su  deudo 
la  noticia,  no  la  apreció,  por  no  parecerie  po 
sibie  tener  derecho  alguno  á dicha  Capelia- 

nia; 
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nía;  mas  movido  de  curiosidad  hubo  de  leer 
el  título,  en  donde  ludió  que  dicha  Capeüa- 
nia  ja  habla  fundado  una  Seov>ra  parienta 
suya.  Y aunque  esto  no  le  alentaba  mucho 
por  no  venir  de  linea  reéla,  no  obsiaote^  obli- 
gado de  su  necesidad,  hubo  de  hacer  las  di- 
Jigencias  con  tan  fe  i fz  éxito,  que  no  compa- 
reciendo otro  de  mejor  derecho,  fue  decía- 
rado  por  Cape'ian  propietario  de  dichos 
cinco  mil  pesos,  con  cuyos  réditos  venia  á 
tener  cada  año  la  misma  renta  que  el  Cape- 
jian  primero,  que  era  su  primera  pretensión, 
atribuyendo  el  favor  al  amparo  y patrocinio 
de  nuestra  Señora.  Mas  no  paró  en  esto  la 
maravilla,  porque  yendo  á mas  el  accidente 
de  su  enfermedad,  se  hallaba,  aunque  con 
renta,  muy  desconsolado  sin  salud,  pero  era 
porque  la  Santísima  Señora  no  quería  que  se 
atribuyese  la  sanidad  ú los  medicamentos: 
persuádelo  así  el  efeéto,  porque  habiendo  de- 
xado  todo  medicamento,  quando  mas  aquexa- 
do  se  veía,  y continuando  las  suplicas  á su 
celestial  favorecedora,  sanó  con  tanta  felici- 
dad, que  al  tiempo  de  esta  declaración  lleva- 
ba mas  de  seis  años  de  perfeda  sanidad.  Todo 
esto  declaró  dicho  Capellán  segundo  D.  Juan 
Chrisóstomo  de  Portugal  y Lozano,  debaxo 

de 


20$. 

de  la  debida  solemnidad  deí  juramento,  y ra- 
tificándose en  todo  lo  dicho  en  este  parraio 
tercero,  lo  firmó  con  el  Señor  Juez  de  Comi- 
sión y su  Notario,  especialmente  nombrado 
para  este  efeáo. 

l ív. 

Otras  nuevas  maravillas  de  nuestra 
Señora  de  San  Juan. 

E^OMA  Catarina  de  la  Mota  y Padilla, 
0 ante  el  mismo  Juez  de  Comisión,  deba* 
xo  de  juramento  declaró  el  caso  siguiente. 
Estaba  gravemente  enfermo  Don  Clcmcnre 
Martínez  de  Alarcon,  Esposo  de  dicha  Doña 
Catarina,  y aquejado  de  un  dolor  vehemerite 
y mortal,  por  espacio  de  un  mes  no  sentía 
alivio  con  medicarrjento  alguno:  llegóse  á ver 
tan  postrado,  que  ya  apenas  podía  tomar  a!í* 
meoto,  y de  ninguna  manera  podía  tomar  un 
poco  de  sueno.  Aquejado  de  esta  suerte  el 
enfermo,  y añigida  en  extremo  su  rnuger,  el 
dia  siete  de  Septiembre,  víspera  de  nuestra 
Señora,  se  acogió  al  Patrocinio  de  esta  Sobe 
rana  Reynaj  y al  tiempo  de  ios  repiques  para 

el 


ei  Hosarío  de  la  Aurora,  afervorizada  con  su 

mi'-.ria  añiccioíi  le  pidió  á la  Santísima  Seño- 
r ■,  -jue  SI  convenía  le  diese  salud  á su  marido 
y guando  no.  le  diese  quietud  para  disponer 
..u  a,ma.  Caso  raro  por  cieno!  Luego  ai  punto 
.se  quedo  dormido  el  enfermo,  aun  teniéndolo 
L/nrado  de  rodillas,  acostáronlo  con  tan  pro 
tundo  sqtño,  que  ni  el  ruido  de  campanas,  ni 
ti  alooroto  de  casjs  y tambores,  fue  bastan  • 
te  a furbane  la  quietud  del  sueño,  hasta  que 
por  ¡a  manana,  libieya  del  dolor,  dispertó 
piüieudo  chocolate;  al  qual  acompañaron  mu- 
t ñas  gracias  q«e  dieron  por  beneficio  tan 
p«i  ijíe,  Quatro  anos  después  le  acometió  al 
misn.ü  1 ion  Clemente  im  mortal  dolor  cóli- 
co. y peidídas  las  esperanzas  por  haber  cor- 
rido quince  dias  sin  evacuación  alguna,  recur- 
nt  ron.  otra  vez  á nuestra  Señora  de  San  Lian 
y lo  niisnjofue  entrar  por  sus  puertas  la  Imá’ 
«en  Peregrina  de  nuestra  Señora,  que  comui. 
zar  el  enfermo  á tener  alivio,  continuándose 
este  hasta  conseguir  perfeda  salud , la  que 
«un  gozaba  todaviaal  tiempo  de  esta  decla- 
ración, confesando  agradecido  ser  beiieficia- 
on  de  la  Santísima  Rey  na' de  los  Anoele.s,  ve- 
iieraoa_en  la  milagrosísima  fmágende  nues- 
tra Suiora  de  S.  Juan.  Así  lo  juró  dicha  Doña 

Ca- 
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Catarina  de  la  Mota  y Padilla,  y lo  firmó  con 
el  Señor  Juez  de  Comisión  y su  Notario. 

Enfermo  estaba  Don  Nicolás  de  1 barra 
en  el  mismo  Pueblo  de  nuestra  Señora  de  San 
Juan,  y al  dia  veinte  y uno,  término  crítico 
de  la  enfermedad,  lo  declaró  por  muerto  el 
Médico,  Don  Anastasio  de  Roa, que  le  asistía, 
porque  á mas  de  haber  estado  cinco  dias  sin 
habla,  ni  movimiento  alguno,  no  cenia  ya 
seña  aíguna  de  vida,  y todas  ¡as  de  cadáver, 
por  eso  üi'/vO  dicho  Médico  á los  Bres.  Don 
Joseph  xMarlinez  de  A‘arcon,  Cura  que  fue 
de  aquel  Partido,  y Don  Francisco  de  Lo- 
mio,  Capellán  iiiAyor  dei  Santuario,  que  ya 
dicho  Don  Nicolás  era  muerto,  y no  querién- 
dolo creer  su  Esposa,  qiieiía  resucitarlo  i 
puro  calentar  el  yerto  cadáver:  oyendo  esto 
entraron  dichos  Bres.  y Medico  á la  casa, 
y odiortando  á la  pobre  doliente  á que  se 
conformase  con  la  voluntad  de  Dios,  la  Iíí- 
cieron  baxar  de  la  cama,  donde  asistid  fir- 
me y constante  al  enfermo,  y empezaron  á 
disponer  ei  que  se  arrjortajáse  el  cuerpo:  en- 
tonces la  que  se  lloraba  ya  viuda,  postrándo- 
se ante  la  Peregrina  Irnágcn  de  nuestra  Se- 
ñora de  San  juan,  que  estaba  enfrente  de  la 
cama  dd  enfermo,  imploró  su  favor  y auxi- 
lio, 
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t3íi  cficsz  orscion^  cjuc  dentro  de  bre* 
ve  espacio  comenzó  á dar  voces  el  que  iban 
y a a amortajar,  diciendo:  Que  se  quema  la 
1 trgen  de  San  Juan,  válgame  Dios,  que  en 
iiti  casa  haya  sucedido  tal  desgracia]  Oyen- 
do estas  voces  su  Esposa  procuró  persuadirle 
que^  era  delirio  aquel,  y dióle  las  gracias  i 
la  Santísima  Señora  por  oír  ya  hablar  al  que 
bauyu  declarado  muerto,  quien  reconcilian- 
do el  sueño  con  un  copiosísimo  sudor,  comen- 
zó oesüe  aquel  punto  á sentir  mejoría,  hasta 
llegar  a)  ^estado  de  perfeda  sanidad.  Decla- 
ró.o así  Dona  Isabel  Heariquez  del  Castillo 

niuger  legitima  del  contenido  Ibarra,  y no’ 
lo  firmó  por  no  saber  escribir,  mas  de  ello 
dieron  testimonio  el  Juez  de  Comisión  y su 
Motarlo,  lo  firmaron  ambos. 

la  muerte  también  se  vio  en  el  mismo 
Puebla  otro  Don  Nicolás  Cayetano  de  Ibar- 
ra,  á quien  acometió  una  esquilcncia  tan  ter- 
rib.e,  que  llegó  á cerrar  las  fauces  de  manera 
que  no  podía  pasar  ni  aun  agua  al  tercero 
día  de  ia  enfermedad,  con  esta  fatiga  llenó 
hasta  el  séptimo  día  en  que  se  vió  quasi  in  aso- 
«e.  a fgidos  sus  Padres  ocurrieron  á nuestra 
ienora,  y rogaron  á ios  Capellanes  que  le 
lievasen  al  eufermo  la  Imágen  Peregrina , 

hi- 
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hicioroiilo  éstos  caritativa-nente,  y apucan- 
rfo  ; hriáa.o  ai  doliente  rebeniP  la  htncha- 
de  la"  t»argania,  tan  felizmente,  que  sa- 
;:„n  1.*  po,  o e 

enP-rmo  tan  alentado,  qne  ai  otro  du  tue 


ra  í-u  r ~ , 

rrmtenido  Nicolás  Cayetano 

Ei  mismo  juró  y declaro,  qui^tra 

n-isioa  se  vió  gravísimamente  enfi??»W  de 
vehentisimSs  dolores,  qne  le  atormen- 
ta'rcn  tanto,  que  le  llegaron  4 embargar  los 
movimientos,  sin  poderse 

Sobreviniéronle  después  unos  pe.tgrosisimos 
tumores  que  le  tenisn  ya  sin  esperanza  oe 
vil.  Pasó  de  esta  suerte  el  in3  de  junio.  el 
de  Julio,  y parre  de  Agosw,  nasta  qut  sa 
hiendo  que  baxaban  la  Imagen  Original  d 
nuestra  Señora  pnra  engastaría  en  plata,  se 
hi¿o  llevar  á la  iglesia,  en  donus^  aplicándole 
el  Capellán  mayor  la  Santa  Imagen,  y dán- 
dole lui  pauiio  que  tenia  la  peana,  para  que 
se  lo  aplicase  á las  partes  dolientes,  bauo  su 
remedio,  porque  sin  otro  algún  medicamento 
¡e  maduraron  los  tumores,  se  le  relaxaron  las 
cuerdas,  y quedó  perfedamente  sano.  Asi  lo 
declara  el  dicho  Ibarra,  y añade,  que  repetí- 


.™7'? 

e™o>  „«  cuen.r '„tr/ir '■'''- 

cada  día  está  haciendo  aquella  nTllf'’*’ 
Imágen,  razón  porque  é^eoL  i 
cl.l.taa.  gradas  p’„,  d biS" 

Vivido  siempre  en  tan  singular  Smf 

Doña  j ^mgu.ar  Santuario. 

nado,  muper  leStim^" 

v«v,íi;ugcr  legitima  de  Mío-.ipI  i/a,. 

Lara,  Vecinos  de  aquel  pLahio  K 
ramento  declaró  vario»  ° 
á niilagro  v esneciai  f 9^^  atribuía 

radesCíLf  pT.  • Seño- 

llamado  Don  lósaahT^''''  ^ ™ 

la  sazón  «sSíteZ^^  ^ 

¿c  tres  años,  venia  con  u^T 

iraía  delante,  en  un  cabaPPh 

l’aefcio  para  su  c J-,  v ii  . «^ro 

casa  üiMso  f.|  Tío  nñr  ^ íue  á su 

sd  ü„¿.:', ' ';:  S: »'  -»«««• 

cosüngenda,  p„,  „ |,  „|,¿  i,r.'.°  T “' 

eí  bolsico  de  L n r '^.  en 

cí  caballo  se  inc.-,C,  ' «'‘lo;  asmado 

no  POdiéadok)  stXtar^el^^^  ferocidad,  que 

cobeando  por  eníre  mi  1 '■ 

por  enere  muchas  piedras  que  ha- 

bia 


) 
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bia  en  el  patio,  arrastrándose  el  niño  trotre 
los  pies  del  bruto,  y sujeto  con  la  espuela  del 
jinete,  sin  poderse  libettai»  ba  ivlúdít.,  c|u^ 
vió  en  tanto  peligro  a su  bojo,  elatiió  á nues- 
tra Señora  de  Sao  Juan,  piuiéudoie  le  librase 
de  tanto  riesgo;  apénas  hizo  es'a  aeprecacion 
se  le  rasgaron  al  hijo  los  caizoncuos  desde 
el  bolsico  á ia  rodilla,  libertándose  de  esta 
suerte  de  la  espuela  que  ie  cenia  sujeto.  Acu- 
dió ia  Madre  á levantarle  del  suelo,  y quaa- 
do  piensaba  hadarlo  hecho  peda:-' os,  lo  encon- 
tró bueno  y sano,  atribuyéndolo  á milagro  de 
nuesíra  Señora,  á quien  rendidamente  dio  las 
gracias  por  tan  singular  beneticio. 

El  segundo  caso  sucedió  con  el  mismo 
niño  Jost'pn  Vhisquez  de  Lara,  siendo  ya  de 
edad,  de  cinco  año  :,  v fue  como  se  sigue.  Tra- 
veseaba con  otros  uuio:s,  el  día  úiiiiiio  de  las 
fiestas  de  aquel  ano,  y habiendo  tirado  un 
buscapies,  para  huir  de  éi  iba  retrocediendo 
de  espaldas,  y comci  no  veía  por  diinde  anda- 
ba, se  cayó  en  un  pozo,  que  tema  nruichas 
piedras,  acudieron  á sacarlo,  y pregunián- 
dole  otra  vez,  como  había  sido  aquello,  res- 
pondió, que  ai  sentir  que  se  caía  invocó  á 
nuestra  Señora  de  San  Juan;  y así  atribuyó 
Ja  Madre  este  suceso  á síáguiar  favor  de  nues- 
tra 


^ i ¿9 

noestra  Señora  dándole  por  ello 

gracias.  ” ^ ^ í^^petidas 

El  tercer  caso  sftrpHíA  « 
hermano  del  antecedente  é hV^Ü 
Doña  Jacinta  de  cSn  r f 
de  San  Pedro- éste  llamábase  Joan 

ó tres  años  ton!^  edad  de  dos 

y de  buen  tamaño,  y lS„rfí  Tf  ’ 
quiso  tragarlo,  mas  no  nucfo  nn  ^ f ^ 
dosele  en  la  garganta  ^ ni  atorán- 

para  dentro,  nf  ecSfo’ 

pasmón  í1:t;:z'z:í  T:¡ 

S-r  llevar  al  ntáS^ 

13,  p^ia.qiie  10  pusieran  en  la  erada  def 

Oe  rofñPas”*af’'^°''^'  incándose  ¡a  Madre 

ec  o r cV! V niño  el  queso 

sangre  que  echó  por  ia  boca 

P-írr-  • ,v‘  s , ” ^ diligencia  que  el 

>-uov..,K,  de  !a  áantísima  Señora. 

ttas  ml-T'i'"''  ^ muchacho, 

cedió  J."  antecedentes,  y su- 

la  Trinidad;  á ésta’pues  e 
•«««10  un  nismto  después  de  acostados; 
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V oyendo  la  Madre  el  hervor  de!  pecho,  y 
Lbiendo  reconocido  el  peligro,  hubo  de  re- 
cordar á su  Esposo,  y acudienoo  a la  nina 
Ja  hallaron  agonizando,  echáronle  la  bendi- 
ción, y vieron  que  excrementando  por  la 
boca  espiró*  Quedo  la  Madre  sumaíiicnte  adi 
pida,  y poniérjdole  encima  una  ímágen  de 
nuestra  Señora  de  San  Juan,  que  tenia  en  su 
casa,  la  dexó,  hasta  que  por  la  mañana  vino 
condolida  una  muger,  y pisándole  casualmer} 
te  un  pie  á la  nina,  prorrumpió,  ésta  diciendo: 
f^íílguwe  Ici  ds  Scin  Juüíu  y sentán- 

dose al  punto  pidió  chocolate,  quedando  to 
dos  ios  presentes  admirados  de  tan  maravi 
lioso  suceso,  dando  alabanzas  al  Señor  po 
tan  grande  maravilla.  . . - 

Aun  experimentó  todavía  mas  la  decía 
rante  el  favor  de  nuestra  Señora  en  su  fatui 
lia,  pasando  ya  de  los  hijos  el  favor  á lo 
criados.  Un  esclavo  suyo  de  edad  de  och 
á nueve  años,  cogiendo  el  cabestro  á una 
bestia  que  huía,  al  tiempo  que  la  bestia  se 
arrojaba  huyendo  al  rio,^se  precipitó  tambié  n 
el  muchacho,  hundióse  en  el  agua,  y no  h 
volvieron  á ver;  buscáronle  desde  la  una  d 
Ja  tarde,  hasta  las  seis,  que  le  hallaron  defen 

dido  ák  las  aguas  en  un  repecho,  de  dond 

le 
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ie  sacaron  con  notable  trabajo.  Sacado  que 
íue  ti  esclavo,  dixo,  que  a!  caer  en  el  rio  in- 
voco á nuestra  .Señora  de  San  Juan,  y que 
todo  el  tiempo  que  estuvo  dentro  de  las 
aguas  no  perdió  el  sentido,  y que  echándo- 

' o.  aguas  , muchas  veces  hacia 

díuera,^  temaba  entónces  resuello.  Conocie* 
ron  todos  con  esto,  que  habia  libertado  la 
vida  por  especial  favor  de  nuestra  Señora 

® ía  declarante  las 

gracias.  Todos  estos  casos  declaró  la  dicha 
Lrona  Jacinta  de  Guzman  Arias  Maldonado 
y no  firmó  por  no  saberlo  hacer,  pero  lo 
firmaron  el  Juez  y su  Notario.  De  esta  ma- 
nera se  concluyeron  las  diligencias  de  las 
nuevas  maravillas  que  Dios  nuestro  Señor 
se  ha  dignado  de  hacer  por  medio  de  la 
niiiagrosísima  Im<igen  de  nuestra  Señora  de 
u 1“?"’  y concluidas  las  diligencias,  di- 
cho Señor  Juez  de  Comisión  las  remitió  al 
Muy  Ilustre  Señor  Dean  y Cabildo  Sede- 
vacante,  qmen  condescendió  á las  piadosas 
instancias  del  Br.  Don  Francisco  del  Rio, 
^apenan  mayor,  y adual  de  aquel  Santua- 
lo,  y concedió  su  facultad, y licencia,  para 
que  se  diesen  á la  estampa  los  nuevos  mi- 
lagros que  nuestra  Señora  habia  obrado . 

para 
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para  que  todos  con  su  noticia  alabasen  á 
Dios  nuestro  Señor,  y devotamente  venera- 
sen á María  Santísima  Señora  nuestra  en 
aquella  milagrosísima  Imágen.  Pero  porque 
en  la  declaración  que  hizo  de  ios  milagros 
dicho  Br.  Don  Francisco  del  Rio,  Capellán 
mayor  del  Santuario,  inhirió  otras  muchas 
noticias,  que  pueden  conducir  mucho  a mo- 
ver la  devoción  de  todos  los  Fieles  para 
con  aquella  milagrosísima  Señora,  na  pare- 
cido conveniente  poner  un  Capítulo  aparte, 
,en  que  recopilar  brevemente  la  devoción  que 
hay  en  aquel  Santuario  , los  muchos  que 
ván  á buscar  aquella  maravillosa  Imágen,  y 
los  muchos  dones  que  contribuye  la  devoción* 


CA- 
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CAPITULO  VI 


Breve  noticia  de  la  mucha  devoción 
tjue  se  ha  expon  me  ota  do  en  el  Rey  no 
con  nuestra  Señora  de  San  Juan. 

L Uíísrno  Capellán  maycr,  de  quien  se  ha 
hecho  rnendori  varias  veces  eo  e!  Ca- 
pitulo antecedente,  no  escaseando  las  noticias 
^.^^düzgase  conducir  para  excitar  la  devoción 
de  los  Fieles  con  nuestra  Stí-iora,  añadió  á la 
prolija  declaración  que  hizo  de  muchos  mi- 
lagros, un  como  resunieo,  así  de  las  niaravi- 
l)3s  que  nuestra  Señora  de  San  Juan  obra  coa 
los  que  la  buscao.,  como  de  los  esmeros  coa 
que  sus  Devotos  la  celebran.  Ante  el  Juez 
pues  de  Comisión  declaró,  que  eo  ei  tiempo 
que  ha  servido  de  Capellán  de  nuestra  Se- 
FiOia  eo  aquel  Saotuario,  que  á la  sazón  serán 
Cumo  quince  ó diez  y seis  anos,  ha  visto  que 
^■utiruiamenie  ván  en  romería  de  todos  los 
Obispados  de!  Reyno  Personas  de  todas  ca- 
lidades y gerarquías  á visitar  á nuestra  Seño- 
ra, y esto  con  tanta  frequencia,  que  en  todo 

ei 
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el  año  no  hay  un  dia  vaco  de  Velaciones, 
y algunos  tan  ocupados , que  no  cabiendo 
en  el  Altar  mayor  todas  las  luces  que  encien- 
den las  Personas  que  ván  á velar,  es  preciso 
ponerlas  en  el  suelo  del  Presbiterio,  el  qual 

casi  se  llena  de  cera. 

Mas  no  es  solo  cera  la  que  ofrecen  los 
Peregrinos  á nuestra  Señora , sino  también 
dones,  cada  u?m  según  su  posibilidad,  unos 
alhajas  de  oro,  otros  de  plata,  otros  mante* 
les,  otros  pailas,  otros  vestidos,  camisitas,  y 
otros  dones  que  ofrecen  á la  Santísima  Seño- 
ra, como  tributo  ó recompensa  de  los  muchos 
prodigios  con  que  les  ha  favorecido  en  sus 
necesidades  y trabajos.  Los  quales  prodigios 
le  cuentan  comunmente  al  que  declara,  quien 
dice,  que  si  hubiera  esperado  esta  nueva 
presión  los  hubiera  escrito,  aunque  hace  jui 
cío  que  serían  menester  muchas  resmas  de 
papel,  especialmente  para  aquellos  casos  que 
suceden  y le  cuentan  en  la  fiesta  titular  que 
se  hace  el  dia  de  la  Concepción  de  nuestra 
Señora.  De  muchos  dice  el  declarante  que  es 
testigo  ocular,  y ha  visto  instantáneamente 
andar  libres  ios  tullidos,  salir  sanos  los  co- 
jos, con  manos  los  mancos, con  vístalos  cíe 
gos;  de  estos  casos  dice,  que  vé  cada  dia  e - 

O aque: 
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aquel  Santuario , que  parece  lo  amn  n- 

para  milagrosa  y saludable  Piscinrd.  ^ 
Reyno.  rjstina  de  este 

Siendo  d Pueblo  fin 
notorio,  son  tanta,  as  Personas  ° 

[on  á celebrar  la  ConceDdnn  a 
«ora,  que  afirma  dicho  CapePan'^  nuestra  Se- 
de ocho  6 diez  millas  que  no 

camor'/'*'' pueWan  en  e! 
campo,  y es  tanta  la  devoción  H„ 

Vienen  á venerar  á aquella  rriilagrosísiJrimf 

feen,  que  unos  vienen  á pie  desde  s ús^f  ^ 

ñ!.  neceS"»;”:"/  S7°' 

«••dinario , una  legi.;  Ltes  de  líeear  T"  ^ 
sus  cabalo  iduns  ,?  . oe  Jiegar  dexaa 

íiegafá  ‘d  e ai  r 

nia^s  los  fe  vc;^^es  de  “ u d’ev"''”*’ 

van.  ae  SU  devoción,  se  desnl 

sa^“L"°  aq’ueíla  erra 

Ponf-B  aquellos  dias  de  la  Purísima 

Concepción  se  pagan  i los  Sacerdotes  que 
concurren,  que  afirma  el  dicho  Capellán  ma- 

yor 
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a de  tres  mil  Misas,  según  su 

y“. de  las  q«e  e«re  a?»  f”Sa" 

ri.°Sa“erfo«>  q«=  «™»  <i=  <>« 

^ l?  n.ie  siendo  ocho  los  que  al.i  asisten 

tienen  todos  los  ocho  Sacer- 
dotes Misas  pagadas  todos  los  días,  sin  ios 
Írviénen  d¿  fuera  también  estre  ano  á vt- 

U 'íJimoSd'on  que  se  celebra  la 

anua!  fiesta  de  nuestra  Señora,  « ^ta  qu 

pq  célebre  en  todo  el  Reyno , y en  aevoia 

competencia  los  Mayordomos,  cada  ano  • 

rec^  que  tiran  á excederse  los  unos  ais 
otros,  con  tan  devota  geoerosidai^,  ^lei  ^ 
nre  les  pasa  de  tres  mil  pesos  la  d^sta,  n 
Ltrando  en  cuenta  una  alhaja  que 
¡ nuestra  Señora,  que  esa  suele  Huportar  mil 
nesos  y la  que  ménos  quinientos;  aunque  eti 

Kq  ;»mpo‘«o  seofrccqy. 
porque  con  prudencia  se  acordo,  el  q 
que^habia  de  costar  el  don  que  ofrecían,  se 
diese  en  reales  para  la  fábrica  material  del 
nuevo  Templo  que  se  está  edificando.  No 
porque  no  estuviese  muy  decente  la  Iglesia 
en  que  hoy  se  adora  aquella  fnílagrosisima 
Imágen,  sino  porque  es  tanta  la  devoción, 
y el  numeroso  concurso  de  gente  que  le  va 
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á Visitar  y venerar,  que  no  siendo  bastante 
ia  iglesia  que  hasta  aquí  ha  servido,  se  na- 
decen  muchas  incomodidades,  y deseaií^rla 
ocurrir  á es, a necesidad,  y juotaLntf  aten! 

^ , ia  .Soberana  Señora,  el  lümó 

y Rmo.  Señor  Doetor  Don  Nicolás  Cario  Gm 
de  Cervantes,  de  felice  meinoria,  Obis- 
P que  fue  de  Guadalaxara,  determiuA  se 
fabricase  nuevo  Templo,  y no  fiando  de  otro 
bs  aciertos  de  su  devoción,  determinó  tam- 
bién pasar  en  persona  desde  Guadalaxara  al 
Santuario,  para  elegir  el  sitio,  y poner  la 
Pernera  piedra  de  los  cimientos  de  la  nueva 
magnifica  Iglesia  que  se  está  haciendo. 

disposición,  al  mismo  modo  que  está  la  Igle- 
si  l del  glorioso  San  Francisco  en  el  Conven 
to  grande  de  México,  de  cuya  trai  se  tra- 

misma  idea.  Fuera  de  eso,  ¡e  acompañan  va- 
nas  piezas  que  la  acreditan  de  magnífica,  una 

de  vetT/v*'"  ‘‘‘a" 

de  veinte  y quatro,  Ante  Camarín  de  nueve 

>'  dos  com- 
petentes piezas,  que  han  de  servir,  la  una  de 

Ttsoro  para  guardar  las  alhajas  de  la  Igle- 
sia. y la  otra  de  Ante  Tesoro,  la  Iglesia  de- 

ne 
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ne  de  largo  setenta  y quatro  varas  y tercia, 
de  ancho  diez  y seis  varas  netas,  y lo  mismo 
tiene  de  Crucero,  Vase  fabricando  dicha  ígie. 
sia  con  sus  torres,  cuyos  cuvos  son  de  cinco 
varas  de  buque.  Las  puercas  de  la  Iglesia  son 
tres,  una  mirando  al  Poniente,  a ia  parte  de 
la  plaza,  y es  la  puerta  principal,  las  otras 
dos  están  á los  dos  costados,  una  en^cada  uno, 
é competente  proporción.  Se  vá  fabricando 
con  tai  fortaleza,  que  las  paredes  tienen  de 
ancho  dos  varas  y media,  con  tal  esmero, 
que  las  columnas  siendo  de  obra  doiica  as- 
treadas,  vue-a  cada  una  vara  y media,  y la. 
fábrica  toda  es  de  canteria  ó siller  a apastilla- 
da, de  manera,  que  concluida  la  obia  seia 
uno  de  los  mas  suntuosos  Templos  de  este 
Rey  no.  Comenzóse  dia  del  grande  Aposto! 
San  Andrés  á treinta  de  Noviembre,  el  ano 
de  mil  setecientos  treinta  y dos,  con  tan  bue- 
na mano,  que  desde  entonces  no  se  ciexaba 
de  trabajar  por  falta  de  reales,  siendo  tanta 
la  devGCion  para  concurrir  con  limosnas  pa- 
la  obra^  que  hasta  unos  poores  Indios  con 
dos  atajos  de  muías  han  estado  acarreando 
piedra,  aun  no  siendo  naturales  de  este  Obis- 
pado, sino  de  los  llanos  de  Silao,  veinte  y 

cinco  leguas  distante  del  Santuario,  y per- 

te- 
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tenedentes  al  Reyno  de  Míchoacán,  en  cuyo 
Obispado  ha  florecido  la  devoción  para  con 
nuestra  Señora  de  San  Juan,  tanto,  quanto 
éxpiica  una  Carta  de  aquel  muy  Ilustre  Se- 
ñor y Venerable  Cabildo,  escrita  al  Herma- 
no Francisco  de  la  Cruz  demandante  de  Ja 
Peregrina  fmágen  , que  ha  parecido  poner 
aquí  para  aliento  de  la  devoción,  é incenti- 
vo de!  fervor.  Dice  pues  á la  letra  así.^ 

Muy  grande  gusto  y consuelo  nos  dió 
la  Carta  del  Hermano  Francisco  de  la  Cruz, 
con  la  nueva  de  tener  en  nuestra  casa,  y tan 
cerca,  á la  Soberana  Reyna  de  ios  Angeles, 
Madre  de  Dios  y Señera  nuestra,  en  quien 
desde  uiego  afianzamos  con  mucha  seguridad 
nuestras  esperanzas,  para  conseguir  de  su 
Santísimo  Hijo  perdón  de  nuestras  culpas,  y 
el  remedio  de  la  presente  iíecesidad  por  los 
malos  temporales,  y porque  en  algo  se  obli- 
gue nuestra  devoción,  le  hemos  prometido 
celebrar  un  Novenario  en  esta  Catedral,  y 
queremos  merecerla  presente;  y así  le  ro- 
gamos al  Kermano  que  no  nos  dilate  tanto 
bien,  y que  luego  nos  traiga  á esta  Ciudad  á 
]a  que  solo  es  único  consuelo  en  nuestras  ne- 
cesidades, que  aquí  se  procurará  recoger  al- 
guna lintosna,  y ia  proseguirá  pidiendo  has- 
ta 
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,,  su  casa:  quedamos  aguardando  muy  con- 
tentos de  qife  viene,  y tendremos  en  nuestra 
Iglesia  prenda  tan  Soberana,  y asi  encarga- 
mos al  Hermano,  que  disponga  luego  su  vía- 
ere  V le  guarde  Dios  muchos  anos,  que  em- 
fle’e  en  servicio  de  su  Madre.  Valladolid  y 
Tulio  doce  de  1667.  N.  de  Ortega  Valubia, 
Dr.  Rodrigo  Ruix,  Br.  Anronio  famanz  de 
Carmena,  Br.  Tomás  Perez  Deza,  Secretarle. 
Y al  márgen  dice.  El  Portador  vuelve  los 
doce  pesos  que  había  traído  para  ia  Hcen  ^ 
cia,  porque  agiiardainos  *sin  íalta^  á nuestrv» 
Hermano,  que  acá  se  ie  dará  muy  á su  gusto. 
La  que  es  del  tenor  siguiente. 

Nos  el  Dean  y Cabildo  Sede- Vacante 
de  la  Santa  Cateriral  de  Valladoiid  del  Obis- 
pado de  Michoacán.  Por  quanto  eos  constr , 
y hemos  reconocido,  la  virtud  y mcdesio  pro- 
ceder del  Hermano  Francisco  de  la  Cruz,  y 
asimismo  es  notoria  la  .singular  devoción  y 
reverente  afeCto  de  tocos  ios  F seles  general- 
mente, á la  SaniísiíTsa  y Milagrosibima  Imá- 
gen  de  nuestra  Señora  de  San  Juan,  y lo  ge- 
liercsó  y rendido  de  los  ánimos  con  que  tocos 
acudirán  manifestándolo  en  la  co  aribu..  onde 
limosna:  le  concedemos  y damos  nuestra  li- 
cencia al  dicho  Hermano,  para  que  la  pue- 
da 


224* 

da  pedir  y demandar  por  aquellas  partes  v 
cord, lleras  de  esta  Diócesis,  que  eligiere  y 
Je  pareciere,  por  todo  el  tiempo  que  hubiere 
menester  hiista  volverse  á su  Santuario  á la 

á í!.  Virgen,  y pedimos  y encargamos 
a los  Padres  Curas  Beneficiados  y sus  Vica- 

rics,  y á los  muy  Reverendos  Padres  Guardia- 
nes, Priores  y Ministros  de  Dodrina,  por 
onde  fuere  y pasare,  le  reciban  benigna- 
mente, y de  su  parte  soliciten  los  ánimos 
de  sus  Subditos  y Feligreses  á la  contribu- 
ción de  dichas  limosnas,  que  asentarán  de 
su  mano  en  el  quaderno  que  consigo  lleva 
dicho  Hermano,  cada  uno  por  lo  que  le  to- 
care, que  en  lo  hacer  así  tendrán  el  galardón 
muy  seguro  y cierto  de  tan  poderosa  Señora 
y piadosa  Madre,  cuyo  Patrocinio  Sagrado 
esta  tan  reconocido  en  los  continuos  mila- 
gros, y misericordia  que  usa  con  los  pecado- 
res. Dada  en  nuestra  Sala  de  Acuerdo,  fir- 
mada con  nuestros  nombres  , sellada  con 
nuestro  Sello,  y refrendada  de  nuestro  in- 
írascnpto  Secretario  de  Cabildo  y Gobierno 
en  primero  de  Agosto  de  1667  años.  N.  de 
aitega  Vaidibij,  Lie.  Don  Sebastian  de  Pe- 
m-aza  Zúñiga,  Br.  Don  Antonio  Tamariz  de 
Carmena.  Por  mandado  de  los  Señores  Dean 
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V Cabildo  Sede -Vacante,  Br,  Tomás  Perez 
Deza  Secretario.  De  tocio  lo  qual  se  conoce 
]a  devoción  que  dicho  Muy  Ilustre  y Vene- 
rable Cabildo  ha  tenido  á ia  Milagrosísima 
íraágen,  en  cuyos  cultos  parece  que  á com- 
petencia tiran  á extenderse  unas  á otras  en> 
tre  sí  las  Personas  de  mas  alto  carácter;  co- 
mo son  los  Señores  Obispos,  entre  quienes 
se  señaló  con  especialidad  el  lllnió.  y Rrno, 
Señor  Dodor  Don  Diego  Camacho  y Avila, 
á cuyo  zelo  y devoción  se  debió  una  media 
Naranja,  Carnario,  Sacristía,  Tesoro,  y un 
Colateral,  cuyo  costo  fue  como  de  cien  pe- 
sos, de  todo  lo  qual  habia  mucha  necesidad 
en  aquel  Santuario  quando  dicho  Señor  Obis 
po  transitó  por  allí  para  la  Capital  de  su 
Obispado  de  Guadalaxara.  Ni  fue  menos  el 
afecto  del  lllmó.  y Rmó.  Señor  Don  Fray 
Pdanuel  de  Mimbela.  Fue  también  notoria 
]a  devoción  del  lllrnó.  y Rmó.  Señor  DoCtor 
Don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes , 
y otros  muchos  Señores  Obispos,  que  fuera 
largo  el  referir  , mas  no  fuera  justo  el  pa- 
sar en  silencio  al  lllmó,  y Rmó.  Señor  Don 
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do  distancias 
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ra  sellar  medallas  de  nuestra  Señora  de  San 
Juan,  para  la  Iglesia  embió  por  signo  de  su 

ÍLTTron?ar  entero  con^ tres  Al- 

vas  y Frontal.  Y porque  fuera  largo  el  re 

ferir  por  menor  las  Personas  de  ciááer  v 

distinción  que  se  han  esmerado  en  los  cul- 

tos  de  nuestra  Señora  en  su  Santuario  de  San 

Caballeros  de  diversas  gerarquías,  n„e  se 
han  esmerado  en  semejantes  cultos  ,\omo 
lo  prueban  las  muchas  alhajas  de  que  han 

^611)0^1^°  h*  reseña  ha- 

sírotida!'  desee 

ochavado  y 

an.e^do,  que  con  el  Frontal  pesa  como  md 
■ ^ ) una  Lrna  con  quatro  vidrieras  en 

ra"?.?*'  '*  Santísima  Virgen,  cuya  c^- 
I'  oro,  y pesa  quatro  marcos,  ador- 
oe  doscientos  diamantes  y ochenta  e'- 
'-'N.-jas,  cuyo  precio  se  estima  en  ocho  mil 
í,a  peana  es  también  de  plata,  dorada 
a tiechos  con  proporción,  adornada  con  sus 
-era,  oes,  que  la  donó  Don  Francisco  Guer- 
rero,  ^e«,i„o  de  San  Luis,  siendo  Mayordomo 
01;  su  hes-3.  Tiene  fuera  de  esto  otras  muchas 
preseas  con  que  se  adorna  la  Iglesia,  como 

son 
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«nn  cinco  arañas  ds  plata  de  sesenta  marcos 
una-  v todas  de  hechura  muy  preciosa, 

• rSa’:.dones  y pedestales  dorados  á los 
cuales  acompañan  unas  jarras  de  plata  n-r 
mosas-  diez  y o«ho  blandoncillos,  con  sesent 

rS’cUi™.  mcdi.,»,  , cin».™  y 
nuiiro  pebeteros,  todo  de  plata.  De  la  mis 
ma  materia  tiene  dos  atriles,  dos  portapaces, 
Jiíz  y ocho  arandelas,  quatro  copones  nueve 
r .iicL  de  los  quales  el  uno  es  muy  precio 
so.  Ropa  de  Sacristía  hay  con  obundancm^ 
así  para  dias  festivos, como 
narios,  sin  que  se  desee  nada  para  ^ d-c 
cía  de  .'■Vivas  y Ornamentos,  y el  que  sir 
nara  el  dia  de  la  fiesta  es  Ornamento  entero, 
con  todo  lo  necesario  de  Ornamento  para  una^ 
fip'ta  solemne,  y es  de  tela  tan  ri^a,  ‘I  ’ 
cinco  mil  pesos.  El  Carnario  está  bien 
adornado,  tiene  dos  espejos  con  m-jrco^  M 
coronación  de  cristal,  cuyas  lunas  smn  de  vara 
V quarcacada  una,  tiene  otios  °ch'.)  espejos, 
entre  grandes  y pequeños,  siete  aiu.nas  - 
manas  grandes  con  sus  marcos  de 
canioneVas  de  plata,  una  arana  de  cns.al,  uri 
caxon  dorado  de  talla  con  sus  gaoetas  y I 
ves  - para  guardar  ios  vestidos  de  nuestra  Se- 
ñora, con  esctitorios.  y otras  alhajas. 


niajor  Don 
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y°pSá*d“nos1?”ctañ  “'*5'°*!;”“-  'í’**'"’ 

an  la  c.»,.„_„do.Toa  sid“í;  Svl”! 

■‘“«lañes  de  No.en.?y  ht  5 

Oaava  de  la^  Purísima  ^ 

celebra  tndií  r.,.  que  se 
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en  este  Capítulo  de- 

te'n  dtho  desea  .grandemen- 

cisco  dirpio^ 

r'‘n^\-'a^’'o  ;írr  ’ debaxo  de  jurameoto 

v^i'/tíir,"  las  nne- 

•■■ín' Ovias,  dixo  y añadió,  que  no  era 

tá  £dri  'id""''  " ■''  "««'n  S->.d 

9uelSta  'oír;  '”  T'»  1“'««l»o 

V rñ'a^no  w ^ jurado  de  las  maravillas 
ni  Gii'°r1]  de  nuestra  Señora  dé  San  Ttian 

jurado  sí  P®*"  declarado  y 

J^‘-do  ie  cnese  mas  crédito  que  el  que 

se 
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se  debe  á dichos  y delaciones  de  Personas 
piadosas  y fidedignas,  que  es  una  -fe  pura- 
niente  humana,  teniendo  presente  lo  naan* 
dado  por  el  Señor  Urbano  Odavo  Pontífice 
Máximo  de  feliz  recordación  en  sus  Decre- 
tos expedidos  á trece  de  Marzo  de  mil  seis- 
cientos veinte  y cinco,  y á cinco  de  Junio  de 
mil  seiscientos  treinta  y quatro,en  cuyo  obe. 
decimiento,  debaxo  de  la  dicha  protesta,  su- 
jetándose en  todo,  en  orden  á Ja  calificación 
legítima,  á la  Suprema  Cabeza  de  la^  Iglesia, 
que  es  quien  puede  calificar  los  milagros  , 
firmó  con  el  Señor  juez  de  Comisión  su  re- 
ferida declaración,  de  que  dio  fe  el  Nota- 
rlo señaladamente  eledto  para  este  fin^  de- 
baxo pues  de  la  misma  protesta  proxíme 
dicha,  se  dán  á la  imprenta  los  nuevos  mi- 
lagros, por  Auto  del  Muy  ilustre  Señor  Ve- 
nerable Dean  y Cabildo  Sede- Vacante,  ru- 
bricado por  los  mismos  Señores  dia  veinte  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  treinta  y 
seis  años,  ante  su  Secretario  el  Br.  Don  Fran- 
cisco Madrigal,  y á petición  del  ya ‘referi- 
do Capellán  mayor,  por  cuya  roano  remitió 
los  Autos  de  las  diligencias  nuevas  el  Juez 
,de  Comisión  Don  Joseph  Feijoo  de  Cente- 
llas en  treinta  foxaa  escritas,  por  Auto  de 

su 
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su  Merced,  firoiado  en  e¡  mismo  Piidelo  de 
nuestra  Señora  de  Sao  Juan  de  su  Felipresia 
de  Xaloztotitlan  á dos  dias  dei  mes  de  Enero 
de  mii  setecientos  treinta  y seis  años.  OI  v 
todo  ceda  á mayor  gioria  de  Dios,  cuito 
de  María  Santísisima,  y bien  de  ¡as 
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mayor em  Dei  Gloriam. 
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